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'^w^Omprehendc este volumen el estado 
fde la quaxta Nación Europea que ha for-» 
mado cstabkcímfetttos en la India, no con- 
tando lar Eapanola. de que se hablará á su 
tiempo, HeínOs visto que los Portugueses 
abrieron y cursaron el rumbo de aqviella^ 
inmensas Regiones deJ Asia como Pilotos, 
como Conquistadores , como Negocian- 
tes; que les siguieron los Holandeses coma 
Negociantes , que pasaron después k ser 
Conquistadbcds ; y que les imitaron y ex^, 
cedieroipios Ingleses» . 

La rivalidad con que los Franceses dis- 
putan^ estos últimos el dominio de aque« 
líos mares, países ^ y comercio , es aeree-» 
dora á la curiosidad de todo buen^pqlíti^ 
co. Yo quisiera que la de mis Leélores Es^ 
*2 pa-* 



pañoles ( para quienes escribo ) se esteii- 
diera á la cOmbimcioa de las relarivas cir-' 
cunstancias de estas quatro Naciones con 
la nuestra. 

Permítaseme por un momento que 
conduzca su atención a las considerables 
épocas del reynado de Felipe II. Entre las 
iaiuchas posesiones que formaban la gran- 
de Monarquía de este Príncipe contaba ks 
Provintks qub hoy componen la Repúbli- 
ca de Holaiida : flté algún tiermpo Rey de 
Inglaterra: agregó Portugal i los demás 
Reynos y Provincias de nuestra^ penínsu- 
k: y vencedor de la Francia en San Quin- 
tín , ñltó poco para la subversión de tan 
poderosa Monarquía. Son bien notorias 
por la Historia las causas y los sucesos que 
desvanecieron aquel formidable poderide' 
la España terror de la Europa anienazádai 
5egun partcia entonces , de la soñada Mo- 
narquía universal de estos siglos. 

El Trono Inglés siguió la sucesión de 
sus Monarcas : se formó la República Ho^ 
badesa: Portugal volvió en el siglo siguien- 
te 



te ^ tener sus Reyes particulares : la Fran* 
cia recobró su vigoroso esplendor , y su- 
cesLAumente ha logrado tomar el crecido 
ascendiente que la conocemos. Observen* 
se los progresos y las vicisitudes de estas 
Potencias, y resumamos la situación polí^ 
tica en que anualmente se hallan respeAo 
á la Nación Española. 

Inglaterra y Holanda son dos Poten- 
cias marítimas cuyos relativos intereses ^ 
fuerzas , y estado podemos inferir y com- 
pírehender por el expuesto bosquejo de 
estas Naciones. Portugal es nuestro vecino 
en ambos mundos : ha ido disipándose el 
rezelo que le causaba esta vecindad » y la 
memoria de sus pasadas tormentas : se ha 
tegenerado una recíproca confianza : han 
mudado en gran parte los respedivos cui- 
dados 6 intereses ; se han estrechado los 
vínculos de amisud y sangre : y puede en 
fin decirse que no hay Caya^ (*) como aca- 
ba- 

(*) Pequeño rio que «ínre de raya por la parte de 
Estremadura* 



•bamos de ver en las ultimas reales entregas^ 
celebradas por medio del Señor Duque 
de Almodovar encargado de esta alta co- 
misión, en el próximo pasado Mayo de 
1785 ; no a las orillas de aquel río limitro- 
fe , como en otras ocasiones , sino en el 
mismo sitio (*) donde se hallaban SS. MM. 
Fidelísimas, 

Francia, como se dice en el Apéndice 
de este Tomo, es vecina 7 natural aliada de 
la España : deben considerarse como pasa- 
gerás las varias diferencias que suelen 6 
pueden ocurrir de Gabinete i Gabinete 
sobre ciertos peculiares intereses de Na- 
ción a Nación en algunos artículos ó asun-» 
tos : pero es de un común interés y con- 
veniencia recíproca de ambas , no solo la 
buena y decorosa armonía; sino también 
la íntima correspondiencia y unión , con- 
firmando el célebre dicho de Luis XIV. 
de que ya no. habia Pirineos. 

Por los indicados aspedos debe con- 

tem- 

(f) Vlllairiclosa , ^ quatro leguas de Yelves , 7 "siete 
de Badajoz. 



templar la España su situación geográfica- 
mente política, desde los confines Flamen- 
cos hasta el Cabo de San Vicente , entre 
dos parientes , dos aliados , dos vecinos 
tínicos. Esta es la perspeftiva que ha de 
tener delante el atento ledor, observándo- 
la , y fixando en ella su reflexión , al mis- 
mo tiempo que se instruya y divierta en 
el curso de esta misma obra que le va pre* 
sentando mi zelo, cuya piarte poHtíca es la 
que arroja su mas importante utilidad. 

En el siguiente próximo libro veremos 
los progresos , los intentos, y el estado de 
las Naciones del Norte en las Indias Orien- 
tales , para concluir esta esencial parte en 
el Tomo subsequente , que ha de compre- 
hender los establecimientos de la Nación 
Española en aquellos remotos parages. Lue- 
go pasaremos mas propiamente á tratar de 
los vastos Imperios,inmensos Continentes, 
y considerables Islas de la España en el 
nuevo mundo como descubridora y con- 
quistadora de aquel portentoso hemisferio. 
Seguiremos después ti plan propuesto en 
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• el Prólogo del primer volamen: advrrtíen- 
do que no nos obligamos k traducir el orl-^ 
ginal que nos guia ; sino que abrazando 
generalmente su método » escogemos el 
grano , arrancamos la zizaña » y añadimos 
las conducentes noticias hasta el tiempo 
mismo en que escribimos, acompañando^ 
las de aquellos conocimiento^ y discursos 
mas útiles y curiosos para el PúblicQ á 
quien anhelamos servir. 
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íOS antiguos Galos , quasi siempre en 
guerra unos con otros , no tenían entre sí mas 
comunicación que la suficiente á unos Pue- 
Wos incultos , cuyas necesidades son siempre 
muy limitadas. Algunos navegantes de Van-, 
Tox. III A nes 
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ncs llevaban utensilios de barro á la Gran Bre- 
taña , y los trocaban con perros , esclavos , es- 
taño , y ,pieles. La parte de estos efeítos , que 
no encontraba compradores en la Galia mis- 
ma , pasaba a Marsella, y alli se cambiaba con 
vinos , estofas » y especias , que traían los ne- 
gociantes de Italia ó de Grecia. 

Este genero de tráfico no se extendía á to- 
da&. las Galias. Los Belgas habian prohibido 
las producciones estrangeras como capaces de 
corromper las costumbres. Juzgaban que su 
terreno era bastante fértil , para surtirles de 
quanto les era necesario. La policía de los Cel- 
tas y Aquitanios era menos rígida; Para po- 
nerse en estado de pagar las mercancías que 
les venían por el Mediterráneo, cuyo. gusto 
se iba introduciendo rápidamente , se entrega- 
ron estos Pueblos á un trabajo , en que no ha- 
bian pensado hasta entonces ; y era el de ¡vax^ 
tar Cuidadosamente las partículas de oro , que 
conducían las arenas de sus rios. 

Aunque los Romanos no apeteciesen ní.es:? 
timasen el comercio , se hizo éste mas conside- 
xablc en la Galia después que 1» conquistaron j 

y 
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y en cierto modo la hicieron culta. Se víercSi 
formar puertos marítimos en ArleSj Narbona, 
Burdeos , y otros parages. Se vieron construir 
grandes y magníficas vias militares, ó caminos 
reales, cuyos restos nos causan admiración to- 
davía. Todos los ríos capaces de navegación 
se vieron con compañías de mercaderes , á los 
que se les habia concedido grandes privilegios, 
y quienes baxo el nombre genérico dé Nau- 
tas eran los agentes, y el exe de una continua 
circulación-. 

Lras invasiones ¿t los Francos, y otros bár- 
baros detuvieron esta naciente a¿lividad« No 
volvió á tomar sti curso, quando estos bandi- 
dos quedaron dueños seguros de sus conquis- 
tas,: á su ferocidad sucedió una ciega pasión 
de las riquezas : para satisfacerla recurrieron A 
todo genero de vexaciones. La embarcación 
que llegaba á un puerto debía pagar, ademas 
del derecho por la entrada, el de salva, el de 
puente , el de ancorage y amarra , el de des- 
carga y el de almacenage. Los carruages y tra- 
ginantes no eran tratados mas favorablemente, 
pues por toda§ partes habia guardas, que los 
A a opri- 
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Oprimían con intolerables tiranías* 

Estos excesos llegaron á tal extremo , que 
algunas veces el precio de los efeífeos sacados 
al mercado, no' era suficiente para pagar los 
gastos preliminares de la venta, ^ra preciso 
que un general desalieato fuese la resulta de 
semejantes desórdenes. Bien presto desapare* 
cieron la industria , y lasmanufadluras ^ a re- 
serva de las que se conservaron en los claus- 
tros : aquellos Monges robustos y humildes 
llenaban con tan útiles cuidados Us horas de 
sü edificatíva y retirada vida. Era natural que 
estos medios les conduxesen al grado de opu- 
lencia en que se les mira : las leyes prohibiti- 
vas publicadas posteriormente contra las ma- 
nos muertas han podido detener, pero no cer- 
cenar la opulencia monástica > siempre subsis- 
tente en regular proporción, por el orden. y 
austera economia del propio estado. 

En el séptimo siglo Dagoberto alentó al- 
go los ánimos, y dispertó los conocimientos 
mas útiles ca^paces de aquella edad : inmedia- 
tamente se vieron concurrir á Us ferias los Sa- 
. xones, con el estaño y el plomo dp Inglater- 

xaj 
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tSL ; los Judíos » con diges , alhajas, y vasos Me 
oro y y plata ; los Esclavones , con todos los 
metales del Norte ; los Lombardos , los Pro- 
'vcnzalcs , los Españoles , con los géneros de ^ 
sus países, y con los que les llegaban de Afri«- 
€z, de Egypto, de Siria; los negociantes de to- 
das las Provincias del Reyno , con lo que po- 
día surtirles su terreno y su industria. Por des- 
gracia fué corta esta prosperidad^ y desapare- 
ció baxo el lánguido gobierno de sus suceso- 
res y hasta que renació en el de Cario Magno. 
Este Príncipe » a quien la Historia podia 
colocar al lado de los mayores hombres , sino 
hubiera sido algunas veces sanguinario, y per- 
seguidor f pareció que seguia las huellas de 
los primeros Romanos , para quienes los tra- 
bajos campestres eran el descanso de las fati* 
^s de la guerra. Se dedicó al cuidado de sus 
vastos dominios con una inteligencia y cons« 
tancia , que apenas podria esperarse del mas 
aplicado particular. A su exemplo todos los 
Grandes dd 'Estada se aplicaron á la agricul- 
tura y á las artes que la preceden ó la siguen. 
Desde entonces tuvieron los Fraaceses mu- 
chos 
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ckos géneros que cambiar, y una facilidad ex^ 
trema en hacerlos circular en el vasto Impe- 
rio que recibia sus leyes. 

Una situación, tan. floreciente dio nuevos 
estímulos á la inclinación que ya tenian los 
Normandos á la pirateria. Acostumbrados es* 
tos bárbaros a buscar en el robo los bienes que 
no les subministraba su propio suelo, salieron 
-como enxambres de su áspero clima, para en.- 
riquecerse con el botia« Se echaron sobre to^- 
das las costas, pero con mas ansia sobre las de 
Francia, que les ofrecia mas pronta, y rica 
presa. No puede imaginarse sin horror los es- 
tragos que hicieron , las crueldades á que se 
arrojaron , los incendios que cometieron , du- 
rante un siglo entero en estas fértiles. Provin- 
cias. No pensaban los habitantes en mas que 
evitar la muerte ó la esclavitud durante aquel 
triste periodo. Faltaba la comunicación entre 
los Pueblos , y por conseqüencia no habia co- 
taercio. 

Los Señores encargados de la administra- 
ron de las Provincias se habían apoderado de 
ellas insensiblemente, y logrado hacer heredi- 

ta- 
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tajria su autoridad. Aun no habían sacudido 
del todo su dependencia al Soberano; pero 
baxo el modesto nombre de vasallos , esto es 
feudatarios , no eran menos temibles al Prin- 
cipe , que los Reyes vecinos de stis fronteras* 
Se les confirmaron sus usurpaciones en la me^ 
inorable época , que hizo pas;ir el cetro de la 
casa de .Cario Magno á la de los Capetos. Des* 
de entonces no hubo asamblea nacional /tri« 
bianales , leyes , y aun puede decirse , que ni 
gobierno. £n esta confusión la espada hacia 
las veces de justicia : loi Ciuxíadanos que aun 
tto eraa siervos se vieron obligados a serlo p3^ 
ra comprar la protección de un Gck , en es- 
tado de tomar su defensa. (*} 

Era, 

(*} Aunque segan expiist ña, &e. Jos Condes ^e Flaii^ 
en el prologo del primer vo- des> los de Provenza, ios de 
lumen pag. ii. 7 11. supon- Tolosa, los de Rosellon , los 
go los suficientes conocímien- de Artois , los de Champa- 
tos en la clase de le¿lores de fia, fice, y otros semejantes» cu- 
esia obra, sin embargo les re- yas Provincias se han ido reu> 
cuerdo, que todos estos gran- niendb , casi todas, á la Goro^ 
des vasallos , 6 Príncipes feo* na de Francia ; y forman con 
4atarios, de que se vá hablan- las demás adquisiciones pos* 
do , eraii los Duques de Bor- teriores esta grande, y pode* 

gofia i los de Normandia , los rosa Honarquúu 

de:^qiiltanU 9 los de Breta- 
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Era imposible que el comercio prospera- 
se entre las cadenas de la esclavitud, y en me* 
dio de las continuas turbaciones , que ocasio- 
naba esta cruel anarquía. La industria no pre- 
valece sino a la sombra de la paz; teme sobre 
todo la servidumbre : el ingenio se apaga sin 
el pábulo de la esperanza, sin el de la emu- 
lación; y no hay emulación ni esperanza, don- 
de falta la propiedad. Nada hace mas bien el 
elogio de la libertad civil , ni prueba mejor 
los derechos del hombre , que la imposibili- 
dad de trabajar con buen éxito, quando es so- 
lo para enriquecer unos dueños duros ó bár- 
baros. 

A ninguno de aquellos Reyes de Fran- 
cia se le ocurrió semejante verdad ; pero su- 
plieron la falta de estas luces los zelos de una^^ 
autoridad siempre sujeta ó contrariada ; y tra- 
bajaron en poner freno á estos tiranos subal- 
ternos , que arruinando sus infelices vasallos, 
perpetuaban las calamidades de la Monarquía. 
San Luis fué el primero que consideró com© 
una principal parte del sistema de gobierno 
al comercio, que hasta entonces solo haBía 
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sido la obra de la casualidad^ ó de las <:irciuis« 
f anclas : pero este santo y grande Príncipe le 
dio leyes constantes, y dispuso él mismo los 
estatutos , que han servido de modelo ¿ lot 
que después se han formado. 

Conduxeron estos primeros pasos á ma- 
yores operaciones. Subsistia una formal pro- 
liibicion de transportar ningún genero fuera 
del Reyno. La agricultura se hallaba desani- 
mada con esta ciega prohibición. El pruden- 
te y sabio Monarca derribó tan funestas bar^ 
reras. Esperó , y esperó bien , que la liber- 
tad de las extracciones haria entrSur en el Es- 
tado los tesoros , que había hecho salir su 
'imprudente expedición del Asia. 

Otros sucesos políticos concurrieron i fa- 
vorecer tan saludables miras. Hasta San Luis 
üo habían tenido los Reyes Franceses sino 
muy pocos puertos en el Océano, y ninguno 
en el Mediterráneo. Estaban repartidas las 
costas septentrionales entre los Condes de 
Flandes I los Duques de Borgoña, de Nor- 
mandla j y de Bretaña : lo dem^s pernfanecia 
hTito el yugp Ittglés.. Las costas: meridionales 
TOM. iii. B per- 
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pertenecían á los Reyes de Mallorca, de Ara- 
gón-, y de, Castilla , y á los Condes de Tolo- 
$a. Por esta disposición de cosas las Provin- 
cias interiores no podian abrirse una libre co- 
municación con los mercados estrangeros, sitx^q 
muy dificilmente. La reunión del Condado 
de Tolosa á la Corona rompió este poderoso 
obstáculo, a lo menos en la parte del territo- 
rio que gozaba* 

Phelipe , hijo de San Luis, para aprove- 
charse mas de esta especie de conquista, quiso 
atraher i Nimes ima parte del comercio, que 
se habiaiixUdo en Montpeller ^ perteneciente 
al Rey de Aragón. Los privilegios que con- 
cedió, surtieron el efefto desead9; pero se tar- 
dó poco en comprehender , que aquella^ pro- 
videncia no habia causado la esperada felici- 
dad. Los Italianos llenaron la Francia de es- 
pecerías , de perfumes , y de ricas estofas del 
Oriente. No estaban las artes bast^nt^ adelan- 
tadas en el Reyno, para dar sus obras en cam- 
bio, y los produ¿los de la agricultura no bas- 
taban pasa pagar tantos objctosLde luxo, JJxi 
consumo, tan caro no búbierii podido soste- 
ner- 



nerse, sino coa metales j yJa.NaQkm» «iit* 
que de las menos pobres de £uropa«Muá 
cnuy pocos^ mayormente después de las Cm» 
zadas. 

Phelipe el Hermoso penetró estas verda^ 
des: logró dar á los trabajas del campo bas^ 
táñte acrecentamiento , para pagar las iihpor<- 
ta<¿iones estrangeras ; al mismo tiempo que 
dismittuia su cantidad con el establecimiento 
de nuevas manufaAni:as , y el grado de per- 
fección á que elevó las antiguáis. £n su rey* 
nado emprendió el Ministerio, por la prime* 
ra vez el sistema de guiar la mano del artis* 
ta, y dirigir sus obras. Se regla la anchura; 
la calidad » la labor, y el lustre de los. paños. 
Se prohibió la salida de lanas, que las Nacio- 
nes vecinas compraban , para venderlas des* 
pues de beneficiadas. Esto era quanto en unos 
siglos nada ilustrados podía hacerse de mas 
razonable. 

Desde esta época el progreso de las artéi^ 

fué proporcionado a la decadencia de la tira*. 

nía feudal. No obstante, el gusto de los Fran-» 

ceses na se empezó a formar hasta el tiempo 

B 2 . de 
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A sus expedícicmes en lulia. Genova , Ver 
necia , Florencia , les ofrecieron mil objetos 
nuevos, que les admiraron. La austeridad que 
mantuvo Ana de Bretaña en los reynados de 
Carlos VIII. y de Luis XII. impidió al 
principio á los Conquistadores el dexarse lle- 
var del atradivo que sentian por la imitisí^ 
clon: pero luego qac Francisco X. atraxo>á 
su Co/te las Damas ; luego que Catalina de 
Medícls pasó los Alpes, los Grandes ostenta- 
ron una magnificencia , no conocida de^de lá. 
fundación de la Monarquía. La Nación ente^ 
ra se dexó arrastrar dé este luxo seduftor , y 
fué ya una necesidad ^ la que hizo se perfec^i' 
Clonasen las manufaAuras . 

Desde Enrique II, hasta Enrique IV. las 
guerras civiles; las de Religión; la ignorancia 
del Gobierno; el espíritu rentista , que redu- 
cido solamente á pensar el momentáneo au- 
mento del Erario , empezaba á introducirse 
tíí el Gabinete; la bárbara y hambrienta co<- 
dicia de los negociantes , i quienes la protec- 
ción daba huevo aliento, fueron las causas 
que retardaron el progreso de la industria • 

pe. 
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t^ero no pudieron destruirla. Volvió á pare- 
cer con brillantez baxo el económico Ministe-' 
rio de SuUy. Se la vio casi aniquilar baxO los* 
^Ministerios de Richelieu, y de Mazarino^ am- 
bos entregados á los Publicanos : el uno ocu* 
pado einteramente en su autoridad, y sus ven-^ 
panzas : el otro en siis ÍQtrigas>y su avaricia/ 
Ningún Rey de Frapciá habia pensada 
seriamente en las ventajas , que podia procu* 
car al Rey no el comercio de las Indias Orien- 
tales; ni el' esplendor que daba á las otra» 
IKaciones , habia dispertado la emulación de 
los Franceses. Consumían mas géneros orien-* 
tales y que otros pueblos ; estaban tan favora« 
blemeiite situados como ellos , para irlos i 
buscar á la fuente ; y se .ceiüan á pagar á lá 
aAividad estrangera una industria de que po» 
dian participar. Es verdad que algunos nego- 
ciantes de Rúan se habían arriesgado a hacer 
im corto armamento en 1503; pero Gonne- 
Tille, que le mandaba, padeció en el cavo de 
Bucna-Esperanza unas desechas borrascas^que 
le arrojaron a costas desconocidas y de donde 
coa mucho tabajo pudo volver á Europa. ; 
i En 
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En 1 60 1, una Compañia que se formó en 
Bretaña hizo la tentativa de enviar dos ña- 

' vios í para probar^ si podía tener parte en las 
riquezas del Oriente, qué se disputaban los 
Holandeses, los Portugueses y los Inglescs.Py- 

Crardy que los mandaba , no volvió i ver svl 
patria, sino á le» diez años de una desgracia^ 
da navegación. Otra nueva Compañía^á cuya 
cabeza estaba el Flamenco Girard, hizo par- 
tir de Normandia en 1616. y 1619. algunos 
navios para la Isla de Java ; de donde volvie- 
ron con suficiente carga para indemnizar á los 
interesados ; pero muy corta para animarlos á 
nuevas empresas. 

'■ Viendo el Capitán ^Reginor que el privi- 
legio obtenida habia espirado inútilmente en 
163 j. persuadió en 1635. á algunos nego- 
ciantes de Dieppe, á que entrasen en una car- 
rera , que podía dar grandes riquezas á quien 
supiese andarla con inteligencia. La fortuna 
burló los esfuerzos de estos nuevos aventu- 
reros. El único fruto de estas repetidas expe- 
diciones fué la alta opinión de Madagascar , 
despreciada hasta entonces por los Port^ue^ 



ses^ 



scs > Holandeses , h Ingleses , que en ella n& 
habían hallado ninguno de los objetos , que 
les llevaba al Oriente. 

La ventajosa idea que de esta Isla habían 
fbrnüado los Franceses , fué causa de que ea 
1642, se júntase una Compañía para fundar 
en ella un grande establecimiento , con el fia 
de asegurar á los navios la facilidad de ir ma5f 
lexos. Debía durar veinte años el privilegio 
que obtuvo ; pero las crueldades , las perfi* 
días, las infidelidades de sus agentes no la per^ 
mítieron concluir su carrera. Se consumieron 
sus capitales » y por precio de sus gastos solo 
había quatro ó cinco aldeas , situadas en h 
costa , hechas de tablas , cubiertas de hojas i 
rodeadas de estacas , y con el condecorad^ 
nombre de fuertes, porque tenían algunas ba- 
terías. Xos defensores de estas miserables ha- 
bitaciones se reducían ¿ cosa de cien aventu- 
reros , que por sus tiranias aumentaban cada 
día mas eLreñcór que a su Nación habían ju- 
rado los Jiaoiráles. del país. Algunos distritos 
que estos habían abandonado, y otrí¿ CaotOr 
nes mas estendídos> á los qi:|e la violencia ar- 

ran- 
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/encaba algún tributo en abastos , erati todas 
las vratajas que se habían conseguido. £1 Ma« 
riscal de la Meilleraie se hizo dueño de estas 
ruinas, y por su propia utilidad formó el pro^ 
yedtode volver á intentar una empresa tau 
mal conducida; pero fué taii infeliz el éxito, 
que se vendió su propiedad por solo veinte 
mil francos , y era todo lo que podik 'valer. 

Convido mis leftores i la observación de 
que todas las Naciones que vemos con un flo- 
reciente comercio en la India Oriental , han 
pasado por repetidos , costosos , y desgracia- 
dos ensayos antes de conseguir sus útiles y 
brillantes establecimientos: los deben á la coas* 
tancia con que, sin desanihiarse por los reve- 
ses padecidos, se han mantenido en proseguir 
sus intentos. La paciencia » la prudencia , la 
perseverancia , la aplicación , son los. podero- 
sos medios de lograr el íin en todas las em<- 
presas. 

En fin , Colbert emprendió en 1664. la 
muy ardua de procurar á losTraaceses el co- 
mercio de estas Indias . La relación del Asia 
con la Francia presentaba desde luego grw^ 

des 
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des íncónyenlentes: de aquella no se po<fit 
traer sino objetos de luxo : retardaba en és* 
tx el progreso de las artes^ que tan felizmen- 
te se trabajaba por establecer r no prestaba 
sino muj pocas salidas á los frutos y manu^ 
fa¿%uras nacionales : semejante comercio oca^ 
sionaba grande extracción de moneda* Una» 
consideraciones de esta importancia eran biea 
propias á tener en una crítica perplejidad el 
ántmo de ún Ministro , cuyas faenas se diri- 
-gian á estender , y fomentar la industria , j 
-multiplicar las riquezas del Reyno.. Pero a 
-exemplo de. los otros pueblos de Europa;, 
^mostraban los Franceses un.deddido. gusts» 
por las superfluidades del Oriente , y se pen- 
só que seria mas útil y mas decoroso . irlas á 
buscar, atravesando ua Océano imnensoj que 
recibirlas de sus rivales,, y quizás sus ^emigos. 
Ya estaba trillado el modo de andar esta 
carrera : era entonces tan generalmente red^ 
bido el político axioma de quersolo.ua privi- 
legio exclusivo podia conducir tan delicadas 
y complicadas operaciones > que el m^ osa^o 
especuladorjQo.se süLrevia i ponerle en duda. 
. Tou. III. C Ea 
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£)i CDnseqüencia ^e creo juna Compauta coh 
t^os los .privilegios y de que gozaban las de 
Hoknda, y de Inglaterra, y aún se estendie-f 
A>n mucho mas. Considerando Colbect , que 
para ks grandes empresas de comercio hay 
naturalmente lisa confianza «h las JK.epublicaSj 
que no se encuentra en las Monarquías^y re- 
currió á todos los expedientes propios para 
^ódúcirla.y fcnnentarla. ^ 
-'> Se concedió el privilegio exclusivo por 
Xiaqüenta años , con el fin.de que la Compa- 
liía se animase a formar grandes establecí- 
•mientos, teniendo el tiempo de recoger el fru- 
sto, ^odos los' estrangeros que sé interesasen 
-en ella por la suma de 20®. francos , queda- 
4>an naturalizados con solo este hecho. Por el 
teísmo precio losOficiales^de qualquiera cuer- 
^o^que^fbesen^ quedabak dispensados dcscr 
videncia, sm perder los derechos y sueldos de 
*s(üs planas. Quanto debia servir para la cons- 
-tmccion, >a»mamento ^ y municiones de los 
¿navios, quedaba libre de todos los derechos 
Máe -entrada, y salida, y de los del Almiran- 
•tazgo. Se obligaba el Estado á pagar cinqüen- 
-■- . • ■ ta 
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ta ducados {^or tonelada de, las jtnercaderias , 
que se llevasen de Francia á las Indias , y 
setenta y cinco, por cada tonelada que se yok 
riese á traer de ellas* Ofrecía la Gorona scá% 
tener los establecimientos déla Compañía cou 
la fuerza de las armas ^.y escoliar sus combo- 
yes y retornos con esquadras tan numerosas , 
como lo exigiesen las circunstancias. Hastrh 
pasión^ dominante, dé la Nación se procuro 
interesar en este establecimi^to. Se prometie^ 
ron honores y premios hereditarios á los que 
se distinguiesen en servicio de la Compañia%^ 
Como acababa.de nacer el comercio ea 
Francia y y no estaba en estado de aprontai* 
los quince/miilones de libras^que debián com- 
poner el fondo, se obligó d Ministerio á prcSf 
tar tres millones* Se convidó á los Magna- 
tes , los Magistrados , y Ciudadanos der todas, 
clases , á tomar parte en esta sociedad. L« 
cinulacion nacional por agradar á su'Ptíncip¿; 
que aun no la habia agoviado conel pe^d^ 
su: ostentosa grandeita?! se^restd ttaéd aw 
extrema prontitud. 

Ci CA- 
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CAPITULO IL 

giORMAv xos :prawcksss coroiriAs 
€M Madagascar : discrifcion de esta Isla: 
sil conduBa en ella \y lo que jpodian 
y debían hacer. 



s. 



rE destinó la Isla de Madc^car para cvl^ 
na de la nueva asociación. Las repetida» des^ 
gracias que en ella se habían experimentado 
no embarazaron la idea de cpe eca.la mejor 
base para el vasto edificio, que se trataba de 
alzar. Para juzgar sanamente de tan fundado 
pensamiento/ es preciso tomar de esta Isla la.& 
mas proftmdsbs nociones que sean posibles. 

Madagascar , separada del continente de 
Affica por el Canal de Mozambique , está 
situada á U entrada del Océano Indico, entre 
^1 II. y ,2.5.. grados de latitud , entre 6a. y 
70. de longitud : tiene trescientas treinta y 
seift. leguas de largo:, ciento y veinte de su 
mayor anchura, y cerca de .ochocientas de cir« 
cunferencia* 

; ; 1 ) Son 
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Son generalmente mal sanas las costas de 
esta grande Isla. Nace esta desgracia de cau« 
sas que se pudieran corregir. La tierra que 
habitamos no se ha hecho sana , sino con el 
trabajo del hombre. En su origen estaba cu- 
bierta de espesos bosques ^ y cenagosos panr 
taños que ciM-rompian el ayre. Este esjel ac** 
tual estado de Madagascar. Las lluvias tienen 
sus tiempos señalados, como en los otros paí- 
ses situados entre los trópicos, y forman rios, 
que buscando su salida al Océano, hallan cer-^ 
rada la desembocadura por las arenas, que el 
movifniento de las olas ha ido arrimando, du« 
rante la estación seca : esto es^, quando las 
aguas no tienen bastante volumen y rapidez 
para abrirse calle*. Detenidas , refluyen hacia 
la Uaaura , quedan estancadas ;4gun tiempo, 
7 llenan el Orizonte de dañosas exaiadones , 
hasta que sobrepujando aquel estorv9 , en- 
cuentran por fin la salida. Se comprebenderá 
fácilmente qiae este sistema es de una verdad 
bien clara , si se hace atención, á que las cosi- 
tas no son mal sanas , sino de resultas de la 
estación; lloviosa ; que se estiende i grande 

diSr- 



S2 T.STÉtKJBCVSÍtmtVOS 

distancia la caluña db ayre corrompido ;?q\ie 
dL cielo está siempre puro. en lo interior de 
las tierras y y que las. riberas son constanter* 
mente salubres oi los parages , donde por ciiw 
euüstancias locales el curso.de los.rios se mira 
labre sin aquella, interrupción. 

Gon qualquier viento que llegucf el iia« 
regante á Madagascar , solo, encuentra linaií 
áridas k^nas. Concluye esta esterilidad á uiur 
¿do» leguas. £n lo demás de la Isla , la nz^ 
tnralcza , siempre en vegetación , produce. y» 
en los bosques, ya en las. tierras descubiertas^ 
el algodón , el añil, el cáñamo , la miel , la 
pimienta blanca , la col caraiba, la ravenrera 
especia poco: conocida:, y- mil plantas nutriti- 
vas y estrañas' en nuestros, climas : todo está 
Ueno de palmeras», dexocos , de naranjos ^ de 
4rboles resinosos, y de otros , propios para la 
eonstruccion., y las artes. No hay propia- 
mente otra cultivo , que ed dd arroz : se ar» 
ranea el junco , que se cria en los pantanos i 
se arroja a mano la simiente ; se meten luc^d 
los ganados , con cuyo piso sé introduce -el 
grano en la' tierra: y se abandona a la proyir- 

Men- 



¿encía. -Otra especie de arroz, se cultiva en laf 
montañas en la estación lloviosa con la mis* 
ma negligencia. No hace fecundas estas re- 
giones el sudor del hombre: suplen todos sus 
trabajos la fertilidad del terreno , y las be* 
néficas aguas. 

Ganado vacuno y lanar y puercos , y ca-* 
4)ras pastan dia y noche en los prados , que 
4ia formado la naturaleza. No se: ven caballos, 
búfalos I camellos., ni otra especie de bestias 
de carga , ó de montar , aunque todo prome- 
te que pudieran prosperar muy bien. Se ha 
«cicdldo con demasiada ligereza , que esta Isla 
producía oro y plata;^ pero solo se ha probar 
^do, que no lexbs de la bahía de Antongil se 
-hallan minas de cobre bastante abundantes^ y 
otras de fierro muy puro en lo interior délas 
*tierras. 

El origen de los Madagascares se pierde, 
kromo el déla mayor parte délos pueblos, en 
las tinieblas de ^travagantes fábulas. No obs* 
' tante puede muy bien inferirle, que no tie- 
nen todos estos Isleños Un mismo principio se- 
gún las diferentes formas, que les distingue. 

Es- 



t4 CSTABL1ECIICISNTOS 

£sta variedad nace sin duda de ia general for- 
mación de las Islas; todas ó casi todas haa 
sido parte ó Península de algún continente 
en los tiempos anteriores al origen de la na- 
vegación, y las ha separado algún térremotoi 
algunas impetuosas corrientes , ü otro trastor-^ 
no. De la forma mas ó menos lenta que ha- 
ya acaecido esta, separación de las regiones ad* 
yacentes, y de la disposición en que haya co- 
gido el país al tiempo de aquel terrible fenó- 
meno , puede depender que la parte rodeada 
de aguas encerrase diversas razas de hombres, 
que no tuviesen el mismo coloí> la- misma e$^ 
tatura, la misma lengua. 

Todo hace creer que asi sucedió á Ma- 
dagascar. Al Ouest de la Isla se halla un pue- 
blo llamado Quimosso^ que por lo común $q- 
lo tiene quatro pies de alto, y jamás p.asan \q% 
de mayor estatura de quátró pulgadas mas. 
Se le considera reducido a quince mil alma$: 
era mucho mas numeroso antes de la. san- 
grienta y desgraciada guerra, que le hi^o 
abandonar sus primeros hogares; viéndose for- 
. zado á expatriiirse, se refugió e^ un fértil vá- 

Ik , 
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lie , rodeado de escarpadas alturas, donde f í^ 
ve sin comunicación con sus vecinos. Quándó 
sus antiguos vencedores se juntan para atacar 
este retirado pueblo en su ventajosa situacioi^ 
suelta un gran numero de ganado hacia las 
alturas de las montañas. Los Sitiadores, oonr 
tentos con aquel botin, dexan las armas ; pe- 
ro para volverlas a tomar, luego que puedea 
formar otra confederación bastante iuerte, pa- 
ra obligar los Químossos ¿ comprar de nue- 
vo la paz. 

Este expediente, necesario a los endebles 
y tímidos Quimossos, no conviene de ningua 
modo i una Nación poderosa. £1 Soberano 
ó el Ministro pusilánime, que compra la paaf, 
convida su enemigo a la guerra , le fortifica 
con todo el dinero que le entrega , y se de* 
bilita con aquel desfalco. £s un mal político, 
quien se conduce como si no le quedaran mas 
que pocos años de vida, y se le da muy poco 
del bien del Imperio, después de su muerte. 

Se divide Madagascar en muchas nacio- 
nes ó asociaciones de pueblos mas ó menos nu« 
merosós ; pero independientes unas de otras. 
TQM. III D Ca- 
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Ofada una habita un Cantón ó término qucf 
la pertenece, y se gobierna ella misma por suy 
costumbres y usos. Un Gefe ya eleéiivo, ya 
bereditario, y á veces usurpador^ goza de una 
autoridad bastante grande; sin embargo ^ na 
puede emprender una guerra sin el consen- 
timiento de los principales miembros del £s^ 
tado, ni sostenerla sino con las contribución. 
ne$ y y esfuerzos voluntarios de sus pueblos^: 
El despojo de los campos sembrados, el robo 
de los ganados, y el de las mugeres y niños^ 
son los ordinarios motivos de sus guerras^ Es- 
tos pueblos agrestes tienen la rabia de gozar 
las cosas por los medios de la injusticia y la 
violencia , mas vivamente qu? las naciones 
cultas. No son sangrientas sus hostilidades í 
pero hacen siempre esclavos los prisioneros. 

No se tiene en Madagascar una idea bas^ 
tante clara de este derecho de propiedad , de 
donde deriva el amor al trabajo , el motiva 
de la defensa, y la sumisión al Gobierno. Por 
conscqüencia estos pueblos tienen poquísima 
ley al lugar donde han nacido; qualquicra ra?- _ 
zon de necesidad , de conveniencia^ ó de des^^ 

con- 



contento , les hace fácilmente abandonar \a 
tierra, para buscar otra mas abundante, d mas 
distante d^ sus contraríos. Aun muchas veces 
por pura inconstancia un Madagascarés se es- 
Coge otra patria , para vol^r todavía á mu^ 
ciar 9 quando le viene otro nuevo capricho^ d 
teme algún castiga que se haya merecido. £s* 
tá seguro de hallar siempre tierras que culti* 
▼ar: jamás se reparten: es ordinariamente el 
eomun quien las siembra, y quien distribuye 
sus cosechas. De ^ta suerte el deredio civil 
es poca cosa en estas regiones , y todavía me- 
nos el derecho político. 

Aunque los Madagascareses ó Madacasos 
admiten confusamente la doftrina, tan estén- 
' dida en estas regiones , de los dos principios, 
no tienen ningún culto. No piensan en la 
existencia de la otra vida, y no obstante creen 
'en los muertos aparecidos: una de susm^s fu« 
iiesta& 'preocupaciones es la de los días acia- 
<gos; matan inhumanamente los niños que na^ 
cen en ellos; error cruel, que destruye la po- 
blación. Pocas Naciones sufren los dolores j 
^ suce$os desgranados coa tanta paciencia ^ 

-^ 1 T>2 co- 
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co9uo los Madacasos: aún la muerte misma no 
les turba: esperan su momento con una resig- 
nación^ que apenas puede comprehenderse^ y 
que tanto, con razón, nos asustarles sirve de 
consuelo la certeza de no ser olvidados por 
los suyos: es en estas regiones salvages extre- 
mado el respeto por los difuntos : se vé ordi^ 
nariamente a los hombres de todas edades ir 
á regar con su llanto los sepulcros de sus pa- 
dres y antepasados , y pedirles consejo en to- 
das las importantes acciones de la vida. 

£stos robustos Isleños no tienen la misma 
indiferencia por lo presente , que por lo fu- 
turo. Como nunca se ven detenidos por el 
freno de la Religión ó de la Moral ^ ni por 
esta ilustrada policía , que sujeta las inclina- 
ciones del hombre , para establecer el orden 
de sociedad, se entregan enteramente á todas 
jius pasiones. Aman con vehemencia las fies- 
tas j el canto » la danza , los licores , las mu- 
geres. Todos les instantes de un^ vida ociosa, 
sedentaria , y abundante la pasan en los pla- 
ceres de los sentidos; que la naturaleza no ha 
concedido asi 4 los salvages de la parte del 

Ñor- • 



Norte , porque emplean sus facultades fisicaf 
en buscar los alimentos necesarios á su mise- 
rable y precaria existencia. Ademas de la mu- 
ger con quien se casan con tx>da ceremonia , 
toman los Madacasos quantas concubinas pue« 
den tener. El divorcio es muy común, aun- 
que muy raros los zelos ; y la mayor parte 
piensan honrarse con tener hifos adulterinos íc 
quando son de casta blanca: la ilustración que 
consideran en el origen, hace pasar la irregu* 
laridad de semejante nacimiento* 

Se divisan algunos principios de luces y 
de industria en estos pueblos. De la seda, del 
algodón, del hilo de corteza ^de árbol, hacen 
algiinas estofas. No les es enteramente desco- 
nocido el arte de fundir y forjar el fierro. £^s 
bastante buena su alfarería. £n muchos Can- 
tones ó partidos tienen su cierto modo de es- 
critura ; y aun en algunos tienen libros de 
Historia, de Medicina, de Astrología, baxo la 
custodia y cuidado de sus Omhis9s. E^tos np 
son sus Sacerdotes, como se ha creído, sino 
realmente unos embusteros o impostores, que 
se dicen, y quizás se grei:n , fe^chi^eros. Es- 
tas 
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ftis luces 6 conocimientos , mas estendidos en 
la parte del Ouest , los deben á los Árabes , 
qtie trafican en la Isla de tiempo inmemorial.- 
* Se ha calumniado de ferocidad á la Na- 
ción entera por un corto numero de excesos, 
que han cometido en algunas ocasiones : pero 
ion naturalmente sociables/vivos, alegres, va* 
aos y y-agradecidos* Han sido bien recibidos 
todos los viagen>s que se han internado en la 
Isla: los han socorrido y tratado no solo co-^ 
mo hombres> sino como hermanos. En las cosi- 
tas , dcín'de es comunmente mayor la descon- 
fianza, múy^ rara vez Kan experimentado lo® 
navegantes violencias , ó perfidias. Veinte y 
quatro familias Árabes, que antiguamente ha^ 
bian usurpado el dominio en la provincia de 
Anossi, le han gozado largo tiempo tranquil 
lamente, y le han perdido en 1771* sin ser 
asesinados ni oprimidos. £n fin, la lengua de 
estos Isleños se presta fácilmente á las expre- 
siones de l6s mas tiernos sentimientos, que dís 
una prueba favorable de su sociabilidad , y 
costumbres humanas. 

Este era el estado de Mad^ascar , quan- 
: ^ do 



do en 1665. arribaron qu^tro navios Franco* 
ses. Lia Oompañia que les había enviado ha* 
bia resuelto formar un cstablecimícnco sóVidq 
en la Isla. Era fundad esto proye<2o , y si^ 
execucion nó debia ser muy costosa. 

Todas las Colonias que los Europeos han 
establecido en el nuevo mundo para la adquír 
Kkrotí de sus riquísimas producdobes ó fin A 
cavo de Buena-Esperadza , Isbs áe Fra&cía , 
de Borbon , de Santa Helena , &c. para ob-. 
tener las ventajas del inmenso comercio de l^' 
Indias Orientales, han ¿xigido y icost^(».;gasr. 
tos enormes; larguísimo tiempo^yitrabajos wnt 
siderabics. Muchas de esías.regióhe^ se halla- 
ban desiertas , y en otras solo se encontraban 
unos habitantes, de quienesL.no/erá posible 
sacar, partido. Por lo contrario., Madagascar 
ofrecía un terreno naturalmente fértil, un nu- 
meroso pueblo inteh*gente , y dócil , que solo 
necesitaba instrucción para ayudar a las mi- 
ras que se proponia aquel cuerpo* £stos Is« 
leños se velan fatigados del estado de anar- 
qm y de guerra en que vivían continuamen- 
te , y mostraban un cierto anhelo por un^ 
* ^ po- 
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{x>licía Ó gobierno I que pudiera hacerles go- 
zar de la paz ^ y la libertad. Tan favorables 
disposiciones no permitían dudar que ellos se 
ptest^sGB. fácilmente ¿ los esñierzos que <e 
quisiesen hacer para su civilización. 

Nada era mas falible , que hacerla muy 
ventajosa. Con una bien seguida condudla 
¿ebia Madagascar producir muchos gencrf^^ 
convenientes para las Indias^ la ^Persia, la Ar»? 
bia , y el continente de África. Atrayendo á 
la Isla algunos Indios y Chinos , se naturali- 
zarían en ella todas las artes , y cultiyos del 
Asia. Era fácil construir navios, porque ea 
el país se hallan materiales abundantes , y de 
buena calidad ; y aun podrían armarse , pues 
son propios estos Isleños para la navegación. 
Todas estas novedades hubieran tenido una 
solidez, que nunca lograron las conquistas de 
los Europeos en la India, donde jamás se con- 
formarán los naturales del país con nuestras 
leyes , nuestras costumbres , nuestro culto, ni 
por conseqüencia tendrán esta favorable dis- 
posición , que hace conformarse los pueblos 
con un nuevo dominio. ^ 

No 
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• No debía ser faija de la violencia una ib- 
"Volncion de tan dichosos cfcéios. Un pueblo 
inculto, numeroso y valiente; no presentaría 
sxLS manos á la cadena , que quisiera ponerle 
txn puñado de estrangeros feroces. Para ua 
fin igualmente útil á las dos Naciones , era 
preciso ganarse el concepto y afición de la Is- 
la por el suave medio de la persuasión ; por 
la sedu¿):ora esperanza de la felicidad ; por el 
cebo y atraftivo de una vida tranquila ; por 
las ventajas de la policía Europea; por el go? 
¿e dé las comodidades de la industria France- 
sa $ y por la suflerioridád de sus talentos. 

La legislación que convenia dar á. estos 
pueblos y había de tener la correspondiente 
analogía á sus costumbres, su cara¿);er, su diu- 
rna. Debía alexarse de la de Europa en la 
parte de corrupción y complicaciones que se 
notan. Por mas sencillamente que se dispusier 
se , no se debían ir proponidodo sus diversos 
puntos, sino succesívamente á medida que el 
espíritu de la Nación se cultivase y estcndie* 
se. Puede ser que fuese necesario no pensar 
en convencer aquellos hombres ,. cuya edad 
^ToM. XXI E los 
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loí Imbiese fortificado ó arraygado en süs^ en- 
vejecidos hábitos; y convendría dedicarse á 
ganar únicamente el ánimo de los jóvenes ; 
que formándose con las nuevas instituciones ^ 
llegasen con el tiempo á ser unos Misioneros 
políticos que pudiesen multiplicar los neo^ 
phitos del Gobierno. £1 Matrimonio de Colo«* 
nos Franceses con las Madacasas sería un dul** 
ce medio de adelantar el sistema de civiliza* 
cion. Esta unión tan poderosa extinguiría las 
odiosas distinciones , que nutren eternos des- 
denesy y separan los pueblos que habitan una 
misma región » y viven baxo de las mismas 
leyes. 

Sería contra toda justicia y contra toda 
política el tomar arbitrariamente las tierras , 
para colocar las nuevas familias* Convendría 
juntar las Naciones , informarse de los terre- 
nos que no estaban ocupados , y para asegu^ 
rar mas justificadamente la adquisición debria 
el Gobierno dar aquel precio , que pudiese 
agradar á los respetivos Isleños. Adquiridos 
estos campos con toda legitimidad ^ tendrían 
por la primera vez sus verdaderos dueños^ £1 

- 4c- 
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derecho de propiedad se iría e$taMec¡eiiaa 
progresivamente. Con el tiempo todas las po* 
biaciones de Madagascar habrían adoptado li« 
bre y gustosamente una innovación , que no 
había. dado causa, ni aun motivo de preocu*- 
paciones, para obscurecer sus visibles ventajas* 
A proporción de las especies de utilidad 
que se pudiesen juntar en las Colonias que se 
fundasen y sería preciso escoger las situaciones 
mas propias y para hacerlos brotar , vivificar , 
y multiplicar , y para conservarlos. Ademas 
de un establecimiento que podría ser conve- 
niente colocar en lo interior de la Isla , para 
ganar desde luego la confianza de los Mada- 
casos, sería indispensable formar otros quatro 
en las costas. El primero en San Agustín, pa« 
ra abrir una fácil comunicación con el contí^ 
Skcntc de África ; el segundo en Luguez , cu- 
yo clima cálido, debria hacer prosperar todas 
las plantas de U India; el tercero en el Fuerte- 
Delphin , que un temple sano y dulce hace 
muy propio para granos ^ y la mayor parte 
de producciones de Europa ; en fin el quarto 
enFametave, que es la región mas fértil , 
E a cuí- 
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eultiva<ía, y poblada del país. Este últítnó 
establecimiento merecería escogerse para ser 
la capital. 

Es la razón de esta preferencia no haber 
puerto conocido en Madagascar. Fuera error 
pensar que sería posible hacerle en Fuerte* 
Delphin , construyendo un muelle sobre ar- 
recifes , que se avanzasen bien adentro de la 
mar. No solo sería inmenso el trabajo <de tan 
grande empresa ^ sino que sería inútil su gas-^ 
to. Jamás un muelle pondría al abrigo de 
los huracanes los navios , que no han podido 
guarecer las montañas mismas. Fuera de que 
este puerto faíticio, descubierto en parte al 
furor de las olas, sería necesariamente de po-* 
ca extensión : los navios no podrían tener en 
él su inescusable desahogo: uno solo desamar- 
rado haría zozobrar a todos ; y perecerían sin 
recurso en una costa, donde la mar está siem- 
pre agitada, y Ijena de bancos movedizos* No 
es asi en Fametave. La bahía , desembaraza- 
da de la incómoda barra, que se estiende so- 
bre toda la costa del Est de Madagascar, e$ 
muy espaciosa; el ancoraje es bueno: losna^ 

vios 



VÍO& est&ñ al abrigó <delas<: fuertes bfms-: ti 
dcseinbarcb es fácil. Bást^ia dar profundidadl 
por el espacio de legua y mfedia al gran rio 
que desemboca en la bahía/ para hacer llegar 
Ids mas gruesos bastimentos hasta el estanqué 
de Noásé-'Bé f donde tiene • formado la nator 
raleza un excelente puerto. En m¿dio de es^ 
ta laguna ó estanque hay una Isleta , cuyo 
ayre es muy puro , y cuya defensa sería fzf^ 
cil. Esta situación tiene la fortuna de ^ue con 
aigúnas precauciones podría cerrarse la entra- 
da á las esquadras enemigas. 

Estas eran las ventabas que la Compañía 
Fr;;nce5a podia sacar de Madagascar.- La .con* 
íkiStíL díS>sM^AgM%e%2iriimi djesgra^iadamen*^ 
te sus fundadas esperanzas. Sin pudor des- 
liaron una parte de los fondos ^ que tenian 4 
su cargo; consumierais; $on loco$,ó inji¿)tile$ 
gastos mas considerables suncas ; , set hideroQ 
odiosos igualmente para con los Europeos qiie 
debian animar al trabajo, que para con los na-» 
tunales del país que eraprecísc ganar con be*. 
&^cios/y btíen trato. Los delitos/ yTlosanforh> 
túnios ^ .mttltiplidarón eh tanto ¿xéeso v que 
■ j en 



im 167b» creyeron Ijes convenia Volver al Qo- 
:bierno una posesión » que habían recibido de 
sus manos. Esta mutación de dominio no pro- 
duxo mejor efe¿i:o. La mayor parte de los 
Franceses , <que habían quedado en la l^la ^ 
fueron muertos por los Madacasos dos añps 
después. Los que escaparon de esta memora- 
ble carniceria se huyeron para siempre de ujq 
país, aun mas manchado de sus maldades, que 
de su sangre. 

La Corte de Versálles de tiempo en tiem- 
po ha echado ajgunas ojeadas sobre Mada<- 
gasear, pero sin llegar á conocer realmente su 
precio. Sería precisó que esta Potencia per* 
diese todo su comercio y con^deracion en la 
India , para penetrar ¿ fondo \a importancia 
de una Isla , cuya posesión la hubiera ahorra- 
do verosimilmente tantas calamidades. Desde 
esta funesta época ha mostrado algunas veces 
el deseo de establecerse en ella. Las tentati^ 
vas de 1 770. y 1773.no deben desanimar- 
la, porque se han hecho sin plan , sin me- 
dios ;.y én vez de emplean el sobrante de los 
vecinos de la» Isla de Borbor^^ i hombres pa^ 

cí. 
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cíficos , buenos , y hechos al clima , solo sQ 
han enviado vagabundos cogidos ,de éntrela. 
gente mas soez de la Europa. No es. solamen- 
te la política la que pido un discreto tesón. 
contra las inseparables dificultades de esta em- 
presa : la humanidad debe, hablar todavía mas 
recia 9 y mas jen)ergic«nentie^que;el jpterés. . 
} Que gloria sería para la Francia la d« 
sacar un numoroso pueblo de los horrores de 
la barbarie ; comunicarle buenas costumbres, 
darle uña exáÜlrá policía:; iábjas ley.es, la! ver-, 
dadera y benéfica Religión, las artes útiles, y. 
agradables, y elevarle a la clase de las Nacio- 
nes instruidas, y cultas ! ¡ „ Hoipjbire^ ^^.-Es^, 
sitado y (exclama ¿lAulor que sigo:» diíj- 
9, giendbse á sus compatriptas ) puedan los 
„ votos de la Philosophía , puedan los votos 
„ de un Ciudadano llegar ¿ vuestros oidos ! 
„ Si es tan gloriosa ¡emitresa <;(imbiár Ufaz^ 
ifdelmxmdo para liacer fel^se^i si, el honor 
), que de ella resulta pertenece á quienes n^;i- 
9) nejaín las raeii<Sa$ íde .los J^p^tm ; js^bed ^ 
n que son responsables á su siglo, y a las íutu-, 
n ras gewraciww., «o: srf^^í .^pde A wA 

„que^ 
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*^ que hacen^ sino igualmente de todo el bíéá 
,yque pudieron y ^dcxaron de hacer. Si os 
„ tuesta tanto áítíi un 'lisongero aplaruso en-' 
„ tre vuestros contemporáneos , ¿quáxtta.xha* 
,/yor gloria es la que os propongo ? £>eseaís 
j/ijúé se inmortalice- vuestro nombre. 2 pcn-^ 
,, sad ,^ que los [monumentos de: bronce- tMdfí 
,, ó temprano los destruye el tiempa? con- 
„ fiad el cuidado de vuestra fama a los entes 
,^ que se perpetúan regenerándose.- EL mar-. 
; mol es nitído i el hombre habla : hacedléfi 

pues hablar de'vosbtrós ton elogio. 5i la. 

corrupción se introduce después en la sabia 
^; legislación >' qúet»habréis instituido , enton- 
„<jes si'qiie ^etéis^ verdaderamente .rever en-, 
j;*ciaaós; Séra! e»tonces quando acordándose, 
j;de vuéstró siglo ,'. verterán sus lagrimas en, 
^, ñiemoria vuestra. Yo os prometo los tier- 
,í nos llantos' dé admiración mientras vivis ; y, 
,;'lb^4yes 7 largos siglos xlespqes de;. Tiaestr^ic 
.,;'riiüferte.'*^' - -'^-'í •-■■' •, • - «^ ' y^- ■ \^ 'K 

, ' La'Com^áñia'dr ías'Iñdias^no teiii^:ttiir, 
elevado pensamiento ni designioSj^uondo.juz-, 
^tú-\^^. i^ó'ia^conveitíaf^bandónijr M^tt 
, ^? • - ti^ da- 



dágascar. En esta ocasión tomaron los navíte 
clireftamente el rumbo de la India. Por las 
diligencias de Marcara , natural de Lipaham, 
pero empleado en* el servicio de Frauda se 
obtuvo la licencia de establecer fa¿lorias ea 
diversas partes de la Península. Se Intenta 
luego y aunque en vano /entrar en el comer- 
cío del Japón. Ofrecia Colbert no enviar allí 
sino Protestantes ; pero los artificios de los 
Holandeses consiguieron que se reusise á los 
Franceses la entrada en aquel Imperio^ com# 
la.Jiabian hecho reusar á los Ingleses. 

CAPITULO IIL 

XSCOOM ZA FRANCIA A SXTRATS 9ARA 

rehfro de su comercio de la India : idea del 
Gwzuratc^ donde esta situada esta eiudad^ 
fríncifios y progresos de Surate : costum* 
' bres de sus habitante e : extensión de 
sU comercio , y revoluciones 
que ha tenidom 






(ScociEitoN los Franceses ¿ Surate para 
centro de todos los negocios, que debía hacer 
^ Tou. ixx F la 
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b^Cofiifima en estas regiones. X^esdc es^ 
principal ciudad del Guzuratc se habían d^ 
dar todas las órdenes y providencias para los 
establecimientos ísubaltemos ; en ella hablan 
de reunirse las di&rent^ mercancías dentina-: 
das a Europa* 

£1 Guzurate forma una Península entre 
el Malabar y el caudaloso Indo. Tiene se- 
senta millas de largo sobre una anchura casi 
iguaU Las montañas de Arva le separan del 
Reyno de Agra« No tiene el Indostan una 
provincia de un terreno tan feraz , ni mejor 
regado de gran numero de rios. Es lástima 
que la violeiícia de un viento Suá , durante 
tres meses del año^ abrase este benigna <lima> 
Gozaba ya el país grandes ventajas , quando 
:vino á aumentar todavía mas sus prpsperidaí 
des tma Colonia estrangera. 

En. el séptimo siglo destroijiarQn |os Ma- 
hometanos al ultimo Rey dp Persia de la Dy- 
nastia de los Sanasides. Mu.chps vasallos , des- 
contentos del pueblo vencedor, se refuj^aron. 
ícn ^1 Kohestan > de donde cien años ^espues 
baldearon a la Isla de Ormüz : luego se hicicr 



ron á la veU pura la India, y arribaron 9b'- 

lizmente á Diu. Mal satisfechos de este asiloi 

se volvieron a embarcar , y les llevaron las 

olas á una risueña playa entre Damany Ba^ 

2aim. iBX Príncipe que mandaba en ella , o» 

consintió en recibirles sino con las condicioaei/ 

de que le revelasen los misterios de su c^een- 

cia ; que ddJcasen sus armas ; que habksen el 

idioma del país ; que sus mugeres se dexasea 

ver en público sin velo : y que celebrasen sus 

bodas ai anochecer , según el estilo recibida 

álli generalmente^ Gomo esta capitulación na 

éontenia nada que* se opusiese al culto qua 

profesaban , la aceptaron sin dificultad estor 

refugiados. _ 

Les hizo prosperar la costumbre al tra^ 
bajo y contrahida y perpetuada por una necc* 
sidad feliz. Bastante advertidos para nome¿ 
terse en los asuntos del Gobierno y la guerra» 
liozaron 4e ui^ profunda pa2 en medio de 
varias revoluciones. Esta circunspección , y 
un bien estar suficiente aumentaron mucho 
su numero. Formaron siempre, baxo el ac»kH 
bre de Parsios» un pueblo separado ^ habíenf 
•' Fa do 
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dd conserirado la máxima de no mezclar^er coiv 
los Indios ) y la de mantener atentamente los* 
principios religiosos., que leshabian obligado 
á abandonar su patria. Estos son los del fár 
jnoso Zoroastres ; aunque algo alterados por 
el tiempo , la ignorancia , y la codicia. 

. La industria y la a¿tividad de estos pere- 
grinos se comunicaron a la Nación hospitala- 
ria , que les habia dado tan discreta acogida. 
£1 azúcar, el grano , el añil, y otras cosechas^ 
se naturalizaron en un terreno , cubierto an- 
tes de matas y abrojos. Se multiplicaron , se 
Tañaron , se perfeccionaron los frutos; y los 
ganados; y estos campos de Ja India vieronr 
por la primera vez los compuestos. vallados , 
las verjas i y otros adornos útiles y campes- 
tres, que aseguran, enriquecen, y hermosean- 
nuestras mejores regiones. Los talleres hide-= 
fon los nusmos progresos que el cultivo* Se 
vio exquisitamente trabajado el algodón. La 
^da , en fin , siguió sus laboriosas y curiosas 
maniobras. El aumento de labores , de sub^ 
tistencias^ y de población estendio con el tiem? 
po las relaciones exteriores. 



r 'ÜXTlAMAllI«0$r ^ 

- El ÉxpUndor á que llegó el Giizuratcf, 

^excitó la ambición de dos formidables potea* 

cías. Mientras jq$ Portugueses le abosaban ^ 

la parte del mar, coa su corso,, con sus vi¿lo« 

Vías j con la conquista de Diu ^ mirado con 

razón como el baluarte del Reyno $ los Mo^ 

^oles, ya dubftos del; Norte de la India» le 

amenazaban ]por el Cc^tin^te , impacienten 

de avanzarse hacia las regipnes meridionales^ 

donde estaban el comercio y las riquezas, 

4 Badür , dé naetón Pataoo » que mandaba 

(entonces el Guzmate^ conoció \a imposibill- 

diadL (k jresistir áiun mismo tiempo a dos po- 

lierosos enemigos tan; esaurnizados. Lepare* 

•do tenia únenos que lemoT: de un enemigo » 

cuyas fuerzas efibft>aa- separadas de ^U3 csta^ 

do» por 'inmoHos maces^ que do una Nación 

fuertemente estableada. en las fronteras de sos 

provincias. ' £^a con5Ídara(;ion le hhó icsqIt 

Ver á reconciliarse ccm^^los. Portugufóes. Lo» 

sacrííidos o^oncesiones ^e bizo en favor de 

tUos , les determinaron á unir sus tropas coní 

las de Badúr contra c\ Mogol Akebar , cuya 

a¿lividadj valor 'también les <aiiisih^.r$pelo^ 

. .-. Tan 
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^ Tan impensada alianza desconcertó Fuños 
hombres, que creian tener solo por contraríos 
á lós Indios. No se atreviaa a pelear contra 
los £uropeos , ^tte pasaban por inveacibles. 
Los naturaies del país aun todavía llenos del 
terror que les tiabian causado estos conquis* 
tadores , los pintaban á los soldados Mpgol^ 
como unod hombres bakados del cído , ó nar 
cidos de las aguas^ gente de una espede infi- 
nitamente . superior á k de los Asiáticos ea 
valor , en ingenio , ^n saber. Ya el exército 
Mogol , sobrecogido de un pavor extremo , 
instaba á sus. Generales para restituirse ¿J>el^ 
hy, quando Akebar se presentó en el campó^ 
hecho cargo de que un Príncipe- que émpreá» 
de una grande a>nqu¡stii| debe mandar ppr si 
mismo las tropas: Lesiaseguró. con firmeza i 
que vencerían á un pueblo ya enervado por el 
luxo^ las delicias, las riquezas, la diversidad 
de .climas ; y qué á elle, estaba i>eservada ia 
gloria de arrojar del Asia aquel puñado de 
bandidos. Vuelto en sí el ¿xército ,■ Wcpó de 
aplausos al Emperador , se animó , y marcha 
con denuedo -& encontrar el enemigo^ Emper- 
na- 



íbda la batalla^ los Portugu<íses mal sosteni- 
dos por s\x$ aliados , se. yieroa riodcados, y taa 
oprimados de I« IH^ltitl|d enemiga., que pa- 
decicxm una total derr<?ta.Huy<SJBadur, que^ 
desaparéelo í)ara siempre, .Qute^p gsfej-beUít 
iReyno en 1565. hecho uoa provincia del vas^ 
tó Imperio t que bien prestp debia señorear; 
todo ellndostao. 

£1 Gobierno de los Mpgoles^ que se ha^ 

liaba entonces en su mayor vigor , hizo gor 

zar al Gu^urate de la tranquilidad mas apa-» 

ciblé, que podía prometnrsev. Esta :segurida4 

dio unomevo íí^uIm ^jrodcüs k)s wííiiq9«;S9 

desplegaron .todas, las facultes, y tod« suéTr 

te de industria adquirió una perfección hasta 

entonces desconocida. Era necesario wia esca- 

l^/ó almaeeoc general^ ;dálid$:»fe9pi$septaiib 

tas riquezas, y. la situ^^n 4^ Sürate la'grga,-^ 

geóla íüeftQde poseeí e$ta útil prerogativa* . 

A piincipi6s del siglo ti^^ce s^ ^ra yn^ 

if^U^jSdéi Í€Mrmada'/d« c^bgña^; á^.pilc^dQn 

«K sobre á ú^ T^jfúzip^Q^miAfi^ MOc#f 

np. jSuI iii^a&a^á situadoh. atrasa^ ^guoo» 

ii^erq; y mercaderes^ Habieiidq.sí(kf;iioJb«t49% 

-- . I por 
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|for los piratas tres ó quatro veces » se cohs« 
tniyó un fuerte en 1 5 24. para detener seme- 
jantes incursiones; con lo que adquirió la pía* 
za una consideración í que habla *aumentado 
mucho, quando la conquistaron los Mogoles. 
Como era la única ciudad marítima de la 
imevi provincia agregada , se contraxo el há- 
bito de proveerse en ella de todos sus consu* 
mos. Por otra parte los. Europeos , que aun 
no tenian establecimientos en Bengala , ni en 
Coromandel, compraban en Surate la mayor 
parte de las mercancias de la India : alli las 
hallaban juntas por el cuidado que habia te-* 
nido la ciudad de formar una marina supe-^ 
rior á la de sus vecinos» 

Eran de mil, ó mil y doscientas tonela-* 
das la mayoF parte de sus navios , que dura^^ 
ban sigl^- Estallan' ü^chós de una maderaí 
muy dura, llamada teck. En vez de botarlo$[ 
Á agua con costosas y complicadas máqiii- 
nt¿ f daban lugar i que entrase la marea, 7 
lés^ sacase ^otaiíltes^y como se ha hecho des- 
j^ues en nu^tra Europa. £1 cordaje de Ga^^ 
re era mas áspero, y menos manejablp, qacrhl 
1 ■■ núes- 



nuestro ; pero mas sólido.. Sus velas de algtK 
don no eran tan fuertes, ni de tanta dura» co« 
iru3 las de lino , x} de cánamo; pero se reco« 
g'ian con mas facilidad , y se rasgaban menos. 
£n lugar de pez ^ empleaban la goma de ua 
^rbol llamado Damao , que es tan buena 6. 
mejor. Aunque muy mediana la capacidad de; 
^sofíciale& peíala suíicienté'para Ips. mares, 
y estaciones en que navegaban. En quanto á' 
los Marineros , llamados comunmente LaS" 
caros, los han hallado muy buenos los Euro* 
]peos para los viages de India i Indtai y aüní 
se han servido de ellos algunas veces , para 
conducir en nuestros parages borrascosos los 
navios que habian pordido sus tripulac^nes^ 

* Apenas sospechábamos tí^ '£^lropa , x][uéi 
pudiese tener el comercb sus facultativos prich, 
cipios , quando ya eran conocidos y pradlica* 
dos en esta parte del Asia. Se hjallaba j^n ella 
el dinero i uñ pneoio baso > : y las let;rasr4t[ 
cambio. jpafa: toám lo$ mor^^dos ó plíizas mer;*. 
cantiles de las Indias, hos seguros para las lar^ 
gas navegaciones eran un recurso muy usado. 
Keynaba tan buena fe en los tratos , q^c los , 
TOH. zii. G sa- 
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satos márcaSos y sellados por los Banqueros 
circulaban aíkis enteros y sin ser contados , ni 
pesados.. Se ^ícia^Iíaceí rápiJas. fortunas, jpro- 
porcionadfls': i cstsL': &cilidad* de enriquecerse 
con la industria; dé suerte que no eran raros 
los caudal» de cinco a seis millones de libras^ 
y/aíia'habiaiilgunos mas .considerables. : 

/ íJBn.poder <fc.los Baniánosse hallaba I;^ 
mayorp^rte de estas riquezas. Eran jppr su 
franqueza muy nombrados estos negociantes.. 
Muy poco tiempo les bastaba para tcxminar. 
los m^s importantes negocio?. Se trataban gi5- 
neralmenteen los bazares : (*) el vendedor 
decia el valor de su mercadería en voz baxa^ 
y con pocas palabras : le respotidia.el comprar, 
dor tomándole k mano, y por el modb de 
doblar d estendér los dedos ^ explicaba kr 
que quería baxar del precio pedido ; muchais 
Veces se concluía el ajuste, sin haber artícu- 
lado una-palabfa; yapara «afificade^/se vot. 
vían a tomíu: la mano, quedaoído in viólabléucD 
' ■■ " ■ --^.' . / ■ •• .'' ajusr.. 

( * ) Lonjas 6 pórticos destinados en el Oriente para el 
comercio..' ' '.'••- --' ■ ' - ■'•'« •■ 
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ajixste faecha tan Uaná y lisamenl». Si, ló qijc 
era muy raro , sobrevenían algunas difículu* 
des» conservaban en sus discusiones una igual- 
xlady política, d^ que no se puede, f^ilmeo- 
te formar idea. Asistiáp los hilos á todos los 
contratos y y se formaban desde sus primeros 
años a este apacible modo de tratar los nego- 
cios ; apenas tenian visos de razan , quando 
ya se hallaban iniciados en los misterios del 
comercio , de suerte -que alguna vez se veían 
^n estado de suceder á sus padres a la tierna 
edad de diez ó doce años. ¡Que contraste , 
ique distancia la de esta educación ala que 
■tecibcú lo$ miestrosj ño obstante xU notable 
tliferencia entre las luces de los Indios , y log 
progresos de los conocimientos Europeos 1 

Tepian los Banianos alg^nos esclavos 
Abissinios , a' quienes trataban con singular 
humanidad: los educaban. como si fueran sus 
hijos ó parientes ; les ínstruian en los negó* 
cios; les adelantaban £3ndos; y no solo les de« 
arabffi gozar las ganancias , sjno que también 
les permitian disponerle ellas a favor de sus 
descendientes ^ si los tenian. 

Ga No 
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^« No ^correspondía lel gasto de éstos hoiñr 
brés á su riqueza: reducidos por principios 
de religión á abstenerse de viandas y de lico- 
res fuertes , solo vivían de ¿utas, y de algu- 
nos guisos muy simples. Nunca salían de su 
economía , sino qüando establecían sus hijos : 
en esta única ocasión eran pródigos para los 
festines , la música , la danza , y las fiestas de 
pólvora; y hacían vanidad del coste á que les 
habían subido las bodas. Las mugeres de lo^ 
Banianos tenían las mismas sencillas costum- 
bres; toda su gloria era agradar a sus espo- 
sos^ desde muy niñas se las inspiraba la mat 
yor veneración por d amor y respeto conjuí- 
' gal : este sentimiento era para ellas el mas sa- 
grado punto de su religión: a semejantes prin.- 
cipios correspondían sú austeridad y reserva, 
de suerte que jamás entraban en la mas ligera 
conversación con Igs forasteros. Hacía mucho 
eco a estas gentes el oír decir la familiaridad; 
que entre ambos sexos reynaba en Europa, j 
Los Parsios , ^ por otro estilo , tenían u^ 
cariííler bien respetable. HoiAbres robustos i 
bien hethos , h infatigables , eran muy prpr 
c I - .. pío» 



pios para toda suerte de trabajo ; perá sobre* 
salían especialmente en los de agricultura , y 
construcción de navios. Eran tales su manse- 
dumbre y re¿títud, que nuaca se les citó an- 
te Juez por aAo de violencia , ó por falta de 
buena fe en sus contratos. Mostraba su ros- 
tro la serenidad de su ánimo , y su conversa^ 
cion la alegria de su espiritu. Era todo su 
embeleso la poesía rimada , y rara vez habla- 
ban , aún á veces en cosas serias, que no fue« 
se en" verso. No tenian Templos ; y todas las 
mañanas y tardes se juntaban en los caminos 
reales , ó cerca de alguna fuente á adorar el 
sol en su oriente y en su ocaso. -En vez de 
quemar sus cadáveres , como lo hacen los In- 
dios f los depositaban en torres muy altas, pa- 
ja que fuesjcn pasto de las aves de rapiña. La 
predilección por su se¿l:a no les embarazaba 
su generosidad y piedad para con todos los 
demás hombres , y aun se estendia hasta los 
animales. Una de sus grandes incUnaciones 
^ra la caritativa y piadosa de comprar escla- 
vos , darles una cuidadosa crianza , y conce- 
derles luego la libertad. Su numero, su unión, 

y 
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y sus riquezas les hadan algunas veces sos* 
pcchosos al Gobierno; pero no prevalecían las 
sospechas contra la condufta apacible y me- 
surada de este buen pueblo. Solo se les po- 
día tachar su asquerosa porquería, y el f re- 
queme uso de. una particular bebida suya 
que les embriagaba. Estos eran los Parsios á 
su arribo a la India; asi se conservaron en me- 
dio de las revoluciones acaecidas en aquel asid- 
lo que se habian buscado ; y asi son todavía. 
¡Que distancia la de estas costumbres sen- 
cillas y austeras con las de los Mogoles I Luo- 
go que estos Mahometanos se vieron dueños 
de Surate , se embarcaron en gran numero 
para ir a visitar la Mecca. Muchos peregrinos 
de estos se. detenían en el puerto antes de em- 
prender el viage , y muchos mas á su vuelta. 
Las multiplicadas comodidades que hallaban 
en esta famosa ciudad mas que en ninguna 
otra del Imperio , hicieron que aquellos mas 
opulentos se fuesen avecindando en ella. De- 
ixaban pasar sus dias en la inacción 6 los pla- 
ceres: el cuidado de arquear sus cejas, peynar 
su barba , pintar sus; uñas , les llevaba una 

par- 



parte dé la mañana: empleaban la restante dá 
montar á caballo, fumar, perfumarse, recos- 
tarse en acomodados lechos» oir cuentos , y 
j>^r liria especie de exercício cultivar amapo- 
las ,■ ocupación que tenia para ellos un pode« 
j;oso atraélivo. 

Las ¿estas <|ue se daban á menudo estos 
kombres voluptuosos para apagar ó divertir 
el fastidio de una vida demasiado uniforme | 
empezaba por una grande profusión de re- 
frescos, de- dulces, y de perfumes exquisitos, 
después) se^ seguían los juegos de manos, y de 
fuerza , que ordinariamente executaban los 
Bengalos : reemplazaban estas diversiones la 
de una música , que puede ser no agradase á 
It^s oidos delicados , pero que era del gusto 
dé aquellos Orientales : abrían la noche unas 
fiestas de pólvora de primorosas luces ; luego 
la ocupaban los bayles , sucediendose unas a 
otras las quadrillas de baylarinas, según la ri-' 
queza' ó clas^ de los que las llamaban. Qnan-* 
do la saciedad de placeres convidaba al repo-» 
so, entraba una especie de violin, que por sus 
ttínos dulces, uniformes, y repetidos conciliar 
u ba 
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}A el sueño ; y por fin los mas corrompidos 
iban á consumar sus vicios del mpdo infamo 
conocido en aquellas regiones. 

Jamás entraban sus mugeres en semejan* 
tes festines ; pero ellas también llamaban las 
baylarinaSi y se procuraban otras diversiones. 
La preferencia que generalmente daban sus 
maridos á las rameras, ahogaba en su corazoá: 
todo sentimiento de cariño para con ellos; po;r. 
conseqüenciano reynaban entre ellas los zelos, 
y vivian en una estrecha unión ^ de tal mo-. 
40| que quando llegaba el caso de entrar- uq;i. 
nueva compañera » se alegraban , porque au- 
mentaba la sociedad. Sin embargo, tenian ua 
grande influxo en los negocios importantes , y 
un Mogol se dcqidia quasi siempre por el coa- 
sejo de su serrallo. Las esposas que no tenian. 
hijos, salian a menudo á visitar sus parientas. 
Las que los tenian, podian gozar de la misma 
libertad ; pero preferian el honor de sus hi- 
jos , singularmente ligado á la opinión que se 
tenia de la prudencia de las madres ; los cria«. 
ban ellas mismas con mucho cuidado y cari« 
ño^ y jamas se separaban de ellos., aun .desi*. 
M, pues 



pues de haber salido de la casa paterna* r 
Si la magnificencia y las comodidades pu^ 
dieran llenar el hueco dsJa ternura.conjugal, 
$jeriaQ est^s. serrallos la mas deudosa mansioi) 
liumana» Todo ^uantp pod^a concurrir al ma? 
yor deleyte de los sentidos , se empleafc^ pro^ 
<ligamcnte en estos voluptuosos retiros , im* 
penetrables á los. demás hombres. £1 orgollp 
'de los Meóles habiataml^icaa reglado, que 
¿ lasi muger^ q^e |ue$en íuimi^jdas á visita^ 
se las regálase por la primef^ vez ricos presen- 
:tes , y siempre se las hiciese jun recibimiento 
lad^mpañado de Us^rnas^ gnitas* diversiones^ 
propias de aquel diftia.¿ JR^ji^' y?? Jogiaro|i 
los Europeos la libertad de penetra en esta 
especie de s^aatuario » porque.su familiaridad 
.coa el otro sexo chofi^A» fij§ítQB[ienfcp la$.prc<^ 
cupaciones jorientales ^ny pár¿ esta :<;aiisa \^ 
creian de- una trüb^ oijiy inferÍ9f ¡. ^adama 
ODraper, muy conocida en Inglaterra por s)i 
talento, y por su.espirit^ jJe: observación fué 
particularn:tente díj^injguidaidei las demás :.l^ 
preferencias, y atendoncicOn que |a.pbscqiyy 
ron, la proporcionai^on los medios de ver todq^ 
2KMÍ. ni. H y 



y examinarla. No ^aÜó en estás desgraciadas 
criaturas , que viren como presas, aquel ayrc 
desdejioso ó embarazado , que parece debía 
causarlas «I poco trato , y ningún uso de sus 
Jhropias facultades : pareció á esta Dama Eu- 
íopeá bastante franco y abierto el modo de 
aquellas Asiáticas, y notó una cierta naturali- 
dad agradable^que distinguia su conversación. 
- ^ Afinque las demás Naciones establecidas 
éñ Snraté, no llevasen a tanto extremo todos 
aquellos géneros de deleytes, no dexaban de 
gozarlos hasta cierto término en una ciudad 
tan entrejgada ál luxo y fausto Asiático. En 
4ds edificios |>ííblioos- faltaban geneirálmente la 
%lttiefria 5^ el gusto. Tampoco tenían la mejor 
^ariéncia las cas^s purüiculares; pero en las 
"de l6s hombres riicds había hermosos jardines, 
%ieá inatizadosde:ftpre^^noS'bien dispuestos 
'sótanos^, para- giatétíerse' del calor sofocante 
^de aquella parte del año en que reypa; y sus 
espaciosos saloñc* con foieiites' de pigrmol, cu- 
^a -frescura y éiuf ¿lurio convidaban a un dul- 
"té ^^ítóííio. tíáé dblos usos mas^ tiniversales era 
•-él bañarse, y después del baño embarrarse el 
1 - í. .^ . cuer- 
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cuerpo con delíc^d^ pastas : daba tütz opc-. 
ración una^^iggros^ ^líjsítiicidáid á las fibias^ 
una feciV QtQulmofx A l<jís fl^dos^í y rcsíabk^ 
cia ea toda h máqyÍM ütíft» suerte do agra^ 
dable arniioñía. Dkcn que este \i$o había pa- 
gado, desde la China ih Iridia^.Algutips cpi- 
gramas de Marcial» 4gWias d|?€;lam;|CÍK>Qe6 df 
Séneca , parece iadiéan .^u^ 41^9 ^%' dcsConch 
cido a los Romanos en los tiempbs de su rc;fi« 
nado luso. 

Es una de las may<>íes diviecsioii?? la . d^ 
las baylayinas, drbayUdoras. E>t% oficio, tan 
i la moda en esta ciudad la mas rica y la mas 
poblada de Ja India^ le excrctn qijadrillas en* 
tcras de gabardas jóyepes j las mas escogidas 
son las conflagradas en las Pagodas , ricas , y 
Cpnciirrida&; cuyo destino ,es b^yUr ci| los 
templos en los días de grande, solemnidad , y 
ser mugieres de los ^^ramines.Hay ptras qua^ 
grillas inferiores para los ho¡tQbres n^9s^ y su^ 
mugeres. Qay taqptbien las quadriUas:ó banr 
dmj a^ibulaoteS) ó d^ Ja legi^a, como sdemo^ 
4ecir. Ordiiiariamentp'las acpmpaña un Mú- 
sico, howferc viejo y di^form?, cuya wupay 
-:,i Ha cion 
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eien es llevar el compás con un instrumento 
de cobre » qué llanian tam en la India , y 
que de poco tiempo i esta jparte le ha adop« 
tado la música militar de Europa: Entra en 
todas estás dantas mucha pantomina, y mu* 
cha mas lubricidad: se adornan las bayladoras 
Hcamente y con ésípedal arte. Omito menu^ 
das descripciolies ,'que distráerian demasiado 
del principal; asunto : me ciño solo á decir , 
que siendo todo el cuidado y ocupación de 
instas profesoras agradar y seducir, llegan por 
lo común ' á conseguir la preferencia sobre 
las herihosas Cachemirenas , que ocupan los 
serrallos del Indostan^ como 1;iís Georgianas 
y Circasianas , los de Lipahan y Constanti- 
nopla. 

Comenzó Süráte k decaer en 1664; la sa- 
queó el famoso Sevagi, que se llevó de vein- 
te y cinco á- treinta millones de libras. Hubie- 
ra ^ido el saco infinitamente mas considerable, 
ú los Ingleses y Holandeses no hubieseii es- 
capado de esta -^ publica tíesgraciá por él cui- 
dado que habian tenido de fortificar sus fac* 
tóriasi y si el castillo, donde sé habia reti- 
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rado todo lo mas precioso, no hubiera estaiJo 
fuera del insulto. Dio motivo esta pérdida, i 
que se tomasen Jas correspondientes provi* 
dencias , y se cercó la diidad de una buena 
muralla para precaver semejante desastre. Es- 
taba ya con esta defensa, quando los Ingleses» 
llevados de una culpable y vergonzosa codi- 
cía, apresaron en 1686. todos los bastimentos 
qxLC despachaba este puerto para diferentes 
mares. Esta piratería, que duró tres años, des- 
vió de tan famosa escala la mayor parte de 
los ramos de comercio , que no eran propia- 
mente suyos, y quedó Surate casi reducido á 
sus propias y naturales riquezas. 

Otros piratas han infestado después estos 
parages, y turbado diferentes veces sus expe- 
diciones: aun las Caravanas mismas, que trans» 
portaban las mercancias i Agrá , a Delhy , y 
para todo el Imperio, no han sido siempre 
respetadas por los Rajas independientes que 
se hallan en sus diversas rutas. En otros tiem'- 
jpos se habian valido los condu¿lorés de un 
singular medio para la seguridad dé estas Ca- 
ravanas 9 que era ponerlas baxo la protección 

de 
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desuna muger ó de un niño de una casta sa« 
grada en aquellos pueblos» de que había que 
temer en sus tránsitos ; pero desde que todo 
se halla en combustión en el Indostan , nin- 
guna consideración puede apagar la sed del 
oro. 

A pesar de estas desgracias es todavía Su^ 
rate una ciudad de gran comercio. Todo el 
Guzurate deposita en sus almacenes el pro^ 
dufto de sus innumerables manufaíturas. Una 
gran parte se transporta a lo interior del Con- 
tinente; pasa la otra, por medio de una seguí-? 
da navegación » a todas las partes del globos 
Las mas conocidas mercaderías son los du^ 
tises tela gruesa que se gasta en Persia, en la 
Arabia , en Abissinia , y en la costa oriental 
del África: las telas azules, que tienen el mis^ 
mp destino, y que los Ingleses y Holandeses 
emplean utilmente en su comercio de Gui- 
nea : las telas de Cambaya de quadros azules 
y blancos que sirven tanto en Arabia y Tur- 
quía, asi ordinarias como finas, y algunas coa 
oro para las gentes ricas : las telas blancas de 
Barokia , tan conocidas baxo el nombre de 

Baf. 



Baftás , qite ^on sumamente £nas , y sirven 
para el Caftán, de estío de los Turcos y 
Persas. 

También se fabrica en el mismo parage la 
espede de musolina que tiene por borde una 
raya de oro , de cuyo genero guarnecen sus 
turbantes. Las telas pintadas de Amadabad , 
de linos colores tan vivos , tan hermosos , tan 
durables como las de Coromandel , de ^e se 
visten en Persia» en Turquía» en Europa; y 
las gentes ricas de Java , de Sumatra , de las 
Malucas hacen de estas telas cobertores , y 
{>años d refajos que aUi usan. Son igualmente 
artículos de este mismo comerdo^ias gasas de 
Saimpur ; sy;ven las azules en Persia y Tur« 
•quía , para vestido de verano de la gente co- 
mún , y las encarnadas para gente mas distio- 
^ida* Los Judíos, á quienes Ja Puerta tiene 
prohibido el color blanco , se sirven de esta; 
para sus turbantes. Las estofas mezcladas de 
^da y algodón» Usas» rayadas, rascadas y cotí 
x>ro o plata: si su precio no fuera tan consi* 
ikrable , á pesar de la mediocridad de su dí- 
buxo , pudieran agradar en Emopa mjsma 

por 
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por la viveza de los colores , y por el buen 
trabajo de las flores : aunque duran poco , no 
se repara en esto en los serrallos de Persia y 
Turquía » donde se gastan. Algunas estofas 
puramente de seda , llamadas tapices , que 
son de muchos colores ^ muy estimados en la 
parte del £st de la India : de estas se fabrí* 
caria mayor cantidad > si la precisión de em^ 
plear materias estrangeras^ no alzase demasiai? 
do el precio. 

Los ChaaUs , paños muy ligeros , muy 
iSnos, y de abrigo^ fabricados con lana de Car 
chemira, sé les tiñe de diferentes colores, y se 
mezclan flíyes y rayas, sirven para vestido d^ 
hibierno en Turquía , en Persia, y en las re- 
giones de la India donde se dexa sentir el frio¿ 
con esta preciosa lana se hacen turbantes de 
una vara ( francesa ) de ancho , y de tres de 
largo , que se venden hasta tres mil libras { 
aunque algunas veces se fabrican en Surate j 
los mejores .vienen ya hechos de Cachemira^ 

Ademas de la prodigiosa cantidad de al^ 
godon que emplea Surate en sus manufaétu- 
.ras y envia anualmente por lo menos de siete 

á 



d ocho mil balas á Bengala ; y reciben giu- 
chas mas la China, la Pcrsía, y la Arabia, se 
entiende juntas, quando es muy abundante la 
cosecha ; pero si es mediana , todo el sobran* 
te va al Gzages , donde es siempre mas ven* 
tajoso el precio. 

Aunque Surate reciba en cambio de sus 
exportaciones porcelanas de la China ; sedas 
de Bengala , y de Persia; arboladura , y pi- 
mienta del Malabar ; gomas , dátiles , frutas 
secas, cobre , y perlas de Persia ; perfumes y 
esclavos de Arabia ; mucha especería de los 
Holandeses ; fierro , plomo , paños, cochinilla, 
mercería y quincallería de los Ingleses ; la es 
tan favorable la balanza , que llega a cobrar 
todos los anos en dinero de veinte y cinco i 
-veinte y seis millones de libras ; sería mucho 
mayor la ganancia si el manantial de las ri« 

quezas de la Corte de Delhy no se hubiera 
extraviado. 

Esta balanza no podrá jamás volver a ser 

tan considerable, como era quando en 1668. 

se establecieron los Franceses en Surate. Su 

Gefe se llamaba Carón, negociante, de origen 

TOM. III. I Fran^ 
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Frunces, que habia encanecido en servicio de 
la Compañía de Holanda. Refiere Hamilcon^ 
que este hombre hábil se habia hecho mucho 
lugar en la gracia del Emperador del Japon^ 
de quien habia logrado el permiso de ^cons-^ 
truir en la Isla , donde estaba la fadoria que 
dirigia,una casa por cuenta de sus dueños : 
ésta llegó á ser un castillo , sin que se des- 
confiasen los naturales del país^ que no sabian 
lo que eran fortificaciones ; pero le cogieron 
unos cañones que le enviaban de Batavia, y 
dieron cuenta á la Corte : de resultas le lle- 
varon a Jedo , para responder de su conduc- 
ta : como no pudo alegar nada de razonable 
para su justificación , fué tratado con mucha 
severidad y desprecio. Le arrancaron pelo á 
pelo la barba^ le pusieron un bonete y vestido 
de loco : en cuyo estado le expusieron al pu- 
blico, y luego le desterraron del Imperio. El 
recibimiento que tuvo en Java, acabó de dis- 
gustarle del servicio de Holanda, y por ven- 
ganza se pasó ¿ la Compañía Francesa, de la 
que llegó a ser Gefe. 

Surate, donde se habia fixado, no llenaba 

k 
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la idea que habla concebido de vn establdtí- 
miento principal : no hallaba buena la posi- 
ción ; sentía verse obligado á comprar la se* 
guridad con sumisiones; veia una grande des- 
ventaja en negociar compitiendo con Naciones 
mss ricas , mas instruidas ^ mas acreditadas ; 
quería un puerto independiente en el centro 
de la India , en algún paraje donde se cogen 
ias especerías , sin las que creía imposible , 
que la Compañía se pudiese sostener, y puso 
la mira en Ceylan. 



la CA- 
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CAPITULO IV. 



XJÍPRSNDMK UOS FRANCESES ESTABLECERSE 

tn Ceylan y Santo Thomds ; jpero inutilmen^ 

te ; y dan frincipio al establecimiento de 

Pondichery : pasan d Siam : descripción de 

este Reyno: ventajas que podían sacar de él^ 

y que por su culpa no lograron : miras suyas 

sobre Tonquin , y Cochinchina : descripción 

de estas dos regiones :. pierden y reco^ 

bran su principal establecimiento 

de Pondichery. 

J^ j y. pareció al principal Agente de la 
Compañía, el mencionado Carón, que reunia 
todas las ventajas que había imaginado para 
sus proye¿):os la bahía de Trinquemale en la 
Isla de Ceylan , y conduxo allí la esquadra^ 
que baxo las órdenes de M. la Haye se le 
había enviado de Europa , con las facultades 
de dirigir sus operaciones. Creyeron los Fran- 
ceses, ó fingieron creer, que podían fixarse en 
. . aque- 
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aquella bahía , sin vulnerar los derechos éc 
los Holandeses , cuya propiedad nunca habia 
sido reconocida por el Soberano de la Isla, 
con quien se habia hecho un tratado. 

Podía ser cierto todo esto ; pero no fué 
£éliz ti suceso. Se publico un proyeélo , que 
era preciso callar. Se executó lentamente una 
empresa, que convenia fuese un golpe de ma- 
no. Se dexó intimada la Compañia de una 
esquadra Holandesa que no estaba en estado 
de combate , ni podia tener orden de arries- 
gar una acción. La falta de víveres, y las en- 
fermedades hicieron perecer la mayor parte 
de los equípages , y de las tropas de dcscm^ 
barco. Quedó alguna gente en un fuerte pe- 
queño, que se habia construido, donde se vio 
reducida a rendirse; y la restante pasó á bus- 
car víveres a la costa de Coromandel; No se 
hallaron , ni en el establecimiento Dinamar- 
qués de Trinquebar, ni en otra parte ; y por 
despecho esta desgraciada esquadra atacó á 
Santo Thomás, donde reynaba grande abun- 
dancia. 

La cuidad de Santo Thomás , floreciente 

al- 
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aVgun tiempo había sido fundada por los Por^ 
tugueses a mediados del siglo 15. Habiendo 
conquistado el Carnate el Rey de Golconda, 
sintió hallar en poder de estrangeros una pla- 
za tan importante; y la hizo atacar en 1662^ 
por sus Generales , que lograron ganarla. 
Aunque sus murallas eran de consideración j 
y bien conservadas , la tomaron de asalto los 
Franceses, en 1671 ; pero dos años después se 
rieron atacados, y forzados ¿ rendirla; porque 
los Holandeses, ya en guerra con Luis XI V» 
juntaron sus armas con las de los Indios. 

Este ultima suceso hubiera acabado de 
inutilizar el gasto que habia hecho el Go* 
bierno en favor de la Compañia , si el hábil 
negociante Martin no hubiera sido uno de los 
enviados en la esquadra. Recogió éste los cor- 
tos restos de las Colonias de Ceylan, y Santo 
Thomás , y pobló el pequeño lugar de Pon- 
dichery , que habia logrado les cedieran. Ya 
empezaba a ser una ciudad, quando la Com- 
pañia concibió las mas bellas esperanzas de 
formar un nuevo establecimiento en la India. 
iNació esta idea d^ una favorable ocasión. Ha- 
bien^. 
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bíéndo pasado á predicar el Evangelio a Síam 
algunos Sacerdotes de las misiones estrange<> 
ras , se habian dado a estimar en el país por 
su moral , y su conduela aquellos buenos 
£clesiasticos. Hombres caritativos , dulces , 
liumanosy sin entriga, y sin avaricia, no se 
habian hecho sospechosos al Gobierno , ni á 
^ los pueblos, y les habian inspirado un amoroso 
respeto por los Franceses en general , y en 
particular por Luis XIV. 

Constantino Faulcon, Griego, de un áni- 
mo inquieto, y ambicioso, viajando por Siam, 
logró agradar al Soberano , de tal modo que 
habia llegado a ser el principal Ministro , ó 
Barcalon. Gobernaba despóticamente al Rey 
y al pueblo. £ste Príncipe era débil , valetu- 
dinario , y sin posteridad ; y formó su Minis- 
tro el próye¿lo de sucederle > y aun parece 
que de destronarle. £$ bien notorio , que es- 
tas empresas son tan fáciles y tan comunes en. 
los países sujetos al despotismo, coma dificilei 
y raros en aquellos donde reyna el Bríncipe: 
por justicia; donde su autoridad titos por. 
principio, par medida^ y por regla JUsileye^^ 

funr 
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fundamentales ¿ inmobles, cuya conservación 
está confiada ¿ respetables é ilustrados cuer- 
pos : y en donde siendo los enemigos del Rey 
igualmente enemigos de la Nación, se hallan 
detenidos por todas las fuerzas : porque los 
que se levantan contra el Gefe del Estado, se 
levantan contra el Estado naismo y sus leyes, 
que forman la voluntad común y constitución 
inalterable del Gobierno. 

Faulcon imaginó servirse de los France- 
ses para su proye£l:o , como antes se habian 
servido algimos ambiciosos de una guardia de 
seiscientos Japones, para disponer, mas de 
una vez , de la Corona de Siam ; y en 1^84. 
envió Embaxadores á Francia , para ofrecer 
k alianza de su Amo , y puertos a los nego- 
ciantes Fraacescsj y para pedir navios, y trO'» 
pasw £1 genio fastuoso de Luis XIV. sacó un 
gran partido de esta embazada. Los lisonjea- 
ros de este Príncipe , digno de elogios , pero 
demasiadamente adulado, le persuadieron que 
su gloria umversalmente esparcida por todo 
el orbe le atraía los omenagés del Oriente: No 
se ciño el Gran Luis á gozar de estos vanar 
1 glo- 
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gloriosos honores : quiso usar de las bnepot r 
disposiciones del Rey de Siam a favor de los* 
Misioneros , y de la Ck)nipaíUa de las Indias. 
En conseqüencia hizo partir una csquadra con 
Jesuítas , y negociantes ; y en el trataxlo con- 
cluido entre ambos Reyes el Padre Tachird. 
dirigió a los Embaxadores de Francia. Se 
prometía la Conlpañia grandes ventajas del 
establecimiento; y eran bastante fundadas sus- 
esperanzas^. - • 

Este Reyno , aunque cortado por. una* 
sierra que vá a juntarse con las rocas de la 
Tartaria^ es de una fertilidad tan prodigiosa, 
^euiía gran pár^ede las tierras cultivadas^ 
rinde doscientos por ciento; y a&n hay algunas* 
que , sin el trabajo del labrador , sin el socor* 
ix> de la siembra, dan jJrodi¿amente abundan-*^ 
tes cosechas de arroz. Sesgado como ha nací*' 
doy este grano abandonado a la naturaleza cae: 
y muere en el campo donde se cria, para re- 
producirse con las aguas del río que le atra- 
viesa. > 
Puede ser que no hay* otra region^cn eí 
mundo, donde las frutas y frutos se hallen ea^ 
xoM. Jix. K taa 
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tan^grañdcrabündancia , tan variados , tan sa- 
nos, como én esta deliciosa tierra. Tiene alr 
gunos, qué le son particulares; y los que soa 
comunes con los de otros climas , tienen un 
perfume , y un sabor , que no se encuentra 
en las demás partes. Cargado siempre el ter- 
reno de estos tesoros , cubre con una ligera 
superficie los de las minas de oro , de cobres, 
de imán , de fierro , de plomo, y de calin, es- 
ta especie de estaño tan estimado en toda el 
Asia. 

El mas horrible despotismo dexa inútiles 
tan grandes ventajas. El Príncipe con su.mis- 
mo poder desde el fondo de su serrallo opri-. 
me por sus caprichos , ó dexa oprimir por sa 
indolencia á los pueblos que manda. En Sianí 
no hay vasallos , sino esclavos. Se dividen en 
tres clases. Los de la primera componen la 
guardia del Monarca, cultivan sus tierras, tra- 
bajan en los talleres de su palacio. La segun- 
da está destinada á los trabajos públicos , a la 
defensa del Estado. Los últimos sirvan á los 
Magistrados , á los Ministros, á los primeros 
Oficiales , ó Gefes del Reynp.. Quando un 
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Siamés obtiene un empico distíngnido , sc^lc^ 
señala un cierto numero de gente ; de suerte 
que los gages ó sueldos de las principales plai 
zas gozan unas pagas irmy grandes en la Cor^ 
te , porque no se dan en dinero^ sino en hom<4 
bres. A estos desgraciados se les matricula des*' 
de la edad de diez y^eis años , y a la primera 
intimación debe ir cada imo al destiño que sd 
le manda , baxo de grandes castigos , sí falta* 
En un país donde los hombres deben tra- 
bajar seis meses por cuenta del Gobierno, sia 
ser pagados ^ ni mantenidos , y trabajan loi^ 
etros seis , para ganar con que vivir todo el 
año , debe estenderse la tiranía desde las per^* 
sonas á las tierras ; y no hay propiedad. Loi 
deliciosos frutos , que^son las riquezas de loé 
jardines y huertas del Monarca , y de loa 
Grandes , no se crían en los de los particu- 
lares sin grande sujeción ; pues si los sóida* 
dos que se envianpara las visitas , bailan al-^ 
gun árbol de pi^ecioso fruto , no dexan d¿ 
señalarle para la mesa del Despota; d suí 
Ministros ; y el ^'roprícítario queda por stf 
guarda baxo de severas penas, hasta que llé^ 
Kz ga 
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ga^el tiempo de recogerle. 

No son allí los hombres solamente escla- 
vos de otro hombre; lo son también de las 
bestias. £1 Rey de Siam mantiene un crecido 
número de elefantes. Los de su palacio están 
tratados con honores y un extraordinario cui- 
dado; los menos distinguidos tienen paFa su 
^ryicio quince esclavos continuamente ocu- 
pados en cortarles la hierba , las bananas , las 
cañas de azúcar: con pretexto de mantenerlos 
l^ien.^ les hacen en|:rar sus condu¿lores en los 
prdiaes,, huertas , y tierras, qn^ devastan, a 
menos que los dueños no rediman esta vexa^ 
cion con continuos presentes- Nadie se atre- 
vería á cerrar sus campos á los elefantes del 
!^ey :, qiie muchos se hallan con la condeco- 
ración, de lionorosos títiüos , y dignidades del 
Estado. 

Tanta especie 4c tiranía hace que los Sia- 
^^si^^ detesten su p2[tria, aimque la conside- 
ren como el mejor país del universo. Los mas 
evitan sernejantesojpr^siones huyéndose á los 
bosques, donde llevan unj vida salvage; pero 
^ue prefiere»: a la de una sociedad tan cor- 
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rompida con el despotismo. Ha llegado á str 
tan considerable esta deserción, que, desde el 
puerto de Mergui hasta Juthia Capital del 
Reyno, se camina ocho dias enteros sin hallar 
población en unas inmensas llanuras, bien re^ 
gadas de la naturaleza ; cuyo territorio es ex- 
celentCy y donde se descubren vestigios de un 
antiguo cultivo : pero este hermoso país ha 
q^uedado abandonado i los tigres. 

Antes se veia bien poblado ; pues ademas 
de los naturales del país^ estaba cubierto de 
las Colonias que en él habian formado suce- 
sivamente todas las Naciones situadas al £st 
del Asía , llevadas ácl inmenso comercio que 
se hacia. Contestan todos los Historiadores , 
en que al principio del siglo XVI. todos los 
años arribaba a sus radas un gran número de 
navios. La tiranía; que tm^tzo poco después, 
aniquiló succesivamente las minas^ las manu- 
fa¿i:uras , la agricultura. Cayó el Estado en 
la confusión , y en la languidez , que es su 
conseqüencia. Los Franceses á su arribo en el 
país» le hallaron en este punto de decadencia* 
£staba en general muy pobre ^ sin artes , su- 

je- 
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joto a un Despota , que queriencio hacer el 
comercio de sus estados , no podia menos de 
arruinarle. Las pocas mercaderías de luxo que 
se gastaban en la Corte , y casas de los ricos, 
eran del Japón, á cuyas mañufafturas hablan 
tomado los Siameses un gusto exclusivo , y 
tenian un extremo respeto á los Japones. 

Era difícil hacerles mudar de opinión, y. 
era necesario para dar salida á los genero» 
Franceses. Si alguna cosa pudiera conducir- 
les á esta mudanza , sería la Religión Chris^ 
tiana» que habían predicado con fruto los Pa* 
dfes de las misiones estrangeras: pero los Je- 
suítas se mostraron demasiado adiílos a Faul- 
con , que iba haciéndose odioso i y abusando 
de su favor en la Corte , se hicieron también 
odiosos , cuyo odio recayó sobre la Religión, 
Habían fundado Iglesias y casas religiosas an« 
tes de haber suficiente numero de Christia- 
nos ; lo que chocó al pueblo , y á los Talo- 
pincs. Estos son una especie de Frayles , al- 
gunos solitarios. Enseñan al pueblo los dog- 
mas y moral de Sommonacodom. Este Legis- 
lador de los Siameses fué largo tiempo vene;^ 

ra- 
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fado como un Sabio ; después lo ha sido comQ 
un Dios^ ó como emanación de la Divinidad , 
hijo de tin Dios* Cuentan de él maravíDas, jr 
milagros : se mantenia ¡con un solo grano de 
arroz al día : en una ocasión se arrancó un 
ojo para darle a un pobre , a quien no tenía 

nada que dar: en otra dio su muger. Mandaba 
en los astros >'rios , y montes : pero tema un 
hermano que le contrariaba isiempre sus pro- 
yeAos de beneficencia para con los hombres. 
Su Dios le vengó , y crucificó por sí mismo 
al desgraciado hermano. Esta fábula habla in- 
dispuesto los ánimos de los Siameses contra la 
verdadera Kéligion de Dios crucificado, y les 
causaba repugnancia reverenciar a Jesu-Chris* 
to, porque hábila- muerto del mismo genero de 
suplicio, que* el hermano de Sommonacodom. 
Sino era posible llevar las mercaderías á 
Siám , á lo menos podían trabajar los Fran- 
ceses éa inspirar poco i poco el gusto de 
ellas ; preparar los medios de hacer el con- 
veniente comercio eñ el país mismo ; y ser- 
virse del que hallaban en aquél iñomcnto*, 
pura abrir y.entablar comunicación ó rélacrtí^' 

nes 
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^nes con todo el Oliente. La. situación del 'Siey* 
no entre dos golfos, ocupando ciento y sesen- 
ta leguas de costa en el un^,y cerca de dos- 
cientas en el otro, 1^ hubiera abierto la na- 
vegación de todos los mares de esta parte del 
mundo. La fortaleza de Bankok , construida 
(en la desembocadura del rio Menar que les 
habían .entregado , era una excelente escala 
para todas las operaciones que se hubiesen 
querido hacer en la China, en las Filipinas, y 
en. todo el Est de la Indias el Puerto de Mcr- 
^li, el principal del Estado, y uno de los me- 
jores del Asia que también les habían cedido , 
les daba grandes facilidades para la costa de 
Coromandel , y sobre todo para Bengala: les 
aseguraba igualmente una ventajosa comuni- 
cación con los Reynos de Pegü , de Ava, de 
Aracan, y de Lagos, países todavía mas bár- 
baros que Siam, pero donde se encuentran los 
n;i9J9res. rubíes , y el polvo de oro. Eqi todos 
estos Estados abunda , como en el de Síam , 
el árbol qne destila esta preciosa^goma, coii 
laque los Chinos y Japones componen sus 
hermosos charoles 9 y barnices j y, qui<ip pt^« 
:• •! $ee 
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see el comercio de este genero , le podrá ha* 
cer sumamente lucrativo en el Japón y y la 
Otiina. 

Ademas de la ventaja de hallar unos esta* 

Uecimíentos ya formados, que no costaban 

nada á la Compañía^ y que podían poner éa 

sus manos una gran parte del comercio de 

Oriente , Hubiera podido sacar de^Siam para 

£uropa el marfil ; el palo de tinte/ semejante 

al qixe se corta en la bahía de Campeche; mu* 

cha casia; y esta cantidad de pieles de búfalo» 

y de gamo , que antes iban a buscar los Ho*. 

landeses. Se hubiera podido cultivar la pi^ 

tnicnta, y otras especias que alli no se cogían; 

porque se ignoraba su cultivo, y los desgra* 

ciados naturales de Siam, indiferentes a todo, 

no intentaban nada: - * 

Los Franceses no atendieron con refle- 
xión á estos objetos. Los Faftores de la Com- 
pañia , los Oficiales de ella , las tropas , los 
Jesuítas no comprehcndian' bastante bien este 
comercio; y más que en él, pensaban solo en 
señorear el país ; en parte con celo, pero mal 
entendido, ó indiscretamente manejado. En 
xoK. ni. L fia 



,^^^5r.5cliabcr socorriao tarde- y inalral 
endo^^ Faiücon en el momento que que- 
• cxccvitzt sus designios, fueron arrastrados 
^ sm ruina V y las fortalezas deJBankok, y 
jkícrgur^ defendidas por guarniciones France- 
saS) las volvió á tomar este indolente y cobar- 
de pueblo. 

Durante el corto tiempo que la Compa- 
ñía estuvo, establecida en Siam, buscó el me- 
dio de introducirse en Tonquin y la Cochin- 
china. Se lisonjeaba de poder negociar segura 
y utilniente con una Nación que los Chinos 
habian tenido el cuidado de instruir por qua- 
$i siete siglos. El Theismo es la xúigion domi* 
nante, que es la de Confucio , cuyos dogmas 
y libros están alli aü^ en mas veneración que 
en la misma China: pero no hay , como en 
la China, la misma conformidad de principios 
entre la religión , el .Gobierno , las leyes , 4a 
opinión , Y los ritos. De modo que aiuique 
Tonquin tiene el mismjO Legislador, hay mu- 
cha diferencia en las costumbres y usos; no 
hay aquel respeto a los padres , aquel amor 
al Príncipe , aquellos miramientos recíprocos, 

ni 



ni aquellas virtudes sociales que reynan, cp* 
mo se dice , en la Qhmz : ni hajr tampoco el 
loUmo b»e>a<wfdj:?i^ pídíqíi,, iodusíria, y ac* 

Entregada esta Nación i una excesiva pe*' 
reza, ¿ unos p|ace/es ó deleytes sía [delicada* 
^9- xii gusto, vjve en uixa co0tiJ^K;^^4p$c9llfiani 
z^ de:^us Sobprangs, y de.JLoS.^ftr^ngprOs,: se^ 
que nazca del fondo de su propio caráder d 
geaío ', ó bien sea que la moral de los Chi^ 
nps que ha ilustrado el. pmhlo^ nq ha mejo-^ 
lado^U :;Gel)iíerno> Sw 4 que :f^f!^..el ríyp 
de luz que se. dirija ;d^ la Nación- ál: Qobier'r 
no ^ ó del Gobierno á Ja Nación i siempre es 
preciso que uno y jO^ro se perfeccionen de 
i:oBct$^tb y i vi¿^ Hei^kp^i fife ÍPrqual estáii lo« 
justados muy expii^s^osí a grapd^s revolúcío* 
nes; y asi se yé en TonqiMn un con¿íínuo chot 
qué entre los Eunucos, que mandan, y los pue- 
blos que llevan ^1» y4g<>^ impacientemente^ 
Todo mijestra^ wzi em$mA languidez ; todo 
perece d se menoscaba en i^^dip de estas di- 
sensiones. El mal debe ix á pdor , hasta que 
los vasallos, hayan forzado sus dueSos ¿ üus-? 
^ La trar- 
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tt^rsCj ó que los dueños liayan acabado de 
embrutecer á sus vasallos. Los Pof tuguescs y 
lot Holauéeses ,- que- Jiabiail intentado foímar 
alianzas ó relaciones con Tonquín, se vieroá 
obligados a desistir de sus miras. Los Fran- 
ceses no han sido mas felices. D^pues no há 
habido^ otra NacíbH Etírbpéa $• sino algunos 
negociantes paimiculáíres de Madlris que ha- 
yan seguido , abandonado , y vuelco á tomar 
esta navegación. Reparten estos negociantes 
con bs Chinos la exportación del cobre, X 
sedas comunes,^ únicas mercaderías de alguna 
importaníáa, que surte el país. ^ - 

Era la Cóchinchina una región de/nasia-- 
do vecina de Siam , para dexar de atraerse la 
atención de los íráncé^éSj^y es verosímil que 
hubiesen pí'ocurado fixarse en ella , si hubie- 
ran tenido la sagacidad de preveer lo que es- 
te poderoso Estado debía llegar á ser algún 
dia. Debe la Europaja i^n viajante Fild^soé) Jo 
poco que sabe con certeza' de e^e bello país^ 
Veamos á qué se reducen sus noticias, 

Quando los Franceses arribaron á estas 
distantes regiones ^ apenas había medio siglo 
'X i^ i \ que 
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qvLt un Príncipe de Tonquin huyendo de |u 
Soberano que le perseguía como a rebelde , 
liabix atravesado con sus partidarios y su tro- 
pa el rio que sirve de barrera ó límite entre 
Tonquin 9 y la Cochinchina. Los fugítiyos 
aguerridos y cultos bien presto desalojaron 
a los esparcidos habitantes que erraban por el 
país sin sociedad política , sin forma de go** 
1>iern6 civil, y sin mas leyes que las del mu- 
tuo y sensible interés natural de no dañarse 
reciprocamente. Estos forasteros establecieron 
un imperio fundado en la propiedad y la agri- 
cultura. Era el arroz el alimento mas fácil j 
abundante y. llevó h primera atención de loi 
nuevos Colonos. £1 mar y los rios con una 
profusión de excelente pescado atraxeron mu« 
chos habitantes á sus orillas. Se empezó á criar 
animales domésticos ; unos para el trabajo , 
otros para alimento. Se emprendió el cultivo 
de los árboles mas necesarios, como el del al* 
godon, para vestirse. Las montañas y bosques 
que eran dificiles de romper les surtian de ca- 
za , metales , gomas , perfumes » y admirable 
madera. Sirvieron estas producciones de ma* 

te- 
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tedíales, de medios^ y de objetos de comerdo, 

$e construyeron las cien galeras que constan- 
temente defienden las costas del Keyno. 

Todos estos beneficios de la naturaleza y do 
la sociedad eran dignos de un pueblo de eos? 
tumbres dulces, y de un caráéter .muy huma- 
no, que en parte le debia á las mugeres; con- 
sista en que el ascendiente del sexo nazca de 
la belleza , ó bien sea un efe£l:o particular de 
su asiduidad al trabajo , y de su inteligencia 
en los negocios domésticos , que son los que 
componen la principal parte de la vida del 
hombre. Por lo general, en los principios de las 
sociedades son las mugeres las primeras que 
se civilizan. Su misma delicadeza , y su vida 
sedentaria mas ocupada de las variadas menuf 
dencias, y pequeños, pero continuos cuidados, 
las dan desde luego estas luces, esta experien* 
cia , estas afeéluosas obligaciones caseras, pri- 
meros instrumentos , y los mas fuertes vincu* 
los de la sociabilidad. Puede ser que en esto 
se funde lo que vemos en muchos pueblos 
salvages, que es tener las mugeres el encargo 
de los primeros objetos de la administrados 

ci- 
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civil, como ima consequencia de I4 economía 
doméstica. Mientras que ün Estado es sola^ 
mente una especie de gobierno casero^ ellas 
ficiandan uno y otro , esto es , el Estado y la 
casa. Asi es la Cochinchina ; y en la imper- 
fección de su policía goza este pueblo de la 
felicidad que quizás perdería con los progre- 
sos de una mas adelantada civilización. No se 
conoce en él mendicantes ni ladrones. Todo 
el mundo tiene el derecho de vivir en su cam- 
po, ó en el de otro. Un viajante entra en una 
casa del lugar donde llega, se sienta á la me- 
sa 9 come , bebe , se retira , sin convire , sin 
dar gracias, y sin preguntas. Si es estrange* 
ro , se le niira con mas curiosidad ; pero con 
la misma franqueza. Estas son las conseqüen- 
cias y los restos del gobierno de los seis pri- 
meros Reyes de la Cochinchina , y del con- 
trato social que se hizo entre la Nación y su 
caudillo, antes de pasar el rio que separa este 
Estado del de Tonquin. 

Aquellos hombres cansados de la opresión 
quisieron precaverse contra los abusos de- la 
autoridad. Su Gefe que les habia dado el 

cxem- 
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cxemplo Y ^ ánimo para revelarse , les pro- 
metió una dicha, de que él mismo quería go- 
zar. Cultivó con ellos la tierra adonde se ha- 
bían refugiado. Jamas les pidió sino una re- 
tribución anual y voluntaria ó don gratuito , 
para ayudarle á defender el Estado contra el 
Despota de Tonquin, que aun por largo tiem^ 
po se obstinó en perseguirles. 

Se ha observado religiosamente este pri- 
mitivo contrato por mas de un siglo, pero des- 
pués se ha ido alterando, y se ha relaxado: no 
obstante se renueva recíproca y solemnemen- 
te todos los años en una asamblea general de 
la Nación celebrada en medio del campo , en 
la que preside el mas anciano , y donde asiste 
el Itey como un mero particular. Todavia les 
llama el Soberano sus hijos, pero ya no lo son. 
Sus cortesanos se llaman sus esclavos, y le han 
dado el sacrilego y fastuoso nombre de Rey 
del Cielo. El oro que ha hecho desenterrar de 
las minas, ha secado el de la agricultura. Des- 
terrada la sencillez y modestia antigua, ya no 
se vé en el Monarca sino un Despota; ya en 
breve no se le verá tampoco , y la invisibili- 

dad; 



dad, que caraéleriza la magestad de los Reyes 
del Oriente , hará ocupar á un tirano la silla 
de \in padre de la Nadon. £1 oro. ha atraído 
naturalmente el sistema de los impuestos. £1 
nombre de administración de rentas reemplaza 
el de legislación civil , y contrato social. Los 
tributos no son ya dones gratuitos, sino exac* 
Clones forzadas. Ya se encuentran por los ca- 
minos lugares abandonados de sus vecinos , y 
tierras incultas. El Rey del Cielo p semejante 
á los Dioses de Epicuro \ dexa caer el azote 9 
y las calamidades sobre los camp^. Asi pere- 
cen las naciones gobernadas por el despotismo. 
Si la Cochínchína vuelve a entrar en el cahor 
de donde hábia salido ciento y cinqüenta años 
hace , llegará á ser una región indiferente k 
los navegantes que freqüentan sus puertos. 

Los Chinos que son los que están en po* 
sesión de hacer alli el principal coniercio , en 
cambio de las mercaderías que llevan , sacan 
en el dia los artículos siguientes : Madera 
de Evanista , y madera para edificios , y lá 
construcción de navios. Una inmensa cantidad 
de azúcar^ la en bruto á quatro libras el cien-* 
iou. xzi. M to. 
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to f la blanca a ocho , y a diez la azúcar can- 
día. Seda de buena calidad , rasos vistosos , y 
fitro, que es un filamento de un árbol seme- 
jante al banano, y que mezclan fraudulenta- 
mente en sus manufafturas. The negro y ma- 
lo, que sirve para el consumo del pueblo. Ca- 
nela tan perfefta , que se paga tres ó quatro. 
veces mas cara que la de Ceylan : pero hay 
poca , y solamente se cria en una montaña 
siempre rodeada de guardas. Pimienta exce- 
lente. Fierro tan puro, que se forja al salir de 
la mina, sin tener que fundirle. Oro del títu* 
lo de veinte- y tres quilates , y mas abundan- 
te que en ninguna otra región del Oriente. Y 
la exquisita madera conocida con el nombre 
de pala de águila , .que es mas ó menos per- 
feíta, según es mas ó menos resinosa. Los tro- 
zos que contienen mayor porción de esta re- 
sina., se sacan comunmente. del corazón del 
árbol , ó de las raices : ks dan el nombre de 
úalumbac, y siempre se venden a peso dé oro 
á los Chinos, que los estiman como el prime- 
ro y mas excelente cordial : los conservan con 
extrenio cuidado, en botes d^ Qstano, para que; 
\"^ - . 7 \ .; .50 
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ño se sequen : quando quieren servirse de es-» 
te precioso palo^ le muelen sobre un marmol 
con los líquidos convenientes á las diversas en* 
fermedades a que se aplica. £1 palo de aguí* 
la inferior , que se vende por lo menos ¿ cíen 
francos la libra, se lleva á Persia, Turquía y 
jálrabía. Se emplea en perfumar los vestidos , 
y los estrados en las ocasiones de cumpli- 
^nientOj mezclándole con ámbar. Aun sirve 
también para otro uso particular. Es estilo en 
aquellos pueblos , que las- personas que reci- 
ben alguna visita de consideración se le pre- 
senten para fumar , á lo que sigue el café y 
los dulces. Quando empieza i faltar ia con- 
versación y llegan los sorbetes , que parece 
anuncian la conclusión de la visita. Luego que 
ésta se levanta para irse , se le presenta una 
cazoleta ^ en que se quema palo de águila » 
cuyo humo ha de dirigirse a la barba, á la 
qual se la rocía con agua rosa. 

Aunque los Franceses , que no podían 
llevar gran cantidad da pa&os, plonío, pólvo- 
ra , y azufre á la Cochínchina , se hubiesen 
visto reducidos á hacer el prindpal comercio 
M2 con 
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con plata/ era indispensable seguirle en com-^ 
fietencia con los Chinos. Las ganancias que 
hubiesen hecho en las mercaderias sacadas pa- 
ra enviar a Europa , hubieran recompensado 
aquel inconveniente: pero ya no es tiempo de 
reparar aquella falta de espíritu en una bien 
entendida especulación. La buena fe , y la 
providad, que son la basa de un comercio ac- 
tivo y sólido , desaparecen de estas regiones , 
antes tan florecientes , á medida que el Go- 
bierno ha ido haciéndose arbitrario, y por or- 
dinaiia cónseqüencia injusto : bieh presto no 
se verá ya en sus puertos mas numero de na- 
vegantes, que los de los Estados vecinos, que 
apenas se conocen. 

Arrojada de Siam la Compañia Francesa^ 
y sin esperanzas de establecerse en las extre- 
midades del Asia, empezó a echar menos su 
fac^oria de Surate , donde ya no se atrevia á 
parecer , habiendo salido sin pagar sus deu- 
das. Su condu¿):a la habia hecho perder la 
única salida que conocia entonces para sus pa- 
ños , su plomo , su hierro ; y experimentaba 
continuos embarazos en la compra de géneros 
i V * que 



que, pedían, las fantasías de >U^ Metrópoli ^á 
que exigían las necesidades de las Colonias. 
Si liubiese hecho Érente á los empeños contra*' 
hidosen Surate^ hubiera podido recobrar la 
libertad, de qnesc habia privadol El Gobier- 
no Mogol que. deseaba atraer á su rada ma« 
yor competencia ó concurso de compradores, 
hubiera preferido los Franceses i los Ingle* 
ses , á quienes la Corte había :vendido el prí« 
vílegio de no pagar ningún derecho dé entra- 
da ; y lo solicitó repetidas veces : pero sea 
falta de proyidad , de inteligencia , 6 de me* 
dios , no borró la Compañía el desbobor con 
que se ¿abia manchado; y redajo toda sú 
atención a fortificarse en Pondichery^ quando 
vio parados todos sus proyectos por una san- 
grienta guerra , qiie traía de muy lexos sn 
origetí. f . 

Las Naciones bárbaras del Norte, quando 
trastornaron el Imperio Romano , establecie- 
ron una forma de gpbíerno, que deteniendo * 
sus mismas conquistas y ñiáiituVo cada Hitado 
cu sus límites naturales. La ruiiía de fas leyeb 
feudales, y la mudanza que sig^ó k esta rui-» 
i ,. na , 
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fi^ cómo necesaria cons^qüenáa^ parecía pre-^ 
parar una segunda vez el establecimiento de 
una especie de Monarquía universal. En este 
estado llegó á verse k prepon^deraticia del Im« 
perio Español : pero su enorme poder , de- 
bilitado por la propia grandeza de sus vastas 
posesiones, y distancia en que se hallaban unas 
de otras, no logro derribar las trincheras que 
se levaataroa contra esta formidable superio** 
ridad. Despues.de un siglo de trabajos, de es- 
peranzas , .de reveses, se vio precisada la casa 
Hispano- Austriaca i ceder su papel, a otra 
Potencia, cuya situación y oportuna a¿tividad 
llegaron igualmente á poner^en riesgo ia^. U« 
bertades de Europa. 

Richelieu y Mazarino empezaron esta re- 
volución poriSuá. políticas maniobras, Turena 
y Conde la consumaron con sus afortunadas 
vidorias. Cplbfert la dio consistencia con la 
creación de las artes, y todo genero de indus- 
tria/ Si Luis XIV. que debe considerarse, co- 
ifapei Mónar<;aqui? mas representq en su sigjo 
<la dignidad del trono, hubiese moderado el uso 
•de su poder, y la idea de su superioridad, coa 

que 
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que le lisongeaban sus Panegiristas , sería di- 
ficil preveer hasca donde hubiera llegado su 
fortruna. Dafió sa vanidad á su ambición. Des- 
p\xcs de haber domado á sus propios vasallos, 
quiso avasallar a sus vecinos. Le suscitó su 
orgullo mas enemigos , que le procuró alia^ 
dos y recursos su ingenio político y su ascen- 
diente. El Príncipe de Qrange, hombre de 
un espíritu firme y profundo , llegó á ser el 
centro de todos los resentimientos, que él 
mismo supo foineatar i tiempo con sus negó* 
ciasctones , yr emi&afios.. £a conseqüencia la 
Francia. se vi6 atacada, por una de las mas 
formidables confederaciones ó ligas que cono» 
ce: la historiai^ípeí^ saljó. por entonces trium* 
£ante. / - - A. ..) \uu ¿ ' .• - .. 

No. filé tan Mh ¿n A^ia comoi cfi/Eu^ 
ropa. JLos Holandeses intentaron primeramen- 
te que. atacasen a. Pondichery. los ¿atúrales 
4el paíi t pero el í?rmc¿pe Jadióla quien^íSC 
dirigieíiotd, no $0 detd íjeptár pofr el dibeiq 
<pae le ofrecían pafa^.^k^cutar sein^'ante per-r 
fldU , y respondió constantemente : que los 

sFran(^s^s^h0H4niJCfimjpM^ l4^laza^X ^^.t 

ría 
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f¿f injusto el desalojarles de ella. Lo qtie 
sehusó el Indio , dxcóatáron después por sí 
mismos los Holandeses: sitiaron .en 1693,. ^^^ 
jdara, que se vieroKtcrfíJigadps á restituir por 
b paz de Risvvick en 1697. en mejor estado 
que la habían tomado. 

- Fué nuevamente puesto por>Dirc<^or el 
mencionado jNíartin , y., gobernó los negocios 
de la Compáñia con la maña, inteligencia, y 
providad, que de él se esperaba. Este hábil 
negociante atra^^o nuevos Colonos á Pondi- 
chery y r.csidencia;que. puso en un píe apete- 
cible por el buen orden que hizo reynar en 
ella , y por su dulzura y justicia. Supo ha- 
cerse grato i los Príncipes vecinos, cuya amis- 
tad era tan necesaria á una Colonia débil ^ y 
principiante^. iEscogió ó fdribó excelentes su- 
getos, que envió á los diferentes mercados de 
Asia^ y á las Capitales de aquellos. Príncipes. 
íirOgrd persuadir-a los- Franceses, que habien- 
do llegado lol Ultitubs á ía India,. hallándose 
sin fuerzas, y ño teniendo esperanza Je so- 
corro de su patria , no podían hacerse valer 
én elr^aís, §ino dánd^ con su conduála una 



ventajosa idea de su cari¿ter. Les hizo peiyier 
este tono imperioso y ligero que les hace tan 
insoportables ¿ las demás Naciones. Se mos« 
traron dulces , modestos, aplicados. Supíeroa 
conducirse según las circunstancias # y el ge- 
nio de los pueblos. Los Franceses que no se 
ceñían á solo los empleos de la Compañía, 
esparcidos en diferentes partes , aprendieron 
k conocer los parages donde se fabricaban los 
mejores géneros ; las escalas , depósitos , ó al* 
macenes de las mas preciosas mercaderías ; j 
en £n todos los detalles del comercio interior 
de cada provincia. 



N CA. 
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CAPITULO V. 

JOSCAPJSíTCIA PS £A COMPAÑÍA FRANCESA , 

/ SUS fausas: rwoImUnes acaecidas en las 
: rentas de Francia desdólos primeros ^ 
tiempos de la Manar qUía httstOt. . 
el presente^ ; * 






(L celebre Díreálor Martin habia pre- 
parado considerables ventajas á la Con^pañia, 
^or la. favorable opuxion que. logró se adqui- 
riesen los Franceses; por. el ;Cuidado de for- 
mar buenos Agentes ; por el buen orden que 
supo mantener en Pondichery. Este era el 
grande y único servicio que podia hacer en 
favor de la Compañía ; pero no era el sufi- 
ciente para dar el vigor necesario a un cuer- 
po, que desde su cuna padecía unas dolencias 
visiblemente mortales. Las miras de sus pri- 
meras operaciones hablan sido nada menos que 
el establecimiento de un grande Imperio en 
Madagascar. Solamente un armamento con- 
duxo i 688. personas, a quienes se les habia 
- ^ he- 



techo espetar una rápida fortuna en un cliíjia 
delicioso ; y solo hallaron la hambre , la dis- 
cordia , y la muerte. Tan ruidoso principio, 
desvió la Nación de una empresa á que se ha- 
bían animado tantos interesados por una es- 
pecie de moda, y de condescendracia al Mí- 
nisterio. Los Accionistas no cumplieron las 
obligaciones de su subscripción con la exa¿ti«* 
tud necesaria en los negocios de comercio. El 
Gobierno , que se habia obligado ¿ prestar 
gratuitamente el quinto de las sumas que en- 
tirasen en las caxas de la Gompañia, y que na 
debía poner hasta entonces mas que dos vs!í\* 
Ilones de lihtos^ sacó en i668. otros dos mu 
llones del tesoro público , con esperanza de 
sostener esta obra' suya, y llegó á tanto su gc- 
íierosidgd , que poco tiempo después convir*- 
tió el préstamo en doMtivo. 

Esta generosidad ó sacrificio de parte del 
Ministerio no bastó para que la Compañia de^ 
xase de verse reducida á reconcentrar sus ope¿ 
raciones en Surate y Pondichery í la fué pre- 
ciso abandonar sus establecimientos de Ban- 
tan , Kajapur , Tilséri ^ Mazulipatam , Ben- 
N a der- 
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der-Abassi , y Siam. No puede dudarse, que 
eran demasiadas estas fadorias , y que algu- 
nas no estaban bien colocadas ; pero no fue* 
ron estas las razones de dexarlas , sino la ab- 
soluta imposibilidad de sostenerlas. Aun fué 
necesario poco después tomar otras medidas. 
En 1682. se permitió igualmente á naturales 
que á estrangerois , hacer durante cinco años 
el comercio de las Indias Orientales en navios 
de la Compañia , satisfaciéndola el flete en 
que se conviniesen, y con la condición dé que 
}a$ mercaderias de retorno se depositasen ea 
los almacenes de la Compañia , y se vendie- 
sen en ellos con las suyas , pagándola un de« 
recho de cinco por ciento. £1 ansia con que 
quiso el publico aprovecharse de estas facili- 
dades , hizo esperar á los Direftores grandes 
ventajas y con la multiplicación de las peque- 
ñas y pero continuadas ganancias , o derechos 
que lograrian sacar por semejante disposición 
sin correr riesgos: pero los Accionistas, menos 
satisfechos del mediano y seguro lucro que 
¿acaban de estas medidas , que sentidos ó en- 
vidiosos de los considerables beneficios que lo- 
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graban los negociantes libres^ obtuvieron 4I 
cabo de dos años que recobrase y gozase la 
Compañía su privilegio en toda su extensión. 
Para sostener con alguna decencia este 
monopolio, eran precisos nuevos fondos. £n. 
1 684* consiguió la Compañia mandase el Go- 
bierno ¿ todos los Socios , que diesen como 
por suplemento la quarta parte del valor de 
sus intereses. Fuese por disgusto, razón o fal- 
ta de medios» un gran numero de personas no 
abrazaron este partido» prefiriendo incurrir en 
la pena que se les imponia de ver pasar sus 
* derechos á los que en su lugar pagasen aque« 
Ua. suma» después de haberles reembolsado 
la quarta parte de su capital ; y con poco ho* 
ñor de la Nación, hubo gentes que para en* 
xiquecerse se aprovecharon de semejantes des- 
pojos. 

Este arbitrario expediente puáo á la Comh 
pañia en estado de despachar algunos navios 
al Asía ; pero bien presto sobrevinieron nue- 
.vas urgencias. Esta cruel situación , que sin 
cesar iba empeorándose , hizo imaginar la 
especie de volver ¿ pedir a los Accionistas 

en 
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ch 1697. las repartidoras de diez y veinte ; 
por ciento , que se habían hecho en 1687. y 
169 1. Chocó ¿ todos una proposición taix ex-> 
. traordinaria , y fué preciso recurrir al usado 
ifíedio de los empréstitos : pero quanto mas^ 
se multiplicaban estos y se hacian mas onero- 
sos, porque los pagos se consideraban siempre. 
menos seguros. Como la Compañía se veía 
falta de din^o, y no tenía crédito , el vacíoi 
en que se encontraba su caxa la pónia en la. 
imposibilidad de entregar los regulares ade- 
lantamientos al mercante, que sin este fomen- 
to ao trabaja, ni hace trabajar. Esta ímposibi-* 
Udad reducia á nada las ventas francesas, y 
se vio que en los veinte años desde 1664. 
hasta 16S4. ^^ ascendió su totalidad á ma£ 
de 9.100^000* libras. . ^ . * 

Se agregaron á estas faltas otros abusos^ 
No habia sido bástante vigilada, rii^bien diri- 
gida la condufta de los -Administradores y 
Agentes de la Cohipañia. Se habian tomado 
de los capitales , dividendos , que solo debiañ 
salir de las ganancias. Una sociedad de nego^ 
ciantes habia tomado por modelo el brillante 

y 
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y ruinoso exemplo de \á Corte. Se habia ab v 
donadQ a uíi cuerpo particul^^- el comercio dp 
•la OKiika, qte Cía iel/mas Acü s^guí-o, y;venta- 
-ioso de todos los que pocjigtí hacerse ca el Asia. 
Xa sangrienta guerra de 1689. íitraxo 
-otras cáUmidadcs á la Compañía por los mis- 
inos felices sucbso's dé la Francia, Crecidp nu- 
-nicro de corsarios sadiancomo enx^mbi;^s de 
-diferentes puertos del Reyno: asolaban por 
.•six aílividad y ardimiento el comercio de la 
Inglaterra y la iíoüiida: en sus inniümerables 
-presas se encfloitrabii una prodigiosa cantidad 
•de mercaderías dejas Indias, quQ se despar* 
bramaban por todas las plazas de comercio d 
aprecios muy .baxos.. Vicndpse U Compañía 
por está circiiiist^cia forzada á. vendar per- 
-diéndo , buscó, algunos tempergpientofi que 
: pudiese sacarla de semejante ruina; pero no 
injiaginó ninguíio capaz de. conciliares con el 
:iateí:c6 id« jos' arm^^res 5 y el Mini^ferio juz- 
gó , qw tío debía sagíiftc^r;aque}lp8 hombres 
*tan .útiles en. guerra viva , á un cuerpo que 
:le estaba fatigando con síus importunidades y 
urgeoeiaá.: i n. .1 ../^-k-.k ¡ ..-,;...-_ 

Ade- 
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* Ademas de esto, la Compañía tenia otros 
motivos que la causaban mucha inquietud. 
Los Asentistas la habían mostrado su rencor 
abiertamente , y sin cesar la ostigaban. Apo- 
yados por los amigos ó hechuras que en to^ 
dos tiempos mantenían en la Corte , intenta* 
ron aniquilar el comercio de la India, con el 
pretexto de favorecer las manu£a¿hiras nacío^ 
nales. El Gobierno temió desde luego desa* 
creditarse , llevando en esto una condufta 
opuesta a los principios de Colbert , y revo- 
cando los mas solemnes decretos: pero aque- 
llas gentes hallaron expedientes para hacer 
inútiles los privilegios que no se atrevían i 
abolir los Ministros ; y dexó la Compania de 
gozarlos , sin haber sido despojada de ellos. 

Por su influxo se sobrecargo sucesiva- 
mente de derechos todo quanto venia de la 
India. Rara vez se pasaban seis meses sin que 
se vieran aparecer nuevos reglamentos, que 
autorizaban ó proscribían eí uso de estos gé- 
neros. Era tin fluxo y refluxo continuo de 
contradiciones en esta parte de administración 
que exige unos principios bien reflexionadas 
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é invariables. Una condufta semejante; la i^n- 
pacíencia y la ligereza de los Accionistas; los 
celos de interés ; el espíritu opresor del üsco; 
algiinas otras causas habian preparado la caí- 
da de la Compañia; y por ultimo las desgra- 
cias de la guerra de la succesion de España 
precipitaron su ruina. 

Se consideraros agotados todos los recur- 
sos. Los sugetos de genio mas confiado no ha« 
liaban resquicio para hacer que se pudiese 
formar un armamento: temian que si por for- 
tuna ^ que no se esperaba, se lograse despa^ 
char algunos bastimentos , serian embargados 
en Europa ó en Ja India por Jos acreedores , 
cansados de las continuas infidelidades que 
experimentaban. Estos poderosos motivos hi- 
cieron resolver la Compañia en 1707. á con- 
sentir que algunos negociantes ricos enviasen 
sus propios navios al Asia, baxo la condición 
de darla quince por ciento de beneficio sobre 
las mercancias de retorno , y que tuviese el 
derecho de interesarse en estos navios en la 
parte que la permitiesen sus facultades. Poco 
después se vio reducida á ceder á varios ar* 
TOM. JJX. O ma- 



I c6 EST ABIECIICIEKTOS 

madores de S. Malo el cxerciclo entero y ex- 
clusivo de su privilegio con la reserva del mis- 
mo indulto, que desde este tiempo era lo que 
la conservaba un resto de vida. 

Sin embargo de una situación tan deses- 
perada, solicitó en 1714. la renovación de su 
privilegio, que iba a espirar, y de que había 
gozado un medio siglo. Aunque ya no con- 
servaba nada de su capital , y llegaban sus 
deudas á diez millones, se la concedió una 
prorroga de diez años ; no conociendo , ó no 
queriendo conocer el Ministerio que habia 
otras medidas mas razonables que poder to- 
mar. Este nuevo arreglo se vio interrumpido 
por la mas increíble revolución , que jamás 
habia ocurrido en las rentas del Reyno. Para 
comprehender fundadamente la causa y sus 
efeílos , es preciso recorrer las anteriores épo- 
cas desde las mas antiguas que se conocen 
hasta nuestros tiempos. 

Absolutamente se ignora de que modo 
los primitivos Galos se manejaban en las dife- 
rentes necesidades ó urgencias de las confedc- 
xaciones de que eran miembros. Baxo del do- 

m¡- 
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minio Romano sus descendientes dieron por 
toda contribución el quinto del fruto de sus 
árboles , y el diezmo del producto de sus co- 
sechas en los mismos géneros que cogian. 

L»a invasión de los Francos hizo desapa- 
recer estos quintos y diezmos » sin haberse 
reemplazado con otros impuestos. Para cum- 
plir con los gastos particulares y aún con los 
públicos^ no tenia otra renta el Soberano que 
las de sus propias tierras que eran grandes y 
iitiucbías. Se veían bosques, estanques, yegua- 
das y ganados, y esclavos baxo la dirección do 
ixu a£livo Administrador, encargado de man- 
tener el oxden^de animar los obreros, y de 
procurar abundantes cosechas y granjerias. La 
Corte residía sucesivamente en sus propios 
dominios territoriales únicamente destinados 
á estos útiles produ¿tos : lo que no se consu- 
mia, se vendia para otros usos. Daba el pue« 
blo los carros necesarios para los viages del 
Príncipe ; y los Grandes le alojaban y mante- 
nían. A su partida le hacian un regalo, mas ó 
menos considerable, según la ocasión y los 
posibles ; y esta prueba de afe¿to se convirtió 
O 2 en 
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en un impuesto, con el nombre de derecho de 
gite , aposento , quando los Príncipes se fas- 
tidiaron de una vida tan errante. Con estos 
cortos recursos , y algunos socorros , siempre 
muy ligeros^ que las asambleas de la Nación 
concedían , rara vez , en el campo de Marte, 
no dexaron los Reyes de edificar magníficas 
Iglesias y fundar Obispados bien ricos y recha- 
zar sus poderosos enemigos , y hacer impor- 
tantes conquistas. 

A principios del siglo o£tavo el Mai- 
re (*) del palacio Carlos Martel juzgó insu- 
ficientes estos fondos para la defensa de un 
Reyno violentamente invadido por los Sarra- 
cenos , temibles por su número , su valor y 
sus vidtorias. Le pareció á este famoso depo- 
sitario de la real autoridad , que una guerra 
contra Infieles debia sostenerse con los bienes 
de la Iglesia ; y sin reparo alguno echó mano 
de las riquezas Eclesiásticas, que eran inmén- 
sas. Esperaba el Clero , que la paz le resta- 
ble- 

(*} Esta en aquellos tíem- dad , que no se ha conocida 
pos eia una podecosa digni- en los inodemps. 



VLTRAM Altillos. I09 

bleceria en sus posesiones ; pero fueron vanas 
sus esperanzas. Quedaron dueños los Monar* 
cas de los mas ricos Obispados ; los Grandes 
de las mejores Abadías , y los solo nobles de 
los Benefcios mas considerables. Pasaron lue^ 
go á ser unos feudos, que obligaban á sus po* 
seedores ó usurpadores ¿ un servicio militar 
proporcionado a su importe. No los gozaban 
primeramente sino por vida ; pero después se 
hicieron hereditarios en el tiempo de la deca^ 
dencia de la raza ó familia de Cario Magno. 
^Entonces entraron en la circulación regular ^ 
como los demás bienes ó propiedades: se da- 
ban , se vendian ^ ó se hacian particiones. 

Los primeros Reyes de la tercera raza se 
persuadieron que correspondía a su religión 
y justicia restituir al Santuario lo que se le 
habia tomado. Era tanto mayor , aunque de- 
bido, este sacrificio, quanto estos Príncipes no 
podian esperar socorros de una Nación divi- 
dida en muchas partes , que ya no celebraba 
asambleas ; y no les quedaba de su antiguo 
dominio territorial, sino la porción situada en 
el término que habia permanecido inmediata* 



\ 
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mente á sus órdenes , como propio , quando 
el Gobierno habia sido totalmente feudal. 

Los Judios fueron los que las mas veces 
llenaron el hueco, que estas revoluciones ha- 
bían ocasionado en las casas reales. £s bien 
sabido y que á los treinta y siete años de la 
muerte de Christo, el Emperador Tito atacó 
y tomó ¿ Jerusalen ; que durante el sitio pe- 
recieron millares de Judios , y que un gran 
número quedó hecho esclavo, y dispersa la 
Nacipn ; de ésta pasó una gran parte a las 
Galiító'y donde experimentó diversos trata- 

^ miento?, según los tiempos y circunstancias. 

\ Algunas veces lograron los Judios comprar 

^ el derecho de formar en el Estado un pueblo 

\ aislado , fuera de los muros de las ciudades ^ 

' con sus tribunales , cimenterios , y sinagogas, 

donde no se les permitia sus oficios, sino a voz 
baxa, y se les obligaba á llevar en su vestua- 
rio alguna señal que les distinguiese. Entre 
las varias vicisitudes ó fortunas que han cor- 
rido estos hombres perversos, ordinariamente 
la Nación entregaba sus haberes á las usuras 
de ellos. Quando habian chupado la sustancia 

de 
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de todo el EiStado , como insaciables sangyj- 
juelas, se les hacían confiscaciones, y se les es- 
trañaba de los dominios : para obtener el per- 
miso de volver al Reyno, sacrificaban una 
parte del oro que habían podido salvar de su 
naufragio, y la otra les servía para continuar 
sus rapiñas. Aunque los Barones tuviesen par- 
te en estas vexaciones « que se hacia padecer 
á los Judíos , los Reyes , de quien esta per- 
versa gente dependía mas especialmente , sa- 
caban siempre la principal ventaja : con este 
odioso y funesto recurso sostuvieron algún 
tiempo su endeble y contestada autoridad. 

El abuso tocante a moneda les produxo 
después nuevos socorros. Los Gobiernos an- 
tiguos no sacaban el provecho que da de sí el 
metal acuñado; siempre era su fábrica a costa 
del Estado. Se ignora qual ha sido la Nación 
que primeramente cobró algún derecho sobre 
este universal instrumento de cambios. Si fué 
la Francia quien dio este exemplo, los Reyes 
de la primera y segunda raza sacaron muy 
cortas ventajas de esta innovación; pues se 
hacían los pagos como entre los Romanos, con 

me- 
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ipctalcs que se daban al peso , y solamente 
eran conocidas las llamadas especies ó mone- 
das en el comercio de por menor. Con el tiem- 
po disminuyó mucho semejante uso : los Re- 
yes fueron aumentando un impuesto que les 
tenia tanta cuenta; y aún pasaron luego á una 
infidelidad de las mayores que se conocen; la 
de alterar las monedas , según las urgencias , 
ó capricho : eran continuas las refundiciones, 
y las aligaciones impuras. 

Con este pernicioso recurso ; con las ren- 
tas de un territorio muy limitado ; con algu- 
nos feudos que vacaban ó que se confiscaban; 
con voluntarias o&endas ó donativos, que por 
esta razón se llamaban benevolencias ; con al- 
gunos derechos sobre los Barones , que mas 
bien eran señales de superioridad, que verda- 
deros impuestos , pudo la Corona sostenerse, 
y aun agrandarse , quando no tuvo por ene^ 
migos sino vasallos mas débiles que ella. No 
duraban entonces las guerras sino semanas; los 
exércitos no eran numerosos; se hacia gratui- 
tamente el servicio ; y los gastos de la Corte 
.eran taa cortos > que hasta el funesto reynado 

de 
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de Carlos VI. no pasaron jamás ¿c 94, ooOé 
libras. 

Pero luego que i los Franceses arrastra* 
ron las Cruzadas lejos de sus fronteras; luego 
que enemigos estrangeros entraron con pujan* 
tes fuerzas en Francia fué preciso formar fon* 
dos reglados, y considerables. Los Reyes hu- 
bieran querido establecer por sí mismos las 
contribuciones; y mas de una vez lo intenta* 
ron: pero la reclamación de gentes expertas les 
advirtió que eran usurpaciones sus intentos ; 
y las rebeliones de los pueblos les obligaron i 
ceder. Les fué preciso reconocer que esta 
autoridad pertenecia solo á la Nación junta ; 
y aún juraron al tiempo de su consagración , 
que este derecho inalienable y sagrado sería 
respetado siempre; juramento que permane-. 
ció en su fuerza por muchos siglos. 

Mientrsís no tuvo la Corona otras rentas 
que el produ(fto de sus propios dominios, los 
Senescales y Baylios eran los que estaban en* 
cargados del cobro , cada uno en su distrito; 
de suerte que la autoridad» la justida, y la 
Real Hacienda estaban en una misma mano» 
TOM. III. P Pe- 
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Pero fué preciso establecer otro nuevo oMeit 
muy diverso , quando los impuestos llegaron 
á ser generales. Sea que recayesen estos sobre 
las personas ó las cosas ; sea qtie se pidiese el 
quinto ó el décimo de las cosechas; el cíh- 
cuenta ó el ciento de los demás bienes mué* 
bles o raices; ó sea que se hiciesen otras com* 
binaciones mas ó menos felices , era de nece* 
sidad indispensable el tener manos destinadas 
para recoger o cobrar estos diferentes tribu- 
tos ; y quiso la desgracia del Estado que se 
fuesen a buscar á Italia , donde habia hecho 
inmensos progresos el arte de la extorsión. 

Estos Rentistas, conocidos con el nonabre 
de Lombardos, no tardaron en mostrar su fer* 
til ingenio en fraudulentas invenciones. Inu* 
tilm^te se intentó repetidas veces poner al- 
gún freno á su insaciable codicia. Keprimida 
un abuso , inmediatamente se hallaba reem- 
plazado por otro de diverso genero. Si el Go- 
bierno perseguía alguna vez con rigor estos 
publicanos , hallaban un seguro apoyo en los 
hombres poderosos , cuyo favor habían com- 
prado. Por fin llegó á tal extremo el desor- 
den , 
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den, que no hubo protección bastante fuer Je, 
qiie pudiera salvarles. Se confiscait>a los rui- 
nosos adelantamientos , que estos perniciosos 
estrangeros habían hecho^al Gobierno y par* 
ticulares; se les despojó de los inmensos teso- 
ros que habían amontonado; y se les desterró 
fuera del Reyno. Hecha -su expulsión, tos Es* 
tados generales que ordenaban lo» subsidios , 
se encargaron de la exacción, y continuó este 
arreglo hasta Carlos VII. que fué el primero 
"que eistableció un impuesto sm el coo^nti- 
iniento de la Nación , y le,hi20 percibir por 
sus propios subdelegados. 

Las rentas reales, que por grados íbah 
^ creciendo , llegaron en tiempo de Lyis Xli. 
*á 7. ¿joSboQ. libras; Valia entonces el maf- 
•co de plata once libras, y el de oro ciento y 
treinta : de suerte que esta suma representaba 
treinta y seis millones de los aduales. A la 
' muerte de francisco í. asceíídían yz las ren- 
tas ¿ 15. 730^000. libras; que á quince fran- 
cos el marco de plata , y á ciento sesenta y 
cinco el de oro, venían a hacer cinqüenta y seis 
millones de los de ahora *^ de cuya cantidg^d 
P a ha- 
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había que rebaxar 6o. 416. libras, 3. sueldos 
4. dineros por las rentas perpetuas creadas por 
este Príncipe , que representaban un capital 
de 7^5. 000. libras. 

Quarenta años de guerras civiles, de mal- 
dades, de confusión, y de anarquia sumer* 
gierou las rentas del Reyno en un desorden, 
.de que solo podia sacarlas un SuUy. Este Mi- 
nistro ecónomo , inteligente , aplicado , y ac- 
tivo extinguió siete millones de rentas ; dis- 
minuyó tres millones de imposiciones; y dexó 
al Estado veinte y seis nodllones , cargados so- 
lamente de 6. 025^666. libras , 2. sueldos , 
6. dineros de renta : de forma que deducidas 
.cargas , entraban en el Erario veinte millo- 
nes: bastaban para los gastos quince millones 
y medio , y quedaban sobrantes 4. 500^000. 
libras. La plata valia entonces á 22. libras el 
marco. 

£i retiro forzado de este insigne hombre, 

. después del trágico fin del gran Enrique IV. 

fué una calamidad que ha llorado siempre la 

Francia. Se abandonó luego la Corte a unas 

pro&isioiies que no habi^ tenjidp exemplo; y 

los 
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los Ministros después proyeélaron unas em- 
presas , que no podiaii soportar las fuerzas de 
la lS(ación. Estos duplicados principios de una 
confusión cierta arriíinaron el fisco nuevamen- 
te. £n 1661. subieron los impuestos á 84. 
a22@o96.libras; pero las deudas absorbían 52. 
377© 172. por conscqüencia no quedaban pa- 
ra los gastos sino 31. §44^)924. suma insufi- 
ciente para cumplir las obligaciones del £sta« 
do. Esta era la situación de la Real Hacienda^ 
quando se le confió á Colbert. 

Este Ministro, cuyo' nombre se ha hecho 
~ tan famoso, hizo subirlas rentas reales á 1 16. 
8732)476, libras el ano de 1683. que fué el 
último de su vida : las cargas solo llegaban 
á a^. 37 5^274. por conseqüencia entraban en 
la Tesorería 93. 498©202. valia entonces la 
plata á 28. libras^ 10. sueldos^ 10. dineros «1 
marco. La funesta inclinación de Luis XIV. 
i la guerra , y su decidido gusto á la brillan- 
^ tez y fausto privó en aquel tiempo a la Fran- 
cia délas ventajas que podia prometerla la ex* 
célente administración de tan gran Ministro* 
I>espues de la muerte de Colbert volvie- 
ron 
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rcjp á caer los negocios en el cahos de donde 
les había sacado su aplicación y talentos. To* 
davia la Francia conservaba sus resplandores 
en lo exterior; pero el desmejoramiento y de- 
cadencia en lo interno iban siendo cada diá 
mayores. La Real Hacienda, administrada sin 
orden ni principios, fué presa de un tropel de 
codiciosos Asentistas : se hicieron necesarios 
con sus mismas rapiñas , y llegaron á dar la 
ley al Gobierno. La confusión • la usura , las 
continuas mutaciones en la moneda , las for- 
zadas reducciones de intereses , las enagena- 
ciones de dominios , y derechos, los empeños 
imposibles de sostener, la creación de rentas y 
empleos , los privilegios , y exenciones de to- 
da especie: cien males mas ruinosos unos que 
otros, fueron las inevitables y deplorables con- 
seqüencias de las malas administraciones, que 
se fueron sucediendo casi sin interrupción. 

Bien presto se hizo universal la falta de 
. crédito. Se multiplicaron las quiebras ó ban- 
carrotas. Desapareció el diñero. Decayó el 
comercio. Disminuyeron los consumos. Se des- 
cuidó la agricultura. Pasaron muchos brazos 

in- 
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industriosos á países estrangeros. Todos los 
órdenes del Estado se vieron agoviados con 
el peso de los tributos. Se envilecieron ios 
efeoos reales. Los contratos sobre lo que lla- 
man la casa de la ciudad no se vendían ya sino 
á la mitad de su valor ; y los papeles, menos 
privilegiados que aquellos , perdian mucho 
mas. A los últimos años de su vida se halló 
I-uis XIV. en la urgencia de necesitar ocho 
millones ; y se vio obligado á tomarlos con 
treinta y dos en crédito , que venia á salir á 
qxiatrocientos por ciento. Una usura tan es- 
candolosa ya no hacia eco. Es cierto que el 
Estado tenia ii¡. 389(^074. Ubras de ren- 
ta; pero sus cargas importaban 82, 8592)504. 
y no le quedaban para sus gastos, sino 32. 
529^570. libras , á 30. libras, 10. sueldos, 
y 6. dineros el marco ; y aun de estos fondos 
se hallaban consumidos tres años adelantados. 
En este desorden estaban los negocios, 
quando el Duque de Orleans tomó las rien- 
das del Gobierno en: I. de Septiembre de 
171 5. Los apasionados de este Príncipe de- 
.scaban que juntase los Estados generales : sus 



con- 
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confidentes reprobaban este proye¿to : algu- 
nos Magnates concibieron el plan de una en- 
tera bancarrota 9 fundándose con sutiles razo* 
nes en que la calidad hereditaria de la Coro-* 
na la eximía de ser responsable. £1 Regente, ^ 
después de algunas perplexidades , resolvió 
hacer un severo examen de los empeños pü^ 
blicos ; á cuyo fin en 7. de Diciembre del 
mismo año estableció una junta de revisión. 
La enormidad de estos empeños le hizo adop- 
tar en'1716. la idea de formar una Cámara 
de justicia : ésta causó un general trastofno , 
sacando á luz las malversaciones pasadas, la 
inercia , y desorden del Gobierno. La situa- 
ción del cuerpo político llegaba á ser todavia 
TOas crítica después de este convulsivo movi- 
miento , que le hacia perder poco á poco su 
acción y vida ; y era preciso hacer revivir es- 
te cadáver. La resureccion no era imposible, 
porque generalmente se hallaban dispuestos 
los ánimos á prestarse mutuamente todos los 
auxilios y remedios. La dificultad era encoa- 
trarlos buenos. El célebre Law lo intentó. 
Este famoso Escocés era un proyeftista j 

un 



lJI.Tl.AMAlLniOS. 121 

un empírico de Estado, uno de estos hombres 
ingeniosos que pasean por la Europa su ia« 
quietud y talentos: era grande calculador, j 
9il mismo tiempo dotado de una imaginacioa 
viva y ardiente, cosa que parece incompati- 
ble. Supo ganar la voluntad del Regente , y 
aun subyugarla^ Prometió restablecerla Real 
Hacienda ; y logró la aceptación de aquel 
Principe el plan que propuso esperanzándole 
de una adquisición indefe¿tible de dinero y 
gloria. 

Desde luego obtuvo el permiso de esta- 
blecer en Paris el mismo año de 1716. un 
banco , formado de un fondo de seis millones 
de libras con itiil y doscientas acciones á razón 
de mil escudos (*) cada una. No se permitía 
á este banco hacer el menor préstamo : tam- 
poco debia hacer comercio; y sus obligaciones 
6 billetes de contrato debían ser a vista. Qual- 
quiera podia depositar en él su dinero , y se 
obligaba el banco á hacer todas sus pagas , 
mediante cinco sueldos por tres mil lioras. 
TOM. in. Q Sus 

(*} Doce «U reales rcllofii 
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S^s billetes que libraba por una módica .ga- 
nancia , eran satisfechos en todas las provin- 
cias por los Directores de moneda , que eran 
sus correspondientes ; y por su parte giraban 
igualmente sobre la caxa del banco. Su pa- 
pel era igualmente recibido en las principales 
plazas de Europa , al precio -en que se halla- 
ban el cambio, y las épocas de los cumplí^ 
mientos de letras. 

El crédito que logró este nuevo estable- 
cimiento, dexaba aturdidos a los enemigos de 
su fundador ; y aun sobrepujaron las espe- 
ranzas de éste. Se estendió generalmente su 
influxo desde los principios. Dio movimiento 
á toda la máquina una rápida circulación del 
dinero , tanto tiempo en inacción por la des- 
confianza universal que hasta entonces había 
reynado. Paró el curso de la usura , porque 
los Capitalistas se vieron obligados á confor- 
marse con el mismo interés que tomaba el 
banco. Subió el cambio en ventaja de la Fran- 
cia; efeílo que hizo mucha novedad entre to- 
das las Naciones comerciantes. A estas prime- 
xas operaciones siguieron otras tan felices, que 

hi- 
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hicieron considerar á Law como un hombro 
de \kjx ingenio superior y justo, que desdeña- 
ba la fortuna é intereses ; que aspiraba á una 
gloriosa fama ; que quería llegar al templo 
de la posteridad por el regio camino de las 
grandes acciones. No. nos detendremos en se* 
guir todo el encadenamiento y resultas de las 
ruidosas operaciones de aquel tiempo, que taa 
repetidamente han tratado ya todos los que 
han escrito sobre el comercio y economía po« 
lltlca : nos ceñiremos á la parte que esencial*» 
inente nos baga ver en grande los efedos doL 
sistema* 

En Agosto.dc 1717. obtuvo el intrépida 
Xaw la licencia de establecer una Compañía 
^e Occidente, cuyos derechos se reduxeroa 
por entonces al comercio exclusivo de la Lui<- 
siana y de los Castores de Canadá : pero lue- 
go se refundieron en la misma sociedad los 
privilegios concedidos anteriormente para el 
comercio de África, de la India, y de la Chi- 
na. Todo el afán de este infatigable y auda? 
arbitrista era reembolsar las deudas de la Co- 
rona. Para ponerle en estado de seguir tan 
Q 1 gram- 
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grjndc proycfto , le concedió el Gobierno la 
renta del tabaco, y otros considerables ramos 
de Real Hacienda. / 

Con el fin de acelerar esta ventajosa re- 
Yolucion , quiso Law que el banco que , se- 
parado de los intereses del Estado había sido 
de grande utilidad , se convirtiese en banco 
real ; y lo consiguió en Diciembre de 171 8. 
En conseqücncia sus billetes corrieron por 
moneda entre los particulares, y se recibieron 
en pago en todas las arcas reales. Las prime- 
ras operaciones del nuevo sistema subyugaron 
todos ios ánimos. Las acciones de la Compa- 
filia, compradas la mayor parte con billetes de 
Estado, y que una con otra solo costaban real- 
mente quinientas libras , llegaron á valer has- 
ta diez mil, pagadas en billetes del banco. £1 
natural , el estrangero , el hombre mas sensa- 
to vcndia sus contratos , sus tierras , sus ala- 
jas, para emplear el dinero en una especie de 
juego tan extraordinario. Llegaron á caer ca 
un cierto envilecimiento bien estraño el oro 
y la plata; todo el mundo prefería el papeL 
Este entusiasmo general alucinó de tal 

mo- 
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modo la imaginación de su autor , que, que- 
riendo adelantar demasiado sus operaciones j' 
llevar á una excesiva especulación sus inge- 
niosas ideas, formó un plan , cuyo efefto po- 
co verosímil le acabó de trastornar la conduc- 
ta del Regente. Este Príncipe, dotado de una 
viva penetración , de una extraordinaria me- 
moria , de un raro discernimiento, y otras 
grandes calidades que le adquirieron su apli- 
cación , su experiencia , y las varias situacio* 
nes en que se habia hallado , malograba los 
buenos efeftos que debían producir en ven- 
taja de la Nación estas singulares prendas, por 
su prodigalidad , y su dócil condescendencia 
para con los amigos, los enemigos, las damas, 
y sobre todo para con el Abate^ después Car- 
denal , Dubois. Las fatales conseqüencias d^ 
tan excesiva docilidad llegaron a reventar sin- 
gularmente en la época del sistema. 

Sus precipitadas providencias causaron en* 
tre el papel y él dinero una enorme despro- 
porción. Esta podria ser tolerable en un pue- 
blo libre , o iria tomando cierta forma gra- 
dualmente. Acostumbrados los Ciudadanos á 

mi- 
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mirar la Nación como un cuerpo indepen-^ 
diente y permanente, gustosos la aceptan por 
¿adora ; pues rara vez alcanzan á tener ua 
conocimiento exá£to de sus facultades, y tie-^ 
nen de su justificación una idea favorable » 
fundada ordinariamente en la experiencia. Coa 
semejante preocupación suele el crédito llegar 
mas allá de lo que alcanzan los recursos y las 
seguridades. No sucede asi en las Monarquías 
absolutas, mayormente en las que ya han fal- 
tado a sus pa¿tos ó promesas. Si en un mo- 
mento de frenesí deposita en el Gobierno una 
ciega confianza, ordinariamente dura muy po^ 
co tiempo. Su insol vabilidad es lo primero 
^ue luego se presenta á su vista. La buena 
íé del Monarca, la hipoteca, los fondos, to- 
tlo parece imaginario. £1 acreedor clama por 
'SU dinero , con una impaciencia proporciona» 
da á sus inquietudes. La historia del indicado 
•sistema, tan aplaudido, y tan repentinamente 
«desacreditado, apoya sobradamente estos priu- 
cipios. 

Para sostenerle se inventaron tantos me- 
dios , que acabaron de confundirlo todo ; y 

fué 
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fue universal la coosternacion* Entonces de^ 
sapareció Law , y su fuga hizo perder la e$- 
-peranza de obtener con sus luces el restable* 
. cimiento de la fortuna pública. Todo cayó en 
la mas obscura confusión. No parecia posible 
desembrollar este cabos : pero a fin de poder 
llegar a lograrlo , sino en todo , en parte , se 
creó en 171 1. im tribunal en donde los coa- 
tratos de rentas viageras y perpetuas , las 
acciones , los billetes de banco , y todos los 
Tales ó papeles reales , debian depositarse en 
el término de dos meses , y examinarse aten- 
tamente su validación. Con este famoso exi- 
men*^ conocido faaxo el nombre de visa , y 
i>tras operaciones se consiguió disminuir la 
deuda nacional , y empezó a marchar la mi-* 
quina política ; aunque nunca llegaron a ser 
fáciles ni aun regulares sus movimientos. 

De qualquier forma que después se ha- 
yan gobernado y administrado las rentas del 
'jreyno, siempre se han hallado insuficientes 
para cubrir los gastos. Es una triste verdad , 
bien patente y manifiesta, que inútilmente se 
multiplicaban los impuestos , pues las urgen- 
cias 
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cías , las fantasías, las malversaciones iban ca^ 
- da dia en aumento ; y se hallaba siempre es- 
caso el Erario. A la muerte de Luis XV* 
ascendían las rentas ¿37$. 33i@874- libras; 
pero á pesar de las bancarrotas que se habiaü 
hecho y subían las obligaciones , ó empeños 
anuales á 190. 858^531. libras ; solo queda- 
ban libres 184. 473^343. Los gastos exigíaii 
lio. ooo^ooo. por conseqíiencia faltaban ea 
el Real Tesoro 25. ^^6'Ü)6^j. libras para cu-^ 
brirlos. 

Desde luego contó la Nación sobre un 
buen uso de las rentas publicas en el nuevo 
reynado; fundando sus esperanzas en el amor 
del orden; en el odio al fausto; en el espirito, 
de justicia ; y otras virtudes sencillas y y mo^ 
destas , que concurren en la persona del ac* 
tual Monarca Luis XVI. y que. ^adornan 
-la Magestad de su tronó. Visto hasta la re- 
ferida época el estado de la Real Hacienda , 
cuyas variaciones , recorridas suciatamente , 
. dan una idea de la situación nacional , y nos 
prestan al mismo tiempo sus luces para conti- 
.nuar los asuntos de la Compañía, añadiremos 

ea 
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en prueba de haberse ido verificando aquellas 
esperanzas , y para mayor iostruccíon de los 
lectores una noticia general de su reciente s- 
túacion^ • ./ 

El Señor Nekcr (♦) con el título ét ciun-: 
ta dada al Key publicó en Enero de 1781. 
unas memorias y relaciones muy circunstan* 
ciadas del estado de la Real Hacienda , desde 
que entró á servir este departamento hasta 
aquel mismo año de 81 • Encesta obra expone 
desdo luego, que las rentas de Francia pasan 
de q^uatrocientos y treinta millones de libras: 
pero en los estados que forma no presenta la 
universalidad ó total de la renta ordinafia , y 
gastos de la misma especie; sino que rebasan* 
do , ademas de las cargas regulares de recau- 
dación , &c. las que nacen de ciertos d^tinos 
o pagamentos señalados 5obre diferentes ca« 
xas y y acercándose por este media a la forma 
adoptada en Inglaterra , que separa la parte 
XOM.. jii. , R ^ de 

^•f*) Este céfcbre Mi'ní»CfOt cifoda; y no ccn U denomU 
p¿r ter proresídnre / estran- ii<i«loii Je Cunir«il6r Ccn«r4l, 
gero f con sato el iionibfe de ^ue iiev« en Francia quiea 
Director ha regido la Real Ha» sirve aquel Ministerio. 
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de renta aplicada á los gastos fijos, hace cuen-* 
ta solamente de lá parte de renta destinada i 
los gastos capaces de variación^ de suerte que 
reduce con su método aquella suma a castla 
juitad del referido imponte* 

Prefiere este modo, de liquidar las cuen*' 
tas, por mas simple y evidente, haciendo quan.^ 
tas deducciones son capaces de poner en lim-r 
pió el libre produjo de la renta sobre quo 
puede contar la. Corona exadbmente. £xac-t 
titud precisa de que es buena fiadora la mis- 
ma publicidad, asi en esta parte, como en to« 
dos los ramos de que se compone la Rcú Ha- 
cienda, y en todas las operaciones que ha exU 
gido su estado durante el Ministerio del Au« 
tor; quien á cara descubierta se da al publico, 
al mismo tiempo que somete su obra al mas 
atento y rigoroso «xámen por las personas 
que el Rey se sirviese autorizar para hacerle, 

JJn hombre tan versado en operaciones de 
ccHnercio^ circulación, y giro; tan especula- 
tivo en materias de rentas, de tributos, de 
economías , y que ha servido su departamen- 
to, no como un mero recaudador y distribui- 
dor, 
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dor ^ sino como \m experto Ministro , y pro- 
fundo Políúca^conomista j expone en su oSra 
CQn energía , ilustración i y claridad , quanto 
corresponde al manejo y sabia administración 
de la opulentísima Real' Hacienda de una 
grande Monarquía y Nación industriosa, co-* 
mo la JPrancia ; y al crédito que la conviene 
adquirir y mantener. 

Recorre todas las partes que componen 
el todo de esta mole política ; discurre sobre 
las mejoras que se ban hecho , sobre las que 
pueden hacerse ^ sobre los obstáculos que es 
preciso remover para el efefto de sus enta-'. 
bladas ideas, y sobre Jas rcíormsís de que son 
capaces sus espedes, y que convienen al bien 
CQinun del Estado. En fin h^ce ver , que sin. 
embargo del d^cit dol ano de 4776 ;que no 
obstante los inmensos gastos de la guerra ; y 
que a pesar de los intereses de los indispensa* 
bles^réitamos hechos para acudir á sus ur- 
gencias 4 excedian^en aquel momento las ren- 
tas a los gastos. Importan las rentas líquidas 
264. 1 54. ooo. libras; suben los gastos a 153. 
954. oo.Q. queda á favor del Erario io« 
Ra 100* 
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aoo. óoo. y nótese , que no entra en este 
resto la suma de 17. 326. 666. libras emplea- 
das ^rí los reembolsos^ de que forma upa cuen- 
ta separada. 

Este propio Autor , Ex-minístro , acaba 
de publicar en el presente año de 1785. iiná 
obra de *iies tojíios en oítavo intitalada- Z>^ 
Ja Administración de las rentas de J^tau'" 
Ha: Viene a ser una apología d manifie^o a 
favor de las operaciones del Departamento de^ 
Hacienda durante su Ministerio, de sus enta* 
bladas; ideas , de sus especulaciones éconómí* 
cas, desús futuras proyeélos para la mejor, 
administración posible en todas sus partes, ea 
ventaja del publico , abono del £rario , eré* 
dito 'de la Corona: £s también una sabia lec« 
cion de moral, una* fina > y fundada crítica , 
un curso de política económica en que trata 
la materia filosóficamente ^ al xñismotiempd 
que con mucha novedad , con agrande!; prin'^ 
cipiós, con- ne/vi<^so estilo, con 'excelenl»4né- 
todo. La acompátía igualmente de curiosas y 
útiles (lotícias , y máximas, de exadtos cálcu- 
los, de bien trabajadas tablas obstados. Este 

bas- 
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vasto asunto que examinado á fondo contiene- 
en sí tanta variedad , le maneja con suma cfa- 
j^ad y limpieza , y le expone con una liber- 
tad muy propia de su pluma» Combina sus- 
lamos y Situaciones rcspedtivás co» prudente 
moderación , y sólido conocimiento abrazan^ 
do todas las coiidderaciones ^ y s^spetos cor- 
jí^poníiicití^tÁ^iz pomútücumídc aquella Mo» 
fiarquía. Ha teiiído esta obra un aplauso casi 
universal^ un despacho asombroso, y algunas 
cviticas , especialmente sobre el egoísmo que 
se 'nota fk ella. Sptia.muy dxgfá^ una bíoa 
entendida traducción castellana. 



CAPITULO VI. 



\ . 



des£ues del sistema del célebre Lawz . 
r brükffiHs sucesor de la ' 
Campaúia. 

..í . ; ''■ ' ' • 



líi 



íUego que cayó el famoso mencbíiado 
sistema , el Gobierna cedió á la Compania el 
estanco ó monopolio del *tiabaca, en pago dt 

: ^ no- 
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noventa millones que le había prestado; la 
concedió el privilegio de todas las loterías d 
rifas' del, reynp.; y la permitió convertir en 
rentas viageras ó ront;inas una parte de sus 
^ccion^s. Las qvLC quedaron no pasaban de 
cincuenta y seis ipil ; y por posteriores even- 
tos se redujK^ron i cincuenta mil doscientas 
y íesehtaj y. ocho. Por desgracia del puhlico^ 
conservó esta sociedad los privilegios de lai^ 
diferentes Compañías de que se habia forma^ 
do ; y sin embargo f no bastaron* estas pre* 
rogativas á darla suficiente poder, ni^á reglar 
su condüíta* Hostigó el tráfico de los negros; 
atajó los progresos de las Colonias llamadas 
del azúcar ; y solo sirvió la mayor parte de 
sBis^ privilegios para autorizar odiosos monoa 
polioí* .... 

Los mai fértiles países quedaron en sus 
manos mal cultivados y casi desiertos. El es- 
píritu de una economía sórdida que estrecha 
las miras , como las estiende el de comer«ío-| 
sé hizordueao de^la . CompaSia. Sus ánimos 
se encogieron de modo, que no pensaron los 
Dire¿bores sino en sacar dinero de los dere« 
- •\ chos 
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cbos concedidos á la Compañía en Améric)» 
en África , y en Asía ; y llegó a ser una So- 
ciedad de Asentistas mas bien que de nego- 
ciantes. Si no hubiera^ usado la provídad do 
jpagar sus deudas acumuladas en b India por 
todo iin siglo; sí no hubiera tenido la precau-* 
cion de poner a Pondichery al abrigo de todo 
insulto y se hubiera visto en la imposibilidad 
de desempeñar ninguna parte de su adminis- 
tración. Su comercio fué corto y precario has- 
ta el momento en que Orri se encargó de la 
íteal Hacienda del Rcyno^ 

Este Ministro, cuyo principal oitíEtcr eral 
la. integridad' y el desinterés , deslucía sus 
prendas con una rudeza , que para justificar- 
la hacia poco honor ¡l su Nación. Satisfacien- 
do un día á un amigo suyo dech:^y¿c6mófuf^ 
/i do hacer de otro rhbdo? Entre cien persú^ 
u ñas que veo cada dia , cincuenta me creeré 
„ un tonto ^ y cincuenta un bribón/* Tenia 
un hermano , cuyos prindpios no eran tan 
austeros; pero era 'mas czpsíZj y de un genitf 
mas insinuante. Confió á éste el cuidado de 
la Compañía « que necesariamente había de 
» pros- 
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prosperar eq rales pianos. 

Los dos Orris , á pesar de las preocupa- 
ciones antiguas y modernas ; á pesar del hor- 
ror que se conservaba por qualquier resto^tfkl 
desgraciado sisteina; á pesar de la autoridad 
de la Sorbona , que habia declarado usurario 
el dividendo de las acciones; á pesar de la ce- 
guera de una Nación que no comprehend/a 
lo absnrdp dp semejante decisión , lograron 
persuadir al Cardenal Fleury , que convenia 
proteger eficazmente la Compañia de las Ia« 
dias ; y aun consiguieron de este Ministro » 
hombre mas hábil para manejar las riquezas 
que para multiplicarlas, que pródigamente 
ayudase el Rey estos establecimientos. En 
COnsequencia.se puso iaaiediatíuneiite á cargo 
de personas 4econo9VÍa, capacidad el cuidado, 
de conducir este ^J:oi^ercio , y aun^entar sus 
^erzas. 

Se destinó a Dumas para Pondlchery, 
quien luego consiguió de, líi Corte de D.clhy- 
el permiso de batir mgfieda; privilegio qu^ 
valió de quatrocicntos á quinientos mil fraa-r 
eos al año. Se hizo cedeiT el territorio de Ka« 

ri- 
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rical , que tuvo una parte muy considerable 
en el comercio de Tanjour. Habiendo p<Tco 
tiernpo después cien mil Moratas invadido el 
3u>ecaay y atacado al Nabad de Arcare yique 
q.\iedó venado y muerto , su familia y mU'» 
chos vasallos suyos se refugiaron en Pondi^ 
chery, donde tuvieron el acogimiento debido 
a unos aliados perseguidos de la fortuna. Ra^ 
gogi Bussola, General del partido vi^orioso; 
pidió que se los entregaseá, y aún quiso exí: 
gir un millón y doscientas mil libras , i que 
pretendia haberse antiguamente obligado los 
í^ranceses. " •' 

Dumas respondió^ que quandoIosMo* 
goles poseían aquellas regiones habian siem- 
pre tratado á los Franceses con la considera- 
ción debida á tma de las mas ilustres Nacio-^ 
aes del mundo ; que sé gloriaba de proteger 
á sus bienhechores; que no era propio de una 
magnánima Nación abandonar las mugeres y 
niños de los que se habian refugiado a sus 
muros ; que todos los fugitivos que en ellos 
se encerraban estaban baxo la protección dé 
su Rey, quien se jpteciaba de la noble calidad 
Tou. in. S de 
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de protcdor de desdichados; que todo Frah^ 
cef que contenia la plaza perderia gustoso la 
vida por defenderlos^ que á él mismo le cos- 
taría la cabeza , si. supiese su Soberano qué 
había dado oídos á semejante proposición: Aña* 
dio que estaba .resuelto a defender la plaza 
hasta el último extremo ^ y si le era contraría 
la for|:una se .volvería jcon su esquadra á Eu-r 
ropa ; que ¿ Aagogi le. quedaba la acción: de 
juzgar si le conveaia exponer ¿ ima entera 
destrucción un exército,cuya mayor fortuna 
podría, llegar a hacerse dueño de un montoa 
de ruinas* 

No estaban acostumbrados los Indios i 
oír hablar con tanta dignidad i los Franceses. 
Esta arrogancia contuvo al General de los 
Maratas. Dp resultas una negociación diestra* 
mente conducida logró que jR.agogi concedie* 
se la paz i Pondichery. Mientras M. Dumas 
adquiría tantas riquezas y consideración para 
la Compañía^ el Gobierno envió á.M. La 
Bourdonais a la Isla de Francia^ 

Los Portugueses en el tiempo de sus pri« 
meras navegaciones á las Indias Orientales ha- 

.. , bian 
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bíaá descxibierto entre el décimo nono y vi- 
gésimo grado de latitud tres Islas^ que nom- 
braron Mascareñas , Cerne , y Rodrigo. No 
.tiallaron en ellas hombres, ni animales qua- 
drüpedos , y no formaron establecimiento al- 
guno. La de Mascareñas , que es la mas oc* 
cidcntal de estas Islas, tuvo por primeros ha* 
bitadores siete ü ocho Franceses hacia el año 
de * 1 66o¿ Se' les unieron otros veinte y dos 
cinco años después , y aumentó luego su nu- 
mero el desastre que destruyó la Colonia d^ 
Madagascar. £1 cuidado del ganado lanar fué 
\a primera ocupación , y recursos de estoj 
aventureros trasplantados á país tan distante 
del suyo. Con el tiempo cultivaron los gra- 
nos de Europa » los frutos de Asia y África , 
y algunos vegetables propios de este dulce 
clima. La buena saluda el bien estar, y la 
libertad fueron avecindando muchos navegan- 
tes que iban á pedir refrescos y víveres. La 
población atraxo la industria. £n 171S. el 
descubrimiento de algunas plantas de café siU 
vestre hizo imaginar el sacar de Arabia mu- 
chos pies de café , que multiplicaron felicísi- 
S a ma- 
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mámente el cultivo de este precioso árbol; y 
toaos los demás trabajos penosos ocuparon los 
esclavos que se traían de las costas de África 
ó de Madagascar. En este estado la Isla de . 
Mascarenas, ya con el nuevo nombre de Bor* 
bon , llegó á ser para la Compañía un obje- 
to de grande importancia: pero por desgracia 
no tenia puerto la Colonia. 

Este inconveniente hizo volver la vista 
del Ministerio de Versalles hacia la Isla de 
Cerne, donde los Portugueses, según su cos- 
tumbre, hablan dexado algunos quadrüpedos 
y aves para abasto o refresco de su(( navios ^ 
que á veces las circunstancias obligaban i to*». 
car en ella. Los Holandeses se establecieron 
después poniéndola el nombre de Mauricia, y 
la abandonaron en 1712. por no multiplicar 
demasiado sus posesiones. La hallaron desier*' 
ta los Franceses quando arribaron á ella en 
1720. y mudaron el nombre de Mauricia en 
el de Isla de Francia , que es el que hoy tie- 
ne. Vinieron de la Isla de fiórbon sus prime- 
ros Colonos , que pasaron quince años como 
olvidados , y, al modo de decir , no formaban 

si- 
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sino un cuerpo de guardia encargado de enar^ 
bolar la randera , para mostrar a las Nació* 
nes que aquella Isla tenía dueña. La Compa-» 
ñia , largo tiempo pcrplexa , se decidió por 
fin á conservarla, y en 1735. la puso al cuír- 
dado del mencionado Bourdonais. 

JBste hombre , después tan célebre , era 
natural de San Malo : ¿ los diez años conocia 
la mar: ninguna consideración interrumpía sus 
viages ; y en casi todos hizo cosas notabilisi- 
mas* En una ocasión que los Portugueses y 
los Árabes estaban muy enconados, se recon* 
ciliaron por su mediación. Era el primer Fran- 
cés que había dispuesto armamentos en los m^:» 
res de la India. Se le conocia tan apto para 
construir navios , como para mandarlos. Se 
-veía en sus proyeftos el sello de un ingenio 
grande rsu^cuidado en las cosas menudas no 
e^rechaba la estensíon de sus miras. Jamás 
se le ponia por delante dificultad alguna, y 
tenia el raro talento de elevar hasta su pro- 
pia altura á los que servían baxo sus órdenes 
Sus émulos ó enemigos le reprochaban una 
desmedida p^ion por las riquezas ; y es pre- 

ci- 
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ciso convenir en que no era muy delicado $ó« 
bre la elección de los medios que pudieran 
adquirírselas. 

Desde que puso el píe en la Isla de Fran- 
cia , se dedicó á -conocerla bien : trabajo qué 
abreviaron su feliz penetración , y su infati* 
gable adlividad. A poco tiempo de su arribo 
procuro inspirar una loable emulación en los 
primeros Colonos de la Isla, enteramente de-* 
sanimados por el abandono en que habian que« 
dado; y empezó á contener con riguroso buen 
orden a los vagabundos , que recientemente 
habian llegado á la Metrópoli. Promovió el 
cultivo de trigo y arroz para los Europeos ; 
y la manioca, que habia traidg del Brasil, pa- 
ra los esclavos. Por disposición suya la Isla de 
Madagascar abastecía e^ta nueva Colonia de 
la vianda necesaria para el consumo;.diai!Ío de 
los navegantes y habitadores, hasta que se 
multiplicase suficientemente, el ganado traído 
de afuera. Un puesto que bahía colocado en 
la pequeña Isla de Rodrigo le surtía de bas- 
tantes tortugas para los enfermos. £n pocos 
años los navios que iban á la India, hallaron 

en 
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encestes parages los refrescos y comodidades 
necesarias después de una larga navegación. 
I>e: los Arsenales wqjíe había, establecido salie*- 
ron en poco tiempo tres navios^ ^llo dé cHos 
de quinientas toneladas. Si el fundador no tu- 
vo el consuelo de poner la Colonia en el gra- 
¿o de prosperidad, de «que t^z OLpxí., i lo 
inenós.tUYoJa gldrja.dt haber descubierto lo^ 
iqae podia Uegar a ser en manos hábiles. 

Sin embargo , estas creaciones tan útiles. , 
liechas casi por encanto, ño lograron la apro^ 
bácion ileiaqiáeUos mismos á quienes mas in- 
teresaban, y M.X(a Boufdonais se Yió obli- 
^ado a justÍjScarse. Uao de los Díre¿lores le 
preguntó una vez, ¿ Como era que habia ma* 
nejado tan mal los negocios de la.Con^pañia / 
y habia hecho tan bien el $uyp ? Ha sido , 
respondió, jorque he tratado mis negocios 
según mis propias luces , / los de la Compa^ 
ñia según sus instrucciones. 

Mn todas partes los homhres grandes han 
hecho mas qu^ los grapdes cuerpos. Los pue* 
blos y las sociedades solo son los instrumentos 
de talentos agigantados* España, Portugal, In* 

gla- 
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glaterra , Holanda deben sus conquistas ó es« 
tabledmientos en ambas Indias á navegantes, 
guerreros^ ó legisladores de \m alma superior. 
La Francia debe mas parte de sus ^orias a 
algunos afortunados particulares, que á su 
Gobierno. Uno de estos hombres raros acabar 
ba de. establecer el poder y nombre Francés» 
en estas importantes Isl^. Otro aán todaría^ 
mas extraordinario le ilustraba en Asia. Esto 
era Dupleix. 

Le habia enviado la Compañía ¿ las orí* 
Uás del Ganges, donde tuvo á; su cargóla 
Colonia de Chandemagor. £steestablecimien4 
to , aunque formado en la mejor región del 
mundo para las grandes empresas de comer- 
cio, no hizo mas que mantenerse lánguida-: 
mente hasta el tiempo en que Dupleix tomó 
las riendas de su administración. No se habia 
hallado la Compañía en estado de hacer pasar 
á esta Colonia fondos considerables ; y sus 
Agentes , que tampoco por sí los tcnian , no 
ipudieron aprovecharse de la libertad que se 
les dexaba de adelantar sus negocios particu- 
lares. La adividad del nuevo Gobernador 

que 



que habla traído consigo •don&idet'ables rique« 

zas, adquiridas en diez años de un trabajo^ 

liz , se comunicó á todos. En un país en que 

mana el édaero hallaron crédito fácilmente 

aquellos negociantes , quando se mostraron 

dignos de él. Presto llegó a ser Chandernt- 

gor un objeto de admiración para sus vecinos, 

y de envidia para sus ribales. Dupleix , que 

habla asociado otros Franceses á sus vastas es« 

peculaciones , abrió ricos manantiales de co- 

mercio en todo el Imperio Mogol, y hasta el 

Thibct, A su arribo no encontró ni una cha- 

l\Lpa; pero luego se halló en estado de armar 

hasta quince bastimentos de una vez. Estos 

bastimentos comerciaban de India á India. 

Despachaba diferentes al Seno Pérsico, á Su- 

rate , á Goa , á las Maldlvias , á Manila, y á 

todos aquellos mares donde era posible hacer 

Wí ventajoso comercio* 

A los doce años de haber Dupleix man- 
tenido en el Ganges el honor del nombre 
francés , y 4c haber estendido los intereses 
públicos , y particulares ^ fué destinado en 
174a. i Pondichery , como Diredor general 
TOM. ixz. T de 
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de los negocios de U Compañía en la India. 
Se^hallaban entonces mas florecientes que 
nunca , pues los retornos de aquel año subie- 
ron ¿ veinte y quatro millones. Si el Gobier- 
no hubiera continuado en conducirse bien y si 
hubiera querido tener mas confianza en estos 
dos hombres tan hábiles como Dupleix , y 
Bourdonais , es verosímil que se hubiera ad- 
quirido en estos parages un poder que dificil- 
mente se hubiera destruido. 

La Bourdonais restituido á Francia pre- 
veía entonces un rompimiento con la Ingla- 
terra , y propuso un proy^do que debia dar 
á los navios de su Nación el imperio de los 
mares de Asia durante la guerra. Persuadido 
que la Nación que antes se armase én la In^ 
dia tendria una decisiva ventaja, pidió una es- 
quadra, que conduciría á la Isla de Francia, 
donde esperaría el principio de las hostilidad 
des. Llegado el caso , pensaba partir de esta 
Isla, ir á cruzar ¿n el estrecho de la Sonda, 
por donde pasan la mayor parte de los navios 
que van a la China, y todos los que vuelven; 
interceptar los bastimentos Ingleses, y salvar 

- los 
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los de su país. Entonces hubiera también co- 
gido la pequeña esquadra que envió la Ingla- 
terra á los mismos paragcs, y dueño de los 
iT&ares de la India hubiera arruinado en ella 
todos los bastimentos Ingleses. El Ministerio 
aprobó este plan; le concedió cinco navios de 
guerra j y se hizo á la vela. 

Apenas habia partido de Europa, quaiidó 
los Dire<aores , igualmente sentidos del mis- 
terio sobr© el destino de la esquadra, que del 
gasto en que les empeñaba, y de la ventaja 
-que debía dar semejante comisión á un hom- 
brc que no hallaban tan dependiente como 
querían , renovaron los clamores en que ya 
habían prorrumpido sobre la inutilidad de es- 
te armamento. Estaban ó parecían tan creídos 
de que se observaría en la India la neutrali- 
dad entre Jas dos Compañías, que lograron 
convencer al Ministerio, cuya inexperiencia 
no se hallaba suplida por la versada inteli- 
gencia de La Bourdonais, desde que éste ha- 
bía marchado. 

No vio la Corte de Versalles, que ima 
Potencia, cuya base principal es el comercio, ' 
T 2 no 
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no podía renunciar seriamente cV campo Je 
batalla en el Oc?éano Indico, y por conseqSeo- 
cia las proposiciones de semejante neutralidad 
que hacia la Inglaterra , no podian ser sino 
para ganar tiempo. No miró, que aun quan- 
do fuese de buena fe una convención de esta 
especie , mil incidentes difíciles de prevecr 
romperian una arniom^a que estrivaba sobre 
tan frágiles convenios. No se hizo cargo, que 
nunca podia tener cumplimiento el objeto que 
se proponían ambos Gavinetes , porque no 
hallándose la marina militar de las dosNacio^ 
nes. ligada por, los tratados de las Compañias^i 
atacaria en los mares de Europa los navios de 
días. No conoció que. aún en las Colonias 
mismas de ambas partes se harian preparati- 
vos para no ser sorprendidas ; que estas pre- 
cauciones conducirían precisamente a una des- 
confianza recíproca , y la desconfianza á un 
rompimiento. En fia la Corte nocomprchen- 
dió nada de esta,, y mandó retirar la esqua- 
dra. Empezaron las hostilidades 'r y la pérdi- 
da de casi todos los navios que navegaban en 
los mares de. la India hizo ver ya demasiado 

tar- 
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tarde la poco juiciosa política que se había 
seguido. * 

Sintió La Bourdonaís aquel error que cau* 
sába la desgracia del Estado, xromo si fuera 
por causa suya , y procuró en quanto pudo 
repararla. Sin almacenes , sin viveres , sin di- 
nero comíguíó a fuerza de diligencias , y de 
constancia formar una esquadra compuesta de 
\m navio de sesenta cationes y de cinco basti- 
mentos mercantes armados en guerra. Con 
ella se atrevió á atacar ta esquadra Inglesa, la 
derrotó , la persiguió , la obligó a dexar la 
costa de Coromandel , y fué á sitiar y tomar 
a Madras, que es la principal de aquellas Co* 
lonias Inglesas. Como dichoso vencedor se dis^ 
ponía para otras expediciones seguras y fáci- 
les , quando se halló contrariado con un en* 
cono que costó la pérdida de nueve millones 
y cincuenta mil libras estipuladas por el res- 
cate de la ciudad conquistada y sin contar las 
ventajas que debían seguirse a este suceso. 

Se hallaba entonces gobernada la Com- 
pañía por dos Comisarios del Rey irreconci- 
liablemente reñidos. Habían tomado parte en 

es- 
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esta querella los direftorcs y subalternos, se- 
gftn sus inclinaciones ó intereses. Los dos par- 
tidos estaban agriamente irritados uno contra 
otro. El que había hecho quitar a La Bourdo- 
nais la esquadra que salió de Francia, mírabs 
con grande pena los recursos con que su in- 
genio habia frustrado los golpes que le daban. 
Hay graves fundamentos para creer , que 
aquella facción contraria le persiguió en la 
India , y derramó el veneno de la envidia en 
el alma de Dupleix. Dos hombres dignos y 
propios para estimarse, para amarse, para ílus* 
trar el nombre francés , y para llevarle jun- 
tos á la posteridad , llegaron á ser los viles 
instrumentos de un rencor muy ageno de am^ 
bos. Dupleix hizo perder a Bourdonais un 
precioso tiempo : éste esperando socorro en la 
costa de Coromandel, vio perder su esquadra 
por un temporal : a esta desgracia siguió la 
desunión entre las tripulaciones* Estos re- 
veses forzaron a La Bourdonais a volverse i 
Europa , donde un horrible calabozo fué la 
recompensa de sus gloriosas fatigas , y el se- 
pulcro de las-esperanzas que en su talento ha- 
bia 
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bia fundado la Nación. Los Ingleses libres en 
la India de este formidable enemiga, y refor- 
zados de poderosos socorros, se hallaron en eS' 
tado de atacar á los Franceses, y pusieron si- 
tio á Pondichery. 

IDupleix supo resarcir entonces el mal 
que había hecho : defendió la plaza con tanta 
inteligencia y vigor, que á los quarenta y dos 
dias de trinchera abierta , se vieron obligados 
los Ingleses á retirarse. Esta gloriosa defensa 
[unto con la toma de Madras , y la viftoria 
naval de La Bourdonats , causaron en las Na* 
cienes de la India un gran respeto para con 
los Franceses , de modo que fueron en esta 
ocasión para aquellas regiones el primer pue- 
blo y la potencia principal de Europa. Qui- 
so Dupleix aprovecharse y hacer uso de esta 
favorable disposición de los ánimos. Se ocupó 
cuidadosamente en los medios de procurar á 
la Nación unas venteas considerables y sóli- 
das. Para hacer un fundado juicio de sus pro- 
yedos ^ es preciso echar una ojeada sobre la 
situación en que se hallaba entonces el In- 
dostan. 

CA- 
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I A hermosa y rica región del Indostan 
tentcT, sí haa de creerse tradiciones inciertas 
d remotas, la codicia de los primeros conquisa 
tadores del mundo. Sea que Baco , Hércules, 
SesostriSy Dario, &c. hayan ó no hayan cor« 
rido con las armas en la mano esta bella parte 
del globo, lo cierto es que para los primeros 
Griegos filé un inagotable campo de ficcio- 
nes y maravillas. Estas quimeras encantaban 
de tal modo aquel pueblo siempre crédulo , 
porque siempre le dominó su exaltada ima- 
ginación, que nunca se desengañó, aún en los 
mas ilustrados siglos de su República. 

Reduciendo las co^s a la verdad , se ha- 
llará que un ayre puro, unos alimentos sanos, 
y una grande frugalidad han desde luego 
multiplicado prodigiosamente la población del 
Indostan. Se conocían en esta región las leyes, 

la 



la polkia^las artes, quaodo todavía ¿1 restb 
de la tierra estaba desierto ó silvestre. Xfnas 
sabias y felices instituciones preservaron de la 
corrupción á estos pueblos, que parece bo te- 
niftn que hacer mas qu^ gozar k>s beooficios 
de s%i suelo, y su clima. Si de tJempo en tiem*- 
po se alteraban en alguna Corte los buenos 
principios , inmediatamente se sentian los tro- 
nos trastof nados ; y quando Alexandro entró 
en estas regk>ne^, halló pocos Reye^, y mxh 
chas ciudades libres. Un país repartido en in- 
finitos Estados cortos., unos despóticos , otros 
republicanos , no podía hacer poderosa frente 
al héroe def Macedbnia; por lo que fueron taá ^ 
rápidos sus progresos t y hubiera dominado 
todo , si en medio de sus triunfos na l^ ha* 
biese sorprendido la muerte* 

Siguiendo al conquistador en sus expé* 
-liciones el indio Sindrocbto , había apísendi- 
do el arte de la guerra. Este hombre , cujro 
talento raro componía todo su nacímienloy 
derechos, Juntó un numeroso' ekérdto, y af. 
Yojdá los Macedonas de las proViádas qt» 
habían invadido. Libertador de s^ p;tíTÍa sie 
' V hi. 
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hizo dueño ide'elk, y :redaxo ¿sus leyes to- 
do el Indostan. Se ignora la duración de su 
gobierno , y la del Imperio que habia fun- 
dado. 

Al principio del o¿l:avo siglo acaeció Id 
irrupción de los Árabes én la India, como ep 
otras muchas regiones del universo. Sometie- 
ron a su dominio algunas Islas ; pero conten^ 
tos de comerciar "pacificamente en el conti- 
nente , no formaron en ellas sino muy poco^ 
establecimientos. Tres siglos después unos bár- 
baros de su propia religión salieron del Ko- 
rassan y conducidos por Mahmud atacaron á 
la India jpor el norte j y siguieron sus corrc- 
fias hasta el Guzurate. De estas opulentas 
regiones sacaron inmensos despojos , que lle- 
varon ¿ enterrar en sus incultos y miserables 
desiertos* 

Aun no estaba borrada la memoria, de es* 
tas calamidades^ quando el famoso Gengiskan 
que con sus Tártaros habia subyugado la ma- 
yor parte» dd Asia, )leyó en el siglo <icíce sus^ 
armas ví¿fcoTÍosas á las margenes del Indo. Se. 
ignora la parte que tomaron en los negocios 

del 



del Indostan este conquistador y sus descen- 
dientes. £s verosínul que no les ocuparcAt 
mucho, pues se vé poco tiempo después rey* 
xiar en este delicioso, país á los Patanes. Eran 
estos unos hombres agrestes y feroces » que 
liabiendo salido á bandadas de las montañas 
^el Kandahar, se derramaron por las mas her« 
mesas provincias del Indostan, y formaron en 
él muchos señoríos, indepéndieates unos de 
otros. 

Apenas habían tenido tiempo lo^ Indios' 

de hacerse á j^tanuevór yu^o , 'quando aún 

les filé precisa mudar de Señor.. Tamorlan ^ 

que habia salido de la gran Tartaria, y era 

ya célebre por sus crueldades y ta¿h>rías, en* 

tro á fines dd si^o catc^ce «ft el norte del^ 

Indostan cotí un ejército aguerrido» itífatiga* 

ble, y triun&nte. Se aseguró por sí mismó^ 

de las provincias septentrionales» y abandonó 

las meridionales' <á sus Tenientes, que hicieron^ 

considerable botín* Se le cpeía determinado i 

conquistar la India entera» quamfe de repen*< 

te volvió sus armas contra Bayaceto,. le ven* 

<HÓ > le destronó » y pQr la reunión^ de todas 

Va . es^ 
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estas conquistas $e halló Señor del inmenso 
CBlp2cio que se estiende desde la deliciosa Es- 
mima hasta las amenas orillas del Ganges. Se> 
siguieron á su muerte sangrientas guerras. No 
gozo su posteridad de sus ricos despojos : so- 
lamente Babar sexto descendiente de uno de 
sus .hi^os-, conserró $u:JK)nibre. Este joven,. 
Bríncipe criado a&minadaínente ^ reynaba en 
Samarcanda , donde habia falleció aquel fa- 
moso Abuelo suyo. Los Tártaros Usbeques 
k[/precipÍ£aron.dcl trono,,y le obligaron á re- 
fugiarse en !b1 Cabulistán. Ranguildas Gober- 
nadoi* de la piK)^f:incia le acogió, y le puso un 
exeicito. Al mismo tiempo le aconsejó que 
npXQWÁsc ^u desagravio por la parte del nor- 
te., sko que comolwmbré prudente pusiese 
las miras en d Indos^an, cuyas delici;^ teman 
enervado el vaW -¿c los íoldados^ cuyas con- 
tinuas guerras entre Indios y Patanes espera- 
ban ;Uii. dueñi^i-qu^ ks domínase , f que del 
Imp^ior-de esi;as hecmosas: regiones debiá foar- 
mar una nueva Monarquía que le cubriese 
de gloria , como ál formidable Tamorlan. 
. Tan jmciosoconsejo hizo mu Suerte im- 
L V prc- 



presión en el inimo de Babar. Sin perder 
tiempo se trazó este plan de usurpación, qa<; 
seguido vivamente con inteligencia y a¿livi- 
dad y le coronó el buen éxito. Se le sometie- 
ron las primeras provincias y aun su capital 
IDclhy después de alguna resistencia: de suer- 
te que un Monarca fugitivo logró el honor 
de fundar la potencia de los Tártaros Mogo* 
les 9 que todavía existe. 

La conservación de semejante conquista 
exigía un Gobierno* £1 que Babar halló es- 
tablecido en la India , era un despotismo pu« 
ramente civil, templado con varios usos y for- 
mas , y con h opinión ; conforme todo al ca* 
rá¿):er dulce que deben estos pujeblos a la in- 
fluencia de su clima , y de su crianza. A esta 
constitución apacible hizo suceder el nueva ' 
dueño un despotismo violento y militar , co» 
mo debia esperarse de una Nación conquista- 
dora y bárbapra* ' ? 
Si podemos atenernos a It autoridad de 
uno de los hombres mas versados en las tra-^ 
diciones de la India, Ranguildas £aé largo. 
tiempo testigo del poder del auevo Sobera-^^ 

no. 



IjS ESTABLECIMIENTOS 

no. Aplaudiendo esta obra como suya, llenaba 
sif alma de una verdadera satisfacción la me- 
moria de lo que había hecho por colocar ea 
el trono al hijo de su Señor : perp un Banian 
le supo reprochar las injusticias que contenia 
en sí esta misma obra, esto es, la usurpación, 
Y la opresión. Sin embargo al tiempo de im« 
poner *el peso de su despotismo , quiso Babar 
encadenarle en cierto modo, y dar á sus cons* 
tituciones tal fuerza , que , aunque absolutos 
sus sucesores, se viesen obligados á ser justos. 
El Príncipe debia ser el Juez del pueblo ,y 
el arbitro del Estado; pero debian estar en la 
plaza páblica su Tribunal y su Consejo. La 
injusticia y la tiranía quieren ocultarse en las 
sombras ; pero quando .obra el Monarca á la 
vista de sus vasallos , es señal que quiere su 
bien. 

Era el principal apoyo de la autoridad un 
cuerpo de quatro mil hombres, que se llama- 
han los primeros esclavos del Príncipe, De 
este cuerpo se escogian los Oihrahes , esto es, 
los que componían el Consejo del Empera* 
dor , á quienes, se repartían varias tierras do- 
ta- 
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tadas de grandes privilegios. Esta especie de 
feudos eran siempre amovibles, y el Soberano 
los heredaba de los mismos que los habian 
poseído. Con esta condición se daban á los 
que servían los grandes empleos : verdadera- 
mente parece bien análogo á la naturaleza de 
semejantes despotismos enriquecer los altos 
esclavos para gozar sus despojos. 

N'o obstante, los empleos de Omrahes eran 
fuertemente solicitados. Era d objeto de qual- 
quiera que aspiraba al lucroso gobierno de 
una provincia. Para precaver los proyeftos 
de elevación^ o independencia, que pudieran 
formar estos Comandantes, se les ponía inmC'^ 
' diatos unos celadores , que no le estaban su- 
jetos » y tenían el encargo de examinar como 
empleaban las fuerzas militares , que se les 
había confiado para hacerse respetar siempre 
de los Indios sometidos. Se confiaba varias 
veces el gobierno de las plazas de armas á 
Oficiales que en derechura se entendían con la 
Corte: JEsta Corte de caráfter sospechoso lla- 
maba muy á menudo los Gobernadores , y los 
deponía según las miras de una política tan . 

in- 
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inconstante: vicisitudes tan comunes, que un 
Gobernador al salir de Delhy hizo parar su 
elefante mirando hacia la ciudad , ^^r^^ n^^, 
decia, si llegaba su Sucesor. Sin embargo la 
-forma del Gobierno no era la misma en todo 
el Imperio. Los Mogoles habian dexado a 
muchos Príncipes Indios en posesión de sus 
soberanias , y con la facultad de poder pasar- 
las á sus descendientes. Gobernaban según las 
leyes del país, aunque con la intervención de 
un Nabad nombrado por la Corte. Solamente 
se les imponía un tributo, y la obligación de 
estar sujetos á las condiciones concedidas ¿ sus 
antecesores al tiempo de su conquista. 

Es preciso que.no haya exercido grandes * 
extorsiones la Nación conquistadora , pues no 
compone todavia la decima parte de la pobla^ 
cion del Indostan: hay en él cien millones de 
Indios sobre diez millones de Tártaros. Solo 
los Indios son Los Labradores , y Artesanos : 
ellos solos llenan los lugares y las manufa¿):u* 
ras. Los Mahometanos residen en las Capita- 
les , en la Corte , en las ciudades grandes^ en 
los campamentos , y en los exércitos. 

. Pa- 
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Pafece que quando los Mogoles entraron 
en el Indostan » no era ya esta región lo que 
antes habla sido. No tenían las propiedades ^ 
la estabilidad que habían gozado antíguamen* 
t^ en manos de poseedores particulares. To- 
dos los campos estaban ea poder de Príncipes 
Indios y Patanes. La porción de tierras del 
Imperio que los nuevos Soberanos se habiaa 
adjudicado , fué dividida en grandes gobier- 
nos que llamaron Subabias. Los Subae^i en*' 
cargados del mando milita y civil, lo estaban 
tambieci de la achnini^racion de rentas« Con* 
fiaban el cobro de ellas al cuidado de los Na- 
•bades establecidos en la jurisdiccxoo de sus 
Subabias; y estos á varios arrendadores, par- 
ticulares , qu6 eran los qué tenian la inme« 
díata obligación del cultivo de las tierras. 

Al principio del año» que allí es en Junio«. 
los Subalternos del Nabad ajustaban con sus 
arrendadores el precio del arriendo. Se hacia* 
una especie de contrata, llamada Jamabandi^ 
que se custodiaba en la Cancillería de la pro- 
Tincia« y cada uno de estos Asentistas iba por 
su distrito á j>uscar los labradores ^ a quienes, 
xou. iii.. X da- 
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daban lo$ correspondientes adelantamientos , 
pata ponerles en estado de hacer las siembras 
y labores. Después de la cosecha , los arren- 
dadores entregaban el debido importe á los 
Oficiales del Nabad. Este le hacia poner en 
manos del Suba ; y el Suba le pasaba al teso- 
ro del Emperador. Estas cédulas ó escrituras 
de arriendo importaban ordinariamente U mi- 
tad del produ¿lo de las tierras ; la otra mitad 
sek'via para cubrir los gastos del cultivo, en- 
riquecer los Asentistas, y manrener los labra- 
dores. Ademas de los granos, que son las prin- 
cipales cosechas , se hallaban comprehendidos 
en el mismo sistema otros produftos como el • 
betel, el tabaco, la sal, que eran otros tantos 
objetos de arriendo, Habia también algunas 
aduanas, algunos derechos sobre los mercados 
públicos: pero ninguna contribución personal, 
ninguna tasa sobre la industria. £1 texedor 
metido en su aldea trabajaba sin inquietud^ y 
disponia libremente del fruto de su trabajo. 

Esta facilidad se estendía á toda especie 
de bienes muebles. Era verdaderamente la 
propiedad que conservaban los particulares. 

Po- 
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Podían disponer de ellos durante su vida, y 
por s\L fallecimiento pasaban a sus descendien- 
tes. Las casas y los cortos jardines ó huertas^ 
qixe tienen ordinariamente, formaban del mis-* 
mo modo un objeto de propiedad particular^ 
Se heredaban y se podian vender. En €¡ste ca« 
so el vendedor y el comprador se presentaban 
ante el Cothoah Se qstendiañ por escrito las 
condiciones de la venta , y el Cothoal ponía 
su sello al pie del zSto , para darle toda au- 
tenticidad. La misma formalidad se observa- 
ba en los contratos de esclavitud > esto es » en 
la svLJecioh de aquellos hom,bjres infelices, que 
acosados de la miseria , preferían, una servi- 
dumbre particular que les l^acia subsistir, al 
estado de una servidumbre general que bo 
les daba medio de ganar la vida» Entonces scr 
vendian a precio de dinero , y se pasaba el 
correspondiente a¿to de venta ¿ presenda del 
Cothoal para qi^e fuese valedera y reconocida.. 
El Cothaal era una especie de Oficial pú- 
blico establecido en cada aldea para hacer 
las funciones de Notario. Ante él se pasaba 
el corto numejro de a¿bos que puede cavcr en' 
Xa la 
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la naturaleza de semejante gobierno. Otro 
Oficial coh el nombre genérico de Gemida rdo 
era quien hacia las veces de Juez en las con- 
testaciones que ocurrían entre particulares. 
Sus juicios ó sentencias eran quasi siempre di- 
Unitivas , a menos que no se tratase de algun 
ihiportantc objeto, y que la parte condenada 
fuese bastante rica para ir á componer otra 
sentencia diferente a U Corte del Nabad. El 
Gemidardo tenia á su cargo también la poli- 
aa ; y gozaba el poder de infligir penas li- 
geras : pero quando se trataba de crimen ra- 
pital , J5ra reservado el juicio al Nabad , en 
quien solamente residia el derecho de pronun- 
ciar sentencia de muerte. 

Un gobierno de esta suerte que solo era 
un despotismo que se iba subdividiendo desde 
el trono basta el ultimo Ofickl, no podía te- 
ner otro resorte que el de una fuerza coaftí- 
va siempre en acción-: y asi sucedía, qtie- pa- 
sada la estación de las lluvias deiabá el Mo- 
áarca su capital, y llamando cerca de su per- 
sona los Nabades j los Rajáes, y los pn'ncípa- 
fes Oficiales , andaba sucesivamente todas las 

r 

J-: í. '. pro- 



ÜLTR AM AUliaoS. 1 6 § 

provincias del Imperio con aparato de guer- 
ra. Sin embargo, no eaccluía este aparato íts 
maniobras de la política. Ordinariamente se 
servia ésta de un Grande para oprimir otro. 
El mas refinado sistema del despotismo es di- 
vidir sus esclavos, Mantenia el Soberano cre- 
cido número de delatores, que fomentaban es- 
tas divisiones, y sembraban desconfianzas con- 
tinuas. Se escogían esta sis^erte de espias en- 
tire personas distinguidas. Verdaderamente lle- 
ga la cOTriapcío» a su cumulo, quando el po- 
der ennoblece' lo qne es vil. Todos, los años 
hacia el Mogol estos viagcs , mas bien coma 
conquistador , que como Soberano ; iba i ha^ 
cer justicia por las provincias, como quien vi 
k sacjuearlas ; manteBÍar su autóVidad con las 
fuerzas militares ; pareciendo semejante des- 
potismo mas que gobierno , una continuación 
de guerra. Este modo de goberiaar > aunque 
Heve algunas formas legales, es muy peligro^ 
SD-'|>ara él Despota : mientras que los pueblos 
tío padecen las injusticias ^ sino por el medio 
de los depositarios de su autoridad, se con- 
fóntaa con murmurar y presumiendo que di 

So- 
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Soberano la€ ignora , y que no las sufrirla : 
pq^ro quando viene en persona á consagrarlas 
con su presencia y por sus propias decisiones, 
pierde el pueblo la confianza ! la ilusión cesa : 
antes parecía un Dios en la tierra; ya un im- 
bécil ) ó un malvado. 

Sin embargo y los Emperadores Mpgples 
han gozado largo tiempo de las ideas. supers- 
ticiosas que se habla formado la Nación sobre 
su sagrado caráfter.La magnificencia exterior, 
mas que la justicia, deslumhraba al pueblo, 
porque los hombres tienen mayor opin ion de 
lo que les agovía , que de lo que les sirve : 
la fastuosa riqueza de la Corte del Príncipe y 
la pompa que le cercaba en sus viages, man-, 
tenia en el ánimo de aquellas gentes estas preo- 
cupaciones de ignorancia servil , que tiembla 
delante de los ídolos que ha hecho. Los ele* 
fantes , en otro tiempo tan terribles , ya tan 
incómodos desde que se combate con el ca- 
non ; estos colosos del Oriente , que no tene- 
mos en nuestros climas , dan á los Déspotas-. 
del Asia un ayre de grandeza, de cuyas ideas 
carecemos. Los pueblas $c prosternan delante 

del 
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dél Monarca ihage&tuosamente elevado en un 
trono de oro, centelleando preciosas pedreriaf, 
conducido por el soberbio animal , que gra- 
vemente camina á paso lento , vano de pre- 
stotar al respeto de tantos esclavos el dueño 
dé un grande Imperio. De este modo des- 
Itinibrando los hombres ó aterrándolos , con- 
servaron los Mogoles , y aun estendieron sus 
Conquistas. El famosa Aurengzeb las conclu- 
yó y habiéndose hecho enteramente dueño de 
tan vá&ta península. Todo el Indostan, excep- 
tuando xuia pequeña lengua de tierra en la 
costa de Malabar, quedó sujeta a este supers- 
ticioso y bárbaro tirano, manchado con la san- 
gre dé su padre , hermanos , y sobrinos. 

Este execrable Despota había hecho de- 
testar la potencia Mogola; no obstante la sos- 
tuvo i pero cayó á su muerte sin poderse vol- 
ver á levantar. La incertidumbre sobre el de- 
recho de sucesión fué la primer causa de las 
turbaciones del Imperio a principios de este 
siglo. Soló había una ley generalmente reco- 
nocida , mandando, que no saliese el trono de 
la casa dét Gran Tamorlaa. Entre esta fami. 

• lia 
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lía cada Emperador podía escog^^r el suce* 
sor, en qualquier grado de parentesco que se 
fuese. Este derecho indeíiaido era un manan- 
tial de discordias. Los Príncipes jóvenes, cu- 
yo nacimiento podía llamar al trono, hallan-, 
dose á la cabeza de una provincia ó un exér- 
cito ) sostenían sus pretensiones con las armas 
en la mano , sin respetar mucho las disposi* 
ciones de un Despota que ya no existia. Esto 
sucedió á la muerte de Aurengzeb; fueron 
bien teñidos de sangre humana sus magnífi- 
cos despojos. En estas convulsiones jdel cuer- 
po político jse relaxaron los resortes , que sos- 
tenia una formidable mUch de un millón y 
doscientos mil hombres. Cada Nabad pensó 
en hacerse independiente ^ en aumentar ó es- 
tender las contribuciones, y disminuir las que 
habían de pasar al tesoro del Emperador. Ya 
no regia nada la ley ; todo lo conducía el ca« 
pricho, o lo turbaba la violencia. 

La educación de los Príncipes jóvenes 'bo 
prometia remedio alguno á tantos males : se 
les daba una crianza afeminada , para no te-, 
merles. Eraa &eqüentes las conspiraciones do 

los 
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los hijos contra su5 padres , de donde ba Mr 
cido el atroz dicho de un Poeta oriental |»f 
los padres durante la vida de sus hijos pu- 
nen todo su cariño y ternura en sus nietos, ^ 
jorque los miran y aman como enemigos de 
sus enemigos. No tenían ya los Mogoles aque- 
llas costumbres fuertes y vigorosas , que ha- 
bían sacado de sus montañas* Los personages 
que entre ellos lograban algún empleo impor^- 
tante ó grandes riquezas , mudaban de domi- 
cilio según las estaciones. £n estos sitios mas 
ó menos deliciosos no ocupaban sino casas he^ 
chas de yeso y tierra; pero que ea su iáteríór 
respiraban toda la molicie Asiática, todo el 
fausto del mas corrompido luxo» No pudien- 
do mantener estos hoinbres una fortuna esta- 
ble , ni pasarla á sus sucesores , se ápresuxft^ 
ban já reunir qiwntas delicias podi^ igozar en 
el momento , y en inedib de perfumes , de 
mugeres , y de todos los placeres consumian 
toda.su existencia..' ' . . .*. 

Se. hallaba cii este débil estado el Im- 
perio Mogol , quando en 1738* le atacó el 
.famoso Nardecha, mas conocido entre noso- 
TOM. Jii. Y tros 
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tros con el nombre de Thamás-koulikari. Sin 
gfan resistencia fueron deshechas las innume- 
rables milicias de la India por cien mil Per- 
sas , como los Persas lo fueron antiguamente 
por treinta mil Griegos mandados por AIc- 
xandro. Thamás entró viftcrioso en Delhy, 
recibió las sumisiones de Muhammet, permi- 
tió a este débil Monarca vivir y reynart 
agregó a la Persia las provincias que mas la 
convenían, y se retiró cargado de un inmenso 
botin , y despojos del Indostan. 

Despreciado Muhammet de su vence- 
dor , lo fué todavía mas de sus subditos. Ya 
no quisieron depender los Grandes del vasa- 
llo de un JRey de Persia. Las Nababias se hi- 
cieron independientes^ y quedaron solamente 
sujetas i un ligero tributo. Inútilmente in- 
tentó el Emperador que continuasen en ser 
amovibles. Cada Nabad empleaba la fuerza 
para hacer hereditario su puesto, y las armas 
decidían todo^* Se hacían contmuamcnte la 
guerra el dueño y los vasallos, sin tratarse de 
rebelión «semejante condufta. Qualquicra que 
podia pagar un cuerpo de, tropas, pretendía 

una 
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una soberania. La única formalidad que se 
observaba» era contrahacer el sello del Em^e- 
rador en ymjirman ó patente de investidura» 
Se le hacía traer el usurpador; y le recibía de 
rodillas. Esta comedia era necesaria para con 
el pueblo , que todavía conservaba bastante 
respeto por la familia del Tamorlán, para que- 
rer que toda especie de autoridad dimanase 
de aquel principio* De este modo la discor* 
dia , la ambición , la anarquia desolaban esta 
hermosa región del Indostan. Los crimines 
eran fáciles de ocultar; acostumbrados los prin-* 
cipales á tratar y escribir en términos equívo* 
eos , fácilmente desaprovaban sus mismas in- 
justicias : los asesinatos y los venenos líegarpn 
\ ser atrocidades comunes , que se ocultaban 
á la sombra de aquellos impenetrables palacios. 
Las tropas estrangeras llamadas por los 
diferentes partidos aumentaron hasta lo sumo 
los desastres de este desgraciado país. Lleva- 
ban las riquezas , ü obligaban los pueblos al 
triste recurso de sepultarlas. Asi fueron desa- 
pareciendo los inmensos tesoros amontonados 
por tantos siglos* La tierra quedo inculta^ y 
y a aban- 
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abandonadas las manufa¿hira$. Llegó ¿ ser 
general el desaliento. A este sucedieron pre- 
risamente la hambre j la miseria. Tantas ca- 
lamidades, -que durante diez años afligían las 
provincias del Imperio, iban á estenderse Has- 
ta la costa de Coromandel. Ya había muerto 
Nizam-elmoluk, Suba del Decan, cuya pru- 
dencia y talentos habían hecho florecer la par- 
te de la India en donde mandaba. -Los nego- 
ciantes de Europa temieron que faltándoles 
aquel único abrigo caería su comercio. Con- 
tra este peligro no veían otro recurso , que 
el de adquirir un territorio bastante conside- 
rable para contener un numero suficiente de 
obreros , para formar sus carguíos. 



CA. 
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CAPITULO VIII. 

^I£ 7>IOS QXTE EMPLEAN UOS FRANCESES TARA 

adquirir grandes fosisionts en la India : 
j^uerra de Ingleses y Franeeses ^ en 
, que estos pierden todas sus 
establecimientos^ 



Wlr 



^IENTltAs que los negociantes de las 
demás Naciones Europeas, en vista del infeliz 
estado del Indostan , meditaban los medios de 
entablar los recursos que les sugería su ima- 
ginación para sostener su comercio , Dupleiz 
fué el primero que vio la posibilidad de ve- 
rificar la idea de adquirir considerables pose- 
siones. La guftrra había atraído á Pondichery 
numerosas tropas , con las que esperó procií- 
rarse por medio de rápidas conquistas un)s 
vei^tajas mas considerables que las que habían 
obtenido las Naciones competidoras con una 
seguida y reflexionada conduela. 

Hacia tiempo que estudiaba la indole,carac- 

ter 
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ter ó genio de los Mogoles, sus intrigas ó 
manejos , y sus intereses políticos. Había ad- 
quirido sobre estos objetos tantas luces , que 
aun en un hombre criado en la misma Corte 
de Delhy se juzgarían extraordinarias. Estos 
conocimientos combinados profundamente le 
habian hecho esperar que podia conseguir un 
principal influxo en los negocios del Indos- 
tan , Y aun llegar a ser el arbitro de ellos. £1 
temple de su alma , que le inclinaba á desear 
aun mas de lo que podia, daba nuevas fuer- 
zas á estas reflexiones. Nada se le ponia por 
delante para, el gran papd que pensaba hacer 
á seis mil leguas de su país. Lleno Dupleiz 
de las gloriosas ventajas de asegurar á la Fran- 
cia un nuevo dominio en medio del Asia ; de 
ponerla en estado de cubrir los gastos del co- 
mercio y la soberania con la% rentas de las 
nuevas posesiones; y de libertarla del tributo 
que paga el luxo europeo á la industria in- 
diana , pensó desde lue^o tomar sus medidas. 
Ocupado de estos grandes proyeítos, aprove- 
chó diligentemente la primera ocasión que s¿ 
presentó para darles principio; y no tardó en 

atre- 
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atreverse a disponer ác la Subabia del Decan, 
y de la Nababia del Cariiatc ¿ favor de dos 
hombres, prontos á todos los sacrificios ó com- 
placencias <jue exigiría. 

La Subabia del Decan es un Virreynato 
compuesto de mudias provincias que aittes 
eran JBstados independientes. Se estiende des- 
de el cavo Comorin hasta el Ganges. Quien 
goza este grande empleo tiene la inspección 
sobre todos los Príncipes Indios , sobre todos 
los Gobernadores Mogoles que están en aque- 
lla jurisdicción ; y en sus manos se depositan 
las contribuciones que deben pasar y enri- 
quecer al tesoro publico. Puede obligar á sus 
subalternos á que le sigan en todas las expe- 
diciones militares que juzgue conveniente ha- 
cer en toda la extensión de su Comandancia; 
pero sia orden formal del Gefe del Imperio^ 
no' le .es permitido conducirlas a territorio 
cstrangero. 

Esta Subabia se hallaba vacante en 1748. 
Dupleix , después de una ^rie de sucesos y 
revoluciones , en que se hicieron respc¿Kva- 
mente notables y ruidosas la corrupción de 

los 
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los Mogoles , la debilidad de los Indios , la 
audacia de los Franceses , puso en posesión 
al principio de 1751. a Salabetzinga , uno de 
los hijos del último Virrey. Este suceso ase- 
guraba grandisimas ventajas a los estableci- 
mientos Franceses de la -costa de Coroman- 
del : pero pareció exigir otra atención mas 
particular la importante plaza de Pondichery. 

Su situación en el Carnate dá motivo a 
unas relaciones tan seguidas y tan inmediatas 
con el Nabab de esta rica región, que se cre- 
yó necesario procurar que el' Gobierno de la 
provincia recayese en un hombre sobre cuya 
dependencia y aféelo se pudiese contar. En 
conscqiiencia recayó la elección en Chanda* 
saéb , conocido por áus intrigas , sus desgra- 
cias, sus acciones militares, su caráder firme,. 
y por pariente del último Nabab. 

Los Franceses por precio de sus servicios, 
se hicieron ceder un inmenso territorio» A la 
cabeza de estas adquisicionea estaba la Isla de 
Scheringham que. .forman dos brazos del rió 
Caverí. Esta Isla larga y fértil tiene su nom- 
bre , y debe su celebridad a. una Pagoda que 

és- 
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está fortificada como la mayor parte de los 
grandes edificios destinados al culto públicOé 
Rodean el templo siete cercas quadradas> dis- 
tantes linas de otras trescientos y cincuenta 
pies , y formadas con muros de una grande 
elevación ^ y de una proporcionada espesura: 
cl altar está en el centro. Los Bramas de la 
India como los de Egypto llevan la máxima 
de no dexar penetrar los estrangeros en la Pa- 
goda de Scheringham. £n medio de las fabu* 
las de que está llena la historia de este tem^ 
pío, p;arece verosímil que si algún sabio Filó- 
sofo le visitase , hallaria en los emblemas , ea 
la forma y construcción del edificio, en las 
ceremonias supersticiosas » y en las particular 
res tradiciones de este sagrado recinto , mu* 
chas fuentes de instrucción y luces sobre la 
historia de los siglos remotos. Los peregrinos 
del Indostan acuden a él por la absolución de 
sus pecados, y siempre se presentan con ofreni* 
das proporcionadas ¿ sus facultades. Eran to^ 
davia tan considerables estos dones al princí« 
pió del siglo, que mantenian cómodamente 
quarenta mil personas. . ,^ * i 

j[ou. ni. 2i Fue- 
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Fuera de las demás ventajas que ofrecía 
. Scheringham á los Franceses^ encontraban en 
ella una situación que debia darles grandisi- 
mo influxo en los países vecinos, y un absoluto 
Imperio sobre el Reyno de Tanjaor ó Tanjur, 
porque eran los dueños de privarle, siempre 
que quisiesen, de las aguas necesarias para el 
cultivo del arroz. 

Karical y Pondichery aumentaron cada 
uno su territorio de un espacio de diez le- 
guas , y de ochenta aldeas. Estas adquisicio- 
nes no eran de tanta consideración para el in- 
fluxo en los negocios generales ; pero eran de 
mayores ventajas para el comercio. Todo esto 
era poca cosa en comparación del territorio 
*que se ganaba por la parte del norte , pues 
comprehendia el Condavir, Mazulipatan , la 
Isla de Dívy,y las quatro provincias de Muta- 
fanagar, Elur, Ragimendry, y Ghícakol. Unas 
-concesiones de esta importancia hacían á los 
Franceses dueños de la costa en una extensión 
^e seiscientas millas , y debia surtirles lence^ 
«as superiores a las del Iñdostan. Es cierto 
que no debian gozar de las quatro provincias 

. . . -si- 
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sino el tiempo qiie mantuviesen en servicio 
del Suba el convenido numero de tropas: pc« 
ró esta convención , que solo sujetaba su pro- 
vidad, no les pesaba; porque les devoraba la 
codicia de los tesoros acumulados por tantos^ 
siglos en estas vastas reglones. 

La ambición de los Franceses y los pro-' 
yC(3:os de conquista llevaban todavía mas le- 
jos sus miras ; se proponían quando menos ha- 
cerse ceder la Capital de las Colonias Portu- 
guesas, y señorear el triángulo que está entre 
Mazulipatan, Goa,y el Cayo Comorin. Mien- 
tras se llegaba el tiempo de hacer ciertas es- 
tas brillantes chímeras> miraban los^ honores 
con que pródigamente se cortejaba la persona 
de Duplcix como presagio de las mayores 
prosperidades. Es bien notorio que toda Co- 
lonia estrangera es odiosa, mas ó menos para 
los naturales; que según los verdaderos prin- 
cipios de ima condufta juiciosa se debe pro- 
curar disminuir esta adversión ; y que el mas 
poderoso medio para llegar a este fin es adop* 
tar, en quanto sea posible, los usos del país. 
Bsta máxima , generalmente cierta , aüa es 
Za mas 
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mas necesaria en los países donde se piensa 
poco : por conseqüencía en las Indias. 

La inclinación de este Gefe Francés al 
fausto Asiático le aseguraba todavia mas ea 
estos principios y se le saltaba el gozo por 
los ojos quando se vio revestido de la dignidad 
de Nabab. Este título le hacia igual de aque* 
líos, cuya protección habia solicitado tanto, y 
le daba grandes facilidades para preparar las 
revoluciones que juzgase convenientes a los 
importantes intereses que tenia á su cargo. 
Crecieron todavia mas sus esperanzas con d 
gobierno que obtuvo de todas las posesiones 
Mogolas en un territorio quasi tan grande co- 
mo la Francia entera. Todas las rentas de es- 
tas ricas regiones debían pasar a sus manos , 
sin estar obligado a dar cuenta sino al Suba 
mismo. 

Aunque estas disposiciones hechas por 
unos negociantes no podían ser gratas á la 
Corte de Delhy, se temía poco su resentí- 
-^ miento ; porque privada de tropa y de diné- 
rp, que los Nababes, los Rajaes, y demás 
Gefes la rehusaban como querían, se veía por 

to- 
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Lo^ Ra]epuras , descendientes de los I2« 
dios que venció Alexandro , arrojados de sus 
tierras por los Mogoles se habian refugiado a 
unas montañas quasi inaccesibles. Las conti* 
nuas turbaciones entre ellos les pone fuera de 
estado de formar proyedos de conquista: pe^ 
ro en los momentos de reposo que les dexan 
sus disturbios hacen rápidas incursiones , que 
fatigan a un Imperio tan apurado. 

Los Patanes son otros enemigos todavía 
mas temibles. Echados por los Mogoles de los 
tronos del Indostan se retiraron á la falda del 
monte Imaus, que es una cordillera del Cau- 
caso. Bsta mansión ha cambiado singularmen* > 
te sus costumbres ; y les ha dado una feroci* 
dad que no teman. Es la guerra su ordinaria' 
ocupación. Se les ve indiferentemente seguir 
las banderas de Príncipes Indios, ó de Ma«: 
hometanos. Es muy arriesggido castigarles de^ 
qualquier crimen que hayan cometido , por- 
que el espíritu de venganza les arrastra al ase*, 
sinato qúandó no' tienen fiierzas,ó á1arebel«; 
dia quaado su numero es suficiente para.sos«j 
j te- 
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tenerla. Desde que la potencia dominante ha 
pArdido su vigor, esta Nación ha sacudido el 
yugo , y hace pocos años que sus Generales^ 
han llegado con sus correria^ hasta Delhy , 
que no han abaldonado sino después de un 
horrible saqueo. 

Al norte del Indostan hay una NacioA 
nueva, que como nueva aun causa mayor ter- 
ror. Son uiios pueblos conocidos con el nom- 
bre de Seikes que en medio de Us. NacicHies 
esda-^as , que les circundan , han sabido rom- 
per sus grillos. Se les cree sedários de un Fi- 
lósofo del Thibet , que les sugérió las ideas 
dA}ibertád> y les enseñó el puro. Deísmo. Se 
empegó á conocerla al principio- del siglo; 
pero entonces mas bien se les miraba como 
luia seda, que como una Nación. Creció con^ ^ 
siderablemente su numero durante las. cala^ 
midadei del, Imperio Mogol, habiéndose jun- 
tado con ellos > y jomadoles como asilo ^ gran 
numero de gente fugitiva de las vexaciones y 
furores. de sus tiranos. A¿tualménte^Qseen 
les Seifcfls ítoda^^la provincia del Pún}al,;la ma- 
yor parte de las de Multan y de Sinda, las> 

dos 
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dos orillas del Indo desde Cachemira hasta 
Taita , y todo el país de h parte de Dellty 
desde Lahor hasta Sírhincfe y pueden jponer en 
pie titi exército de sesenta mil arrogantes ca- 
ballos. 

Pero de todos los enemigos del Mogol , 
ningunos tan peligrosos como lo^s Máratas. 
Estos pueblos, que de utí tiempo a esta párfe 
han llegado a hacerse tan celebréis ocupaban, 
según puede congeturarse entre las obscuri- 
dades de su historia y algunas provincias del 
Indostan ^ de donde echados del t«n|or ó las 
armas xle los Mogoles se acogieron á las mon- 
tañas, que se estienden desde Surate á Goa: 
alli formaron muchas^ pobkoiones, que con 
el tiempo se. fundieron en un sólo:^ Estado d¿l 
que fué CapitatlSattarah , y aHora lo és Poi- 
nah. La mayor parte de ellos se dio a los vi- 
cios y libertinage , que podía temerse de up 
pueblo ignorarite, que rompió hs travas de la 
^tigua obediencia,^in poner en^ stt^ lugar nue- 
"vas leyes. Disgustados de sus padficas oco^ 
paciones se entregaron a la de salteadores: no 
obstante , se reducian ^us rapipas a saquear 
• ' al- 
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algunos lugares cortos , ó á robar algOaas ca- 
rabanas , basta que los pueblos de Coroman- 
del, acosados por el famoso Aurengzeb, ím- 
. plorando su socorro les hicieron conocer sus 
fuerzas. 

A esta época faé quando se les vio baxar 
de sus altos cerros montados en pequeños J 
feos caballos, pero robustos, y hechos á corto 
alimento , á caminos impra¿licables ^ y ¿ ex- 
cesivas fatigas. Un turbante, un cinto, un ca« 
pote eran todo el equipage de un Marata. Se 
reducían todas sus provisiones á un pequeño 
saco de arroz, y á una bota de agua. No traíao 
mas armas que un sable de excelente temple 

A pesar del socorro de estos bárbaros, los 
Príncipes. Indios se vieron obligados á reci- 
bir el yugo de Aurengzeb: pero este conquisr 
tador fatigado de luchar sin cesar contra tro* 
pas irregulares, que continuamente causaban 
la destrucción y desorden en las provincias 
nuevamente sujetas , se resolvió i hacer m 
tratado, que hubiera sido vergonzoso si la ne- 
cesidad , mas fuerte que los pundonores , los 
juramentos, y las leyes, no le hubiera dxStzr 

do* 
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do. Por este tratado cedió á los Maratas per* 
petuaxnente xm derecho , ^ue hacia la quart¿: 
parte de las rentas del Decan ; Subabia for* 
mada de todas las usurpaciones que habia he^ 
cho en aquella península. 

Esta especie de derecho fué pagado con 
regularidad mientras que vivió Aurengzeb : 
pero a su muerte se satisfacía, ó se negaba» 
según las fuerzas para uno ü otro. £1 cuida^ 
do de cobrarle atraxo los Maratas en cuerpo 
de exército hasta parages bien distantes de sus 
montanas. Creció su audacia con la anarquía 
del Xndostan : han hecho temblar el Imperio; 
han depuesto Gefes ; han estendido sus fron- 
teras ;: han concedido su apoyo a los Kajaes , 
y Nababes que procuraban hacerse indepen- 
dientes » y en fin su inftuxo ha llegado a ^q 
tener límites. 

Mientras que la Corte de Delhy luchaba 
contra tantos enemigos cebados en su ruina , 
M. de Bussy, que con un corto numero de 
Franceses y un exército Indiano , habia con- 
ducido Salabetzinga a su Capital Aurenga- 
bad , se ocupaba en afirmarle en el txono ea 
TOM. iiu Aa que 
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que se le habia colocado. La insensatez de es- 
te Príncipe , las conspiraciones de que fué 
<:ausa, la inquietud dé los Maratas, los Fir- 
mams d patentes que se habian concedido a 
sus ribales , y otros obstáculos^ le dieron mui» 
cho que hacer , pero no mudaron el sistema. 
Reynó el protegido de los Franceses mas pa- 
cificamente de lo que permitían esperar las 
circunstancias , y se le mantuvo en una inde^ 
pendencia absoluta del Gefc del Imperio. 

No era tan feliz la situación de Chanda* 
saeb nombrado para la Nababia del Carnate. 
Los Ingleses, siempre opuestos á los France- 
ses, habian suscitado un competidor llamado 
Mamet-Alikan. El nombre de estos dos Príni- 
cipes sirvió de velo a las dos Naciones para 
hacerse una viva guerra^ Combatian ambas 
por la gloria > por la riqueza , y por las par 
siones de sus dos Gefes Dupleix y Saunders. 
Pasó muchas veces la vidoria de im campo á 
otro. Hubieran sido menos varios los sucesos, 
si el Gobernador de Madras hubiese tenido 
mas tropas 5 ó el Gobernador de Pondíchery 
mejores Oficiales. Todo hacia dudar qual de 
. ,> *. •- .... xs- 
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estos dos hombres daría por fin la ley , y co-> 
mo la naturaleza había dotado á uno y otr6 
de un genio inflexible , era bien seguro que 
ninguno la recibiría , nuentras le quedase un 
soldado y un rupí. Estaba muy lejos seme* ' 
jante caso , no obstante sus excesivos esfuer« 
zos; porque asi el Francés como el Ingles ha« 
liaban en su mismo rencor , y en su ingenio 
unos recursos que apenas sospecharían los nías 
hábiles arbitristas. Era cosa manifiesta que no 
cesarían las turbaciones del Carnate iftientras 
no llegase la paz de Europa; y podía temerse 
que se comunicase mas lejos el fuego , recon* 
centrado en la India después de seis años. 

Disiparon el peligro los Ministros de In« 
glaterra y Francia, mandando i las dos Com- 
pañías que concertasen sus diferencias. De re- 
sultas hicieron ellas un tratado condicional , 
que empe;zó por suspender las hostilidades 
desde Enero de 1755, y que debía concluir 
por establecer entre ambas una entera igual* 
dad de territorio, de fuerzas^ y de comercio 
en las costas de Coromandel y de Orixa. Ape- 
nas este convenio había obtenido la sunccion 
Aa % do 
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ác las Cortes de Versalles y Londres, quando 
Aros grandes intereses volvieron á encender 
el fiíego de la guerra entre las dos Naciones. 
La noticia de este grande incendio , que 
desde la América Septentrional se comunico 
á todo el universo , Ikgó á la India en un 
tiempo en que los Ingleses tenían que «este* 
ner una guerra muy embarazosa contra el Su- 
ba de Bengala. Si los Franceses hubieran sido 
entonces lo que algunos años antes, hubieran 
unido s?us intereses a los de los naturales del 
país : pero limitadas miras y una política mal 
combinada les hizo desear el asegurarse por 
formal convención de una neutralidad , que, 
en otras diisensiones se habia estipulado en las 
riberas del Ganges. El Gobierno Inglés les 
dio esperanza de este reglamento en el tiem- 
po que le fué conveniente su inacción ; pero 
luego que sus felices sucesos le pusieron en 
estado de dar la ley , atacó a Chandernagor. 
La toma dé esta plaza arrastró la ruina de 
todas las fadorias de su jurisdicción, y facilitó 
á los Ingleses el pasar hombres, dinero , víve- 
res, y navios a la costa de Coromandel , don- 
de 



ULTRAMAILIVOS. 1 89 

de acababaí) ¿c Ikgar los Franceses con fuer* 
zas considerables de mar y tierra. • 

£stas fuerzas destinadas, á cubrir los esta- 
blecimientos de su Nación , y destruir ]as de 
los enemigos eran mas que suficientes : solo se 
trataba de saber usarlas; pero se erró todo 
desde Jos primeros pasos. Antes de empezarse 
las hostilidades poseía la Compañía en las cos- 
tas de Orixa y Coix)mandel a Mazulipatan 
con cinco provincias ; un redondeado y gran*- 
de terreno al rededor de Pondichery, un do- 
minio casi igual cerca de Karical , y en fin la 
Isla de Scheringham. Estas posesiones forma- 
ban quatro moles demasiado distantes unas de 
otras para ayudarse mutuamente. Se conocia 
en esto la huella del espíritu y de la imagi- 
nación , á veces gigantesca , de Dupleix, que 
las habia adquirido. 

Habia podido corregirse el error de esta 
política. Dupleix, cuyas grandes calidades 
contrapesaban sus defeétos j habia conducido 
los negocios al punto de hacerse ofrecer ^1 
gobierno perpetuo del Carnate^ que era la 
mas floreciente provincia del Imperio Mo- 
gol. 
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gol. Unas circunstancias singulares y dicho* 
S2B habían colocado de seguido en ella tres 
Nababes de la misma familia^que habian pues- 
to igualmente sus vigilantes miras sobre la 
agricultura y la industria. La felicidad gene- 
ral habia sido el fruto de una condu£ta un 
dulce y generosa; y las rentas publicas habian 
subido á doce millones. 

Si el Ministerio y la Dirección, que per- 
plexamente querían y no querian ser una po- 
tencia territorial en la India, hubiesen tenido 
una resolución invariable y firme , hubieran 
podido mandar abandonar todas las coáquís^ 
tas distantes, y atenerse a este grande estable- 
cimiento. Solo él debia dar á los Franceses 
una permanente existencia, un estado recogi- 
do y contiguo , una prodigiosa cantidad de 
mercaderías, una grande provisión de víveres 
para el abasto de sus plazas , y unas rentas 
suficientes para mantener un cuerpo de tro- 
pas, que les hubiera puesto en estado de bur- 
lar la envidia de sus vecinos , y elrencor de 
sus contrarios: pero por desgracia la Corte de 
Versalles mandó que no se admitiese la oferta 

del 
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del Carnate , y quedaron los negocios en el 
mismo pie en que estaban antes de esta pro- 
posición. La situación sra delicada » y sola- 
mente Dupleix podria quizas sostenerse, ó en 
defeélo suyo el célebre Oficial ( Conde de 
Bussy } que habia merecido su especial con- 
fianza 9 y tenido gran parte en sus combina-» 
ciones : pero se pensó diferentemente, y Du- 
pleisc filé llamado á la Corte. 

Se encargó la guerra de la India al Con- 
de de Lally, Creyó este General que debia 
derribar un edificio , que conyenia apuntalar 
en tiempo tan turbado^ y á la imprudencia 
de sus resoluciones^ añadió la de publicar sus 
ideas. Este hombre , cuyo indómito caráfter 
%e hallaba casi siempre en contradicion coa 
las circunstancias, no tenia ninguna de las ca- 
lidades propias del mando » aunque no le fal- 
taba talento militar : dominado de una imagi- 
nación confusa, irregular, impetuosa? sus dis- 
cursos , sus proyectos , y sus acciones forma- 
ban un continuo contraste. Sospechoso, tenaz, 
violento , envidioso , inspiró una desconfian- 
za , y desaliento general., y suscitó unos ren- 
co- 



* 19a ESTABLECIMIENTOS 

cores , aún no apagados todavía } sus opera- 
dones militares , su administración civil , sus 
combinaciones polki(¿as , todo en fin se resca- 
tia del desorden dé su» ideas. 

La evacuación de la Isla de Scheriflgfiam 
fué la principal causa de las desgracias de k 
guerra de Tanjur, Se perdieron Mazulipatan 
y las provincias del* norte, por haber abando- 
nado la alianza de Salabetzinga. Las peque- 
ñas potencias del Carnate, no respetando ya 
en los Franceses el caráéter de su antiguo 
amigo el Suba del Decan , acabaron de per- 
derlo todo, abrazando otros partidos* Por otro 
lado , la esquadra Francesa , mandada por el 
Conde d' Aché , superior á la Inglesa , ¿ la 
que había dado tres combates sin vencerla ; 
concluyó por abandonar aquellas costas: attaa« 
dono que en gran parte decidió la pérdida de 
la India. Entregada Pondichery á los horro- 
Tes del hambre » reducida su guarnición á se- 
tecientos hombres contra quince mil, y cator- 
ce navios de linea , después de un bloqueo y 
sitio de nueve meses^ se rindió el 1 5 . de Ene- 
ro de 1 76 1. Las imprudencias del Gobierno 

Fraa- 
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Frant^ irritaron la venganza Inglesa. No siy- 
lo mandó el vencedor embarcar para £úrif{pa 
la tropa, sino también todos los individuos de 
la Compañía , no solo hizo demoler las forti- 
ücacionesi sino también destruir la ciudad car 
ten ; y este hermoso y opulento emporio de 
los establecimientos franceses quedó hecho ua 
xnonton de ruinas. 

Sus tristes habitantes vudtos á su aatí* 
gua patria con la pérdida de su fortuna y sus 
bienes , llenaron todo París , toda Francia de 
los clamores de su desesperación. Lally fué 
preso; instruyó el Parlamento su causa, y sin 
detenernos á las circunstancias que la han he- 
cho tan famosa, y ta%controvertida en la opi- 
nión de las gentes, nos ceñiremos ¿ decir, que 
acusado de alta traición y peculado, fué con* 
denado á perder la cabeza; declarándole la 
sentencia convencido de haber sido traidor á 
los intereses del Rey , del Estado , y de la 
Compañia de las Indias : sentencia executada. 
en 7* de Mayo de 1766. Concluiremos este 
capítulo refiriendo sucintamente algunas re« 
flexiones del Autor que seguimos, y son, que 
Toní. ni. Bb no 



ao cxistje \ty que mande pena de miarte por 
110 delito in^deíinido y vago; que la desgracia 
del Príncipe , el desprecio de la Nación, y el 
oprobrío publico son los castrgps destinados a 
un hombre que ha servido mal el Estado ; 
que Lally era un loco atrabiliario^ odioso^ 
despreciable » hombre esencialmente incapaz 
de mandar á otros , pero no un traidor, y que 
todos , menos él verdugo , tenian derecho de 
poner en él la mano i expresión que dixo.en- 
tonces un Filósofo de la estimacjoa particular 
del Autor ^ y ^que cita adoptándola con entu- 
siasmo; pero que es uñ disparate en tono ma- 
gistral y sentencioso^ y de humanidad y agu- 
deza. « 



CA- 
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CAPITULO IX. 

! .i : ff • 
XSJ>Z^AS.QVÉ SK> T0kAK^S2f ^RANCIA PAÉWi 

el restabUcimünta de kt^negjocmrdc iailn^.. 
dia: SuspinHm delfrvviiegio' excltiswo ' 
de Id OmpañiaOriintahji situación 
suyain tetuepocA^ , 

dia habían decaída dci su esplendor y gloría* 

La Nacíoa había degenetadcí ea a^uclv?Qlup«. 

tuoso'cliiiia détQrienteyOcttnd rcspe¿Hvamdar! 

te \jj^ ota^a&Nacíoneo$ttropeas»La ootiufá^Atk 

el desorden » la falta de conducía orígínabaa; 

todas sus desgracias. Aumentaba el peso de 

olíase V <|^^ l^ant0 ^govíaba^ en. Asia aíla Com-^ 

f^añidf» taídesdíchada situación en q[ue se Jhi<^ 

Haba en Europa. Fué precisa mostrar este 

doble y triste estada á los Accionistas ; yer«^ 

dad que produxa un acervó sobresalto; y ^14 

engendra cien sistemas ; la mayor panle^ab^ 

surdps. Se pasaba de Un proyedo a otra ^ sin 

que ninguno pudiese fixar los ánimos llenos 

de incertidumbre y desconfianza. Se perdía 

Bba un 



na precioso tiempo^cn invedivas y reconven- 
ciofles. £n fin se serenaron algo los sobresal- 
tados espíritus , Y se^ abrieron los ooraames. 
á la e&peranzá. Los. enemigos de todo privíle* 
gío ^exclusivo y y tatitos particulares interesa- 
dos f ique hablan jurado la ruina de la Com- 
pañía f deseaban Terk abolkia ; pero se man- 
tuvo, y lo que era indispensable^ se tratió str 
refirma. \Eatne I^ causas ^ que bdbiau preci- 
pitado la Compañía en és&e abismo > liabia 
úfl[a que se consideraba como ül manantial de 
,todas.:£sta era: la total dependiencía^ o m9$ 
bien ^esch^knáy «n que por casi meáiQ ü^h 
tenia el Gobiemioleste gran oúerpo, 
- Desde 1 7^1 3* la Corte núsma babit ospo- 
gidp loSiDiadoccs; y en i7Jo, pufio en Iji 
administicacioa de kiCompañia iin Comisario 
ceaL Desde entonces falto libertad en las de^. 
liberaciones; falto co^respondieocia entre pror 
prietarios y. Administradores s fako reladoa 
inmediata entre ios. Administradores y el Qo- 
biearno. Todo se dirigía según el iníluxo y 
miras de aquel hombre pue^o por la Corte. 
£1 misterio ^ peligroso velo de unaadminisr 
í.. t : tra- 



' ttstdon arbitraria , cubría todas las operado* 
ne«; y hasta el año de 1744. no hubo unS 
' junta de Accionistas. Obtuvieron estos la fa« 
cuitad de nombrar Sindicos y de celebrar to^ 
^ dos los años una justa general : pero nox por 
^ eso se hallaron mejor instruidos de sus negó» 
cios, ni mas dueños de dirigirlos. Prosiguió la 
Corte en nombrar los Dircftores, y en vez. 
de un Comisario real que hasta entonces ha- 
bía habido , pusieron dos« 

Desde este momento hubo despartidos*. 
Cada Comisasio formó sus diferentes proyec- 
tos, adoptó protegidos , y procuró hacer pre- 
valecer sus miras. De semejantes principios 
nacieron las divisiones , y los rencores, que. 
causaron disensiones interminables de una ma- 
nera tan funesta para la Nación. Aturdido el» 
Ministerio de tantos abusos, y fatigado de es- 
tas diferiencías continuas , buscó un remedio; 
y creyó hallarle nombrando un tercer Comi* 
sario h pero este expediente no hÍ2so sino au- 
mentar el maU Habia rey nado el despotismo 
quando no habia sino uno ; la división quan* 
do hubo dos ; y en el instante que hubo tres, 

ca- 
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cayó todo en la anarquía. Se volvió á dexar 
ch dos esta comisión , procurándolos conciliar 
lo m^jor que se pudo ? y ya* no habia sino 
uno solo en 1764. quando los Accionistas pi- 
dieron con instancia que se volviera su esen- 
cia á la Compafüa dándola su libertad. 

Convencido el Gobierno de las. razones 
que se le expusieron^ aseguró i la Compañia 
su libertad por un solemne ed¡£to> y se hicie- 
ron algunos reglamentos para dar una nueva 
forma á su administración. El fin era ^ que no 
conduxesen los negocios de la Compañia unos 
hombres^ que no eran dignos de ser los favo- 
res 'r que el Gobierno no se mezclase sino en 
lo que mira á la protección;, que se la preser- 
vase igualmente de la servidumbre que cons- 
tantemente había padecido ^ y del espiritu de 
misterio^ que habia perpetuado la corrupción; 
que hubiese continua relación entre los Ad- 
ministradores y los Accionistas; y en fín^ que 
París , privado de la ventaja que gozan las 
Capitales de otras Naciones comerciantes de 
ser puerto de mar , pudiese instruirse del co- 
mercio por medio de asambleas libres y quie* 

tas* 



tas, donde el interesado se formase ideas ja$« 
tas de este poderoso vínculo de todas las N»> 
cienes y aprendiese a «conocer ios Jlianantiales 
de la publica prospft'idad^ y i considerar al 
negociante^ cuyas operacioaes contribuyen á 
ella. 

JLas resultas de estas -sabías constituciones 
tuvieron 5us brillantes efedos* De todos la- 
bios se yi6 una grande añividad. £n los cin- 
co años ^ue duró la nueva administración , 
subieron anualmente las rentas i ¿erca de 
18. ooov|)ooD, de libras. No habían 5Ído tan 
considerables aún en los tiempos ^ue se habiañ 
tnirado aromólos mas florecientes ; pues desde 
1726. tiasta 1756. inclusive sob habían lle- 
gado i 437. 3762)284. ^é hadan año co- 
mún de paz y guerra 14:. 10^2)912. libras. 
Sin embargo de todo, esta aparente pros- 
peridad ^ciibria ixívty hondos abismos. Luego 
que se emjpezó a sospechar ^u existencia y y 
que se ^quisó profundizar , -se halló «que la 
Compañia al tiempo de volver i entrar en s^ 
tiomerció estaba mucho mas adeudada de I9 
que se habiá creido. Es un caso que ordinaria^ 

men- 
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mente sucede á todos los cuerpos comercian- 
tes, que tienen negocios complicados , esrcn* 
didos, y distantes. Casi nunca tienen una idea 
justa de su situación.^ Atribuyase como se 
quiera este vicio á la infidelidad , á la negli- 
gencia , ó la incapacidad de sus Agentes , lo 
cierto es que existe casi generalmente. La des- 
grada de las guerras aumenta mas la confii^ 
sion. La que los Franceses acababan de sos- 
tener en la India habia sido larga y desgra- 
ciada. Los gastos, los robos, las pérdidas se 
conocían muy imperfe¿tamente, y la Compa- 
ñia volvió á empezar sus operaciones ^ coix' 
tando sobre un capital mucho-mayor del que 
tenia. A este error, en sí mismo ruinoso , se 
siguieron otros bien funestos en que se cayo^ 
quizás por no hacer bastante j^eflexioa sobre 
las revoluciones acaecidas en la India en aquel 
tiempo. Se creyó que las ventas de la Com^ 
pañia subirían á 25. ooo@ooo. de libras, y 
no llegaron a i8. ooó®ooo. Se pensó que 
las mercancias de Europa se venderían á ciu'- 
cuenta por ciento mas de lo que habían cosf 
tado, y apeo^is tuvieron su precio primitivo» 

Se 
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Se esperó cttui ganada de ciento por ciento 
sobre la& piodhccioiies que se trabrian d^re^ 
torno 9 y solo fué de setenta y dos» 
- Todos estos yerros de cuenta nacían do 
la ruina d^ la :<;^^deiacioa Francesa en la 
India » y del podier exorbitante de lá Nación 
conquistadora» qtie acababa de dcfminar estas 
distantes^ regiones ; consistia igualmente en la 
necejid^d a que estaba reducida la Compañía 
de recibir ^muchas veces á crédito , malas 
mercj^derias de los negociantes Ingleses , que 
procuraban hacer pasar a Europa las inmen^ 
sas riquezas, que habi^m adquirido en el Asia; 
cu la imposibilidad de encontrar los fondos 
necesarios para el comercio sin dar un creci- 
do interés ; y en la obligación de proveer las 
Islas de Francia y de BorbonV de cuyos des* 
embolsos fué la Compáñia tardó y mal p^ 
gada por el Gobierno, como tambiesi de la 
gratificación que se la había concedido por 
sus importaciones, y exportaciones. £n fin^ 
en el plan de los Administradores , los gastos 
necesarios para las gestiones del comercio, y . 
para las de la soberanía , no hablan de exce* 
TOM. in. Ce ^cr 
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dcr áida*año la sumía de 4. ooodoóo; y cos¡^ 
tarda mas de ocho; ^^ ^^^^í^Q^^lF^^í^^^ 
subir mas con el tiempo , como iiisceptibles 
de aumento por su natQralezs^ según lias va- 
rias miras políticas que ocurriesfetfé " ' ^ 
'. Era imposible que en este estíado de cosas 
Bo fuesen los negocios de la CpmpUiua de 
mal en peor. Parece que iba ya á consumarse 
su ruina, y la de sus acreedores, quandb el 
Gobierno, adyertido por los préstamos que 
veía renovarse tan amenudo , quiso tomar i^i 
e;zado conocimiento d^ si; situación. Luego 
que le tuvo, juzgó que debia suspender el 
privilegio exclusivo del comercio de lasL)- 



^ Se expidió en fin un decreto , su fecha 
1 3. /de Agosto de 1769. por el qual suspen- 
dióle! Rey el privilegio exclusivo de la Com- 
pañía de las Indias Orientales , y concedió á ' 
todos sus vasallos la libertad de navegar y co- 
merciar de la otra parte del Gavo de Buena- 
Esperanza. Sin iembargo, al dar esta inespe- 
rada libertad al publico , . se creyó debia ir 
acompañada de algunas condiciones^ por lo. 

que 



que al mismo tiempo que el decreto abre es« 
ta nueva carrera líos particulares , consecra 
por d artículo segundo' las faétorías y plazas 
de la In£a en la dependíencia de la Compa^ 
ñia i les sujeta por el artículo quarto a tomar 
pasaportes de ella , que deben darlos gratui- 
tamente suis Administradores ; les obliga por 
él artículo quinto á hacer sus retornos al 
puerto de Oriente excluyendo qualquier otroj 
establece por el artículo sexto un derecho de 
indulto por todos los géneros de aquellas par- 
tes. A este decreto compuesto, de ocho artícu* 
los se siguió el segundo dt 6. de Septiembre 
del mismo año con once artículos reglando 
aquel comercio. Por el noveno fixa el derecho 
de indulto de todas las mercancías proyenien- 
tes de la India , y la China a im cinco por 
ciento de su valor en Francia , y las prove- 
nientes del crudo de las Islas de Francia y 
Borbon a un tres por ciento /también de su 
valor en Francia. ' \ 

A estas revoluciones habían precedido en 
el mismo año varias juntas generales de k 
Compañía, algunos proyeftos propuestos por 
Cea ella. 
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elk, y repetidas conferencias ministeriales. En 
a^el mismo año de 1769. pocos meses antes 
de los expresados decretos, di Abate More- 
Uet publicó una exteosa y circunstanciada 
memoria con la aprobación del Gobierno , y 
sóbrelas memorias y pápeles ^ue le había be- 
dbo comunicar < -En ella expone la triste situar 
don de la Compañía ; combate en general los 
privilegios exclusivos, y en particular el que 
goza la dicha Compañia ; y exorna las ven- 
tajas que traeria á la Nación el libre comer- 
cio en las Indias Orientales. Son exados los. 
hechos , estados y relacipnes que presenta, y. 
muy obios los argumentos de que se sirve*. 
Esta memoria está inserta en la Encyclopedia. 
Methodica en la materia de comercio artículo 
Compañías tomo primero impreso en París, 
año de 1783. Concluye aquel artículo de la 
Compañia Francesa (♦) con dicha memoria, 
-/ . que 

(*} Compone el £acy- los decretos de aqifel mismo 

clopedh^ ^u anirulo de los aAoy ni de las demás nove- 

del Diccionario de Savary, dades ocurridas , ni adelan-. 

7 de la citada uiemoria del tar nada en U materia es* ' 

aitQ de i7^>. .>ia hablar de cribiendotan modernamencc> 
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-que comprehende Si . paginas desde el muae* 
xo 559. iiasta el de 640. £n ella podrán u&- 
trulr&e los leélrores que mas partícularxñente 
se interesen en el asunto; los que* se conten- 
ten con una ligera y pero suficiente noticia , la 
hallarán en lo restante de este capítulo ; y los 
que se fastidien , ó cansen de la materia por 
drán saltar estos, párrafos ^ sin que padezca 
gf ande perjuicio su curiosidad resípe¿to.;ai to^ 
do de esta obra. 

Esto supuesto veamos ahora el estado de 
la Compañia al tiempo de la suspensión de 
su privilegio exclusivo. Antes del^ano do 
1764. existían 502)268. acciones. A esta épo- 
ca, el Ministerio que en 1746. 47. y 48. ha-^ 
bia abandonado a los Accionistas el produ¿):o> 
de las acciones, y de los billetes de préstamo » 
que le tocaban, les sacrificó también los mis^ 
mos billetes y acciones , que bacian el nume- ■. 
ro de^ 1 1^835. P^^ indemnizarles de los gas-* 
tos que habían techo durante aquella guer-.; 
ra. Habiendo. sido ahuladas estas acciooes su ^ 
resto quedó ^^n 38.3433. La$ urgencias ^le la- 
Compañia la hicieron apelar á otra operación» 

di- 
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dificil de explicarse aquí eo pocos religiones^ 
Cuyo cíeS^o fué quedar reducido el numero 
toral á 36(11920. acciones y seis oéUtras. 

Ha variado el. dividendo de las. acciones 
de lá Compañía Francesa, como el de las otras 
Compañías , según las drcunltancias. Fué de 
lop. libras en 1722: desde 17a 3. hasta 1745. 
de 150: desde 1746. hasta 1749. de 70; des- 
de 5750. hasta 1758. de 8a: desde 170. 
hasta 1763. de 40 :y solo de 20. libras en 
1764. Muestran estos detalles que el dividen- 
do y ¿1 valor de la acción , que siempre se 
proporcionaban entre sí , se hallaban necesa* 
riamente sujetos á las inconstancias del comer* 
cío, y al fluxo y refluxo de la opinión p^bli* 
ca. De aqui nacían estas prodigiosas diferen- 
cias , que tan presto alzaban como baxaban el 
precio de las acciones. Sin embargo, en medio 
de tantas revoluciones los capitales de la Com* 
pañi^ erají quasi siempre los, mismos. Pero 
esu es una cuenta que mmca hace el públi- 
co : las circunstancias del momento le deter- 
mina ; y así en su confianza , como en su te« 
mor f va siempre mas allá de su termina 

Per- 



IPérpetúamente expuestos loí Accionistas 
á Ver dismmuir su caudal de luia mitad en im 
dia , no quisieron correr los riesgos de ^eme^ 
jante situacioQ. Al formarnüevos fondo^,*p¿r 
ra hacer revivir su comercio ^ pidieron poner 
á cubierto todo lo que les quedaba de su ha*- 
ber , de modo que en todo tiempo la accioa 
tuviese un capital fixo , y una renta segura. 
El Gobierno aprótió este • reglamento por ^ü 
edi<fto del mes de Agosto -de 1764, El ar- 
tículo trece manda expresamente , que para 
asegurar -a los Accionistas una suerte fixa ^ 
estable, é independientede todo futuro evéá^^ 
to del comércid, se separase de la porción* ¿el^ 
contrato , que se hallaba entonces' libre ; el 
fondo necesario para formar á Cada acción ua 
capital de 1600. libras , y un interés de 8b;» 
sin que este interés y este capital estén obíi-^ 
gados á responder en caso: ninguno, ni por 
qualquiera causa que sea, á las obligaciones 
> ó empeños que pueda contraer la Compañiá 
posteriormente á este ediélo. 

Para 36©9io. acciones y seis oAavas- 
sobre el pie dé 8o, libras , dcbia dar en 
• este 
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,<£te supuesto U Compañía un ioteres de 
.^.* 9S3®66o. Ya pagaba por sus diferentes 
contratas 2. 727^506; lo que en todo hacia 
$.681^166. libras de fenta perpetua. Las 
rentas yiageras , esto es vitalicias , subian á 
30. 740899. dé forma que el total de rentas 
vitalicias» y perpetuas componia una suma de 
8. 7S 6®o6¡ . libras. Veamos ahor^ los medios 
que tenia la Compañía para hacer ¿rente á 
tan considerables empeños. 

Este gran cuerpo demasiadamente mez- 
clado en las operaciones del famoso Law, ha« 
bia prestado al fisco 90. ooo®ooo. de libras. 
A U caída del sistema , llamado asi por anto- 
nomasia I se le dio para su pago la venta ex- 
clusiva 4sl tabaco , que entonqes rentaba tres 
millones al año: pero no quedaban fondos pa- 
ra su comercio ; por lo que duró su inacción 
hasta el año de 1716. que el Gobierno acu- 
dió a su auxilio. La celeridad de los progre- 
sos dé dicho cuerpo aturdió a todas las Na- 
ciones. Hl vuelo que tomaba , parecia levan- 
tarse mucho mas alto que las mas florecientes 
Compañias. Esta opinión , que era general , 

alen- 
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alentaba los Accionistas á quexarse de que no 
se doblaban ó triplicabaa las reparticiones. 
Sospechaban, y coo ellos también el publicoi 
que el Real Erario ^ enriquecia con sus des- 
pojos. El profundo misterio coa que se guar- 
daba el secreto de las operaciones» daba mu^ 
cha fuerza á las conjeturas. 

MI principio de las bostilídades) entre 1^ 
Francia y la Inglaterra en 1744. deshizo el 
encanto. £1 Ministerio, demasiado embaraza* 
do en sus negocios para hacer sacrificios i la 
Compañia, la abandonó a ella misma. Enton- 
ces fué grande la sorpresa que causo » el ver 
próxtmo á desplomarse este coloso, quenp 
habia experimentado grandes contratiempos ; 
pues se reduelan sus desgracias á la perdida 
de dos navios de mediano valor. Hubiera caí- 
do enteramente si en i747.»no se hubiera re- 
conocido deudor el Gobierno para la Com* 
pañia de tSo. .oQO@opo. de libras , de que 
se obligaba á pagarla perpetuamente el inte- 
rés au ¿UnUr vingt. (*) Esta obligación que 
Dd de. 

(*) Termino de est¡)o en cir cinco ^br ciento «esto es» 
el comer oio I que <}uiere de- la Tígesima parte* 
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debía equivaler á la venta exclusiva del taba- 
cofcs un punto tan importante éb su historia, 
que no quedaría bastante clara,: sí no tomamos 
las cosas desde mas arriba. '^ 

El uso del tabaco, introducido en Europa 
después del descubrimiento del nuevo mun- 
do , no hizo en Francia muy rápidos progre- 
sos. (*) Era tan corto el consumo , que el 
primer arriendo que empezó en primero de 
Septiembre de 1674. y acabó el primero de 
Oftubre de 1680. sedo dio al Gobierno 
5oo31fooó. libras los dos primeros años, y 
600^000. los quatro últimos ; aunque se le 
unió el derecho de inarca sobre el estaño. Este 
arriendo se confundió luego con el de arrien- 
dos generales (^fertngs generales') hasta 1691. 
que aunque todavia quedó unido , ya íué 
comprehendido báxo la suma de i. 5oo9oo. 
En 1697. vino á ser un asiento particular con 
las mismas condiciones hasta 1709. que reci- 
bió 

(*) En 161^. fué la pr¡* entrada. En el dia le dá al 

mera, ^vez que sobre el taba- Rey de renta cerca dt !«. 

co se puso un impuesto, que millones. 
mas' bien era un derecha de 
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bió un aumento de loo^ooo. libras basta 
17 1 5. Entonces se renovó por tres años ,4os 
dos primeros en 2« ooo®ooo. y el tercera 
con. el aumento de aoo^ooo. libras mas. A 
está época se alzd 4 4« oío^ooo* por año « 
pero no dura este asiento sino desde primero^ 
de 0<ftubre de^ 1718. hasta primero de Junio 
de 1720. £1 tabaco vino á quedar mercade- 
ria libre en todo el Réyno hasta el primero 
de Septietíibre de 17a i. En este corto inter- 
Talo hicieron los particulares tan grandes pro^ 
visiones , que quando se quiso restablecer el 
asiento, no pudp paSar de un precio mediano^ 
Esta contrata , que era la oncena , debia du¿- 
rar nueve años, desde primero de Septiem* 
bre de 1721. hasta primero de Odhibre de 
1730. Los Asentistas daban por los primeros 
trece meses^ i. 300^^000. libras, por el se- 
gundo año I. 8oog)ooo, |)or el tercero 2: 
jóo^oco. y por cada uno de los seis últimos 
3. oooQooo.'No llegó a tener efeélo esta 
contrata, porque laQonfJpañia de las Indias, á 
quien el Gobierno debia 90. oop^ooo^ que 
había prestado a la Real Hacienda ea I7i7^ 
Dda pí^ 
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pidió el isiento del tabaco que en aquel mismo 
a^ se la había adjudicado perpetuamente, y 
varios eventos particulares la habían impedido 
el gozarle. Se halló justa su demanda^y se ena^ 
geno á su favor este ramo, como lo solicitaba. 
Rigió por sí misma este asiento desde 
primero de 0¿tubre de 1713. hasta últimos 
de Septiembre de 1730. Produxo en todo es- 
te ttempo la suma de 50. 0833967. libras , 
II* sueldos, 9. dineros que salía por año á 
7. 1543852. libras, í o. sueldos, 3. dineros: 
de lo que era preciso deducir cada año por 
los gastos de su manejo 3. 0423963. libras» 
19. sueldos, 6. dineros. Estos gastos enormes 
hicieron pensar qué un negocio que cada año 
se hacia mas considerable, estaría mejor en 
manos de los Asentistas generales, que lo ma^ 
nejarían con menos dispendio por medio de 
los Comisionados y Subalternos que tenían 
para los demás efe¿tos. En conseqüencia hizo 
coa ellos una contrata por ocho años. Por és- 
ta se obligaron a dar 7. 5oo3ooo. libras cada 
año ^e los quatro primeros , y 8. ooo3ooo. 
por cada uno de los quatro últimos. Continuó 

la 



la contrata sobre el mismo pie hasta Junio 
de 1747. y prometió el Rey tener en cuenta* 
á la Ooxnpañia el aumento del produ¿lo, lúe- ' 
go qiie fiíese conocido. 

A esta época reunió el Rey el asien- 
to del tabaco á los demás derechos , creáis 
do-, y enagenando a favor de la Compañía 
9. 000® 000. de renta perpetua al principal 
de 180* oooSooo. de libras. Se creyó deber- 
la esta grande recompensa por la antigua deu- 
da de los 90. ooo^ooo. de libras ; por el au- 
mento de produ¿):o del asiento del tabaco, des- 
de 1738. hasta 1747. y por indemnizarla de 
los gastos hechos en el trauco de los negros 1 
de las pérdidas padecidas durante la guerrai * 
de la retrocesión del privilegio exclusivo del 
comercio de la Isla de Santo Domingo ; y de 
la falta de goce de derecho de tonelada» cu- 
yo pago se habia suspendido desde 173 1. Sin 
embargo , este buen tratamiento ha parecido 
insuficiente á algunos Accionistas que llega- 
ron i (descubrir que desde 17$ 8. se habia 
vendido anualmente en el Reyno once muío- 
sles y setecientas mil libras de t;^baco a tres 

fran- 
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francos la libra» aunque sólo hal>ía crestado áá 
compra á 27. el ciento pesado. La Nacioá 
pensó bien diferentemente. Culpó los Admi- 
nistradores , qué hicieron determinar el Go- 
bierno á reconocbrse deudor ^e tan considera- 
ble suma f y haber sacrificado. la fortunad 
yentaja publica á los intereses de una sociedad 
particular. Un escritor 1 que examinase en 
nuestros días sí era ó no era Tuodada seme* 
jante reconvención, pasarla por un hombre 
ocioso. Esta discusión ha llegado jí ser muj 
inútil p desde que se han propagado las ver- 
daderas luces. Baste observar que con los 
9. 000(^000. de renta» sacrificada por el Estan- 
do y es con lo que la Compañia hacía freatc 
i los 8. 756®o65. de que se hallaba cargadas 
de suerte que la quedaba todavía cerca de 
144^000. libras de renta libre. 

Es cierto que debia en deudas chirogra- 
pharias (*) 74. 733^000. Debe también con- 
fesarse que ademas de la diferencia en los 

va- 

(•) Esto es , ea {úpeles todavía no reconocidos ¡iidi* 
cialmente. 



VLTll AM ARIKOS. II 5 

valores, la había en las seguridades^ En efec« 
tx) , el Gobierno debía temerse que tendría 
que ser responsable de todas las obligación 
nes de la Compañia. No obstante ha salvado 
I o. ooo©ooo. cuyos títulos de crédito , ó los 
mismos acreedores han perecido en las revolu« 
cienes tan multiplicadas del Asia. Las pérdidas 
que se han hecho sobre lo que se debia a la 
Compañia en Europa , América y las Indias 
no han sido mucho mas considerables, y si las 
Islas dé Francia y de Borbon llegan a verse 
en estado de pagar los 7. io6®ooo. que de- 
ben , no habrá sido tampoco muy considera- 
ble la lesión sobre este puntp. La única for- 
tuna ó bienes de la Compañia consistia^en ñn^ 
en efedos muebles, é inmuebles, que impor- 
taban cerca de 20. millones , y en la espe» 
ranza de la extinción de rentas viageras, 
que con el tiempo debia darla una renta de 
3. ooo®ooó, cuyo aftual valor podía acercars» 
se á un capital de 30. ooo2)ooo. de libras. 

Ademas de estas propiedades , gozaba la 
Compañia de algunos derechos extremamen- 
te útiles. Se la había concedido el comercio 



ex- 
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exclusivo del café. Exigió el bien general ^uc 
«en 1736. se exceptuase dé este privilegio el 
que venia de las Islas de América ; pero en 
su lugar se la concedió una suma anual de 
50S000. libras. Es cierto que después cu 
1 767. se abolió el privilegio del cafó de Mo- 
ka; habiendo permitido el Gobierno la intro- 
ducción del que se traía de levante» y no ob- 
V tuvo la Compañía por este desfalco ninguiía 
indemnización. , 

£1 año antes habia experimentado otra 
privación mas sensible. En 1710. se la habia 
concedido el derecho exclusivo de llevar es- 
clavos á las Colonias de América. Llegó á 
conocer el Ministerio los inconvenientes de 
semejante sistenia ; y se decidió , que todos 
los negociantes del Reyno pudiesen tener par- 
te en este tráfico , con la condición de añadir 
diez libras por cabeza á las trece concedidas 
por el Real Erario, que en la suposición de 
que á las Islas Francesas pasasen quince mil 
negros , resultafia una renta de 3453)000. li- 
bras para la Compañía. Este fomento que se 
la habia dado para un comercio, que no ha- 

ciat 
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cía , se suprimiq en 1767; pcaro reemplazado 
pOfT xxn equivalente mas razonable. • \ 

La Compañía al tiempo de su formaciojí, 
tiabia obtéiido una gratificación de 5a« li^ 
bras :por tonelada de los géneros que eztráh 
xese y Y otra de 7$ • por los que introduxosc 
£1 Ministerio al suprimir la concesión sobre 
el tráfico de negros aumentó la gratificación 
de las toneladas hast^ 7$. la primera» y hai^ 
ta 80. la segunda, que valuadas anualmentb 
eo seismil toneladas producían á la Compar 
ñia mas de i. ooo^ooo. de libras incluyendo 
las 5o@ooov que recibía por lo tocante al 
café. 

' Goósarvándo la Compañía sus rentas, htr 
bia visto disminuir sus gastos. £1 ediílo de 
1764. había hecho pasar la propiedad deias 
Islas dé Francia y de Borbon á las manos dd 
Gobierno, que se había impuesto la obliga- 
ción de fortificarlas , y defenderlas. Con esta 
disposición se había libertado la Compa&iad« 
un gasto anual dé 2.ooo®óoo/ sin que el co- 
mercio exclusivo, que gozaba ea estas ^% Co« 
lonias , recibiese la menor alteración. 
roK. III. Ee Con 
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Coa tantos medios de prosperidad , sin 
duda aparente > se empeñaba cada dia mas la 
Compañía , y no hubiera podido mantenerse 
sin los auxilios del Gobierno. Ya habia algún 
tiempo que el Ministerio de Lilis XV. p^re^ 
da mirar con alguna indiferencia la existendbi 
de este gran cuerpo , y se mostraba fatigado 
de tantos esfuerzos empleados en sostenerle.. 
£n estas circunstancias y situadon fué quan« 
do se expidieron los esprpsados decretos de 
15* de Agosto, y 6. de Septiembre de 176^% 

CAPITULO X. 

XA compañía francesa céds- rovos sirs 

ifeSos al Gobierm : estado de los Fratir 

cises en la costa de Malabar ^ en Ben* 

gala , y en la costa de 

CoromandH. 
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>S citados decretos del año de 17^. 
sólo trataban de suspender el privilegio de U; 
Compañia ; y parecía conservar á los Accioi 
' ' '- .\ . . nis- 



Qistos la facultad de volver á exercer el uso 
de su privilegio : pero ellos no previeron«la 
posibilidad ; y se determinaron prudentemen* 
te á una liquidación que pudiese asegurar la 
sfuert^ de sus acreedores , y salvar el resto de 
sus fondos. 

Ofrecieron al Uey cedede todos los ofi* 
YÍos de la Compañía que eran treiiita; todos 
los almacenes , y edificios que la pertenedau 
en el puerto de Oriente , y en las Indias, la 
propiedad de sus fa¿lor.ias, y de sus aldeas 
dependientes; todos los efe¿tos dé marina y 
guerra ; y dos mil qüatrocientos y cincuenta 
esclavos que tenia en las Islas. Fueron valua- 
dos estos objetos en 30, 000, 000. de libras 
por los Accionistas ^ que al misma tiempo .pi^[ 
dieron el pago de x6> oóo» ooo« queles'dei^. 
bia el Gobierno. 

Admitió el Rey la oesion propuesta pero 
le pái^edo al^Mínisterio debia irebaxarse el 
precio:: no porque no tuviesen aquellos ob**) 
jetos su valor y aun mas considerable ^ en las^ 
manos de la 0)mpañia ;. sino porque pasando.^ 
i las del Gobierno venian a ser para^lanst 
£e 2 nue- 
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Bueva carga: y asi , en lugar de los 46 , 000, 
aoo. pedidos, el Rey , para quedar totalmeD- 
te solvente con la Compania, creó á su favor 
por cdiíío de 1770. i , 200 , 000. libras de 
rentas perpetuas correspondientes al principal 
de 30, 000 9 000. en que se convino. Sirvió de 
hipoteca este niiero contrato á un préstamo 
de 12 , oooy ooo; en rentas viageras, ( esto es 
vitalicias) á diez por ciento, y por via de 
loteria que autorizó el Rey por sus letras pa- 
tentes de Febrero del mismo año» £1 objeta 
de este préstamo era hacer ¿rente á los empe* 
ños contraídos en las ultimas expediciones : 
pero no era toda via suficiente ; y en la impo- 
sibilidad de hallar fondos por via de crédito^ 
lescjAccionistas en sú juitta general de 7. de 
Aixril de dicha aña de 1 770. cedieron al Rey 
todas sus propiedades á excepción del prin- 
cipal hipotecado a las acciones. 
'^ .Los principales objetos comprehendido9 
en esta nueva cesión» consistian en la extinción 
de^^aoo, oDo. libras de rentas viagerasí 
en la parte del contrato de 9 , 000 , 000. que 
exccdia el capital de las acciones ; en la casa 
... de 
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de la Compañia de las Indias en París ; en los 
géneros que *$e esperaban de la India em 
1770* y .71. cuyo, valor se regulaba en a6, 
(>oo^ OOQ. y en. fia. en los créditos cobrables h 
incobrables, en la.Bidia, en las Islas de Fran« 
cía y Borbouy y en la Isla de Santo Domin* 
go* Se obligaron al misnia>tiai^ los Accio- 
nlsta^ á entregar, al Key una. suma de 14^ 
768,000. libras por medio de un (^appil^xc^ 
curso á razón de 400. libras por acción. £1 
Ministerio al aceptar estos diversos artículos 
se obligó por su parte á pagar todas las ren* 
tas perpetuas y vitalicias coosrituyasí por la 
Cdinpañíá; todas las demás obligaciones'qtio 
subían cerca de 45 , 000 , 000. todas las pen-^ 
sienes y medio sueldos que había concedido 
y H^iie llegaban anualmente a 60, 000. libras; 
y en fin á cargar con todos los gastos y ries- 
gos de una liquidación que necesariamente 
debia durar muchos años. Al mismo tiempór 
el Rey subió a ay$oo, libras produciendo 
12$, de renta el capital de la accida, que por 
el edí^lo de Agosto de 1764, se habia fíxado 
a i6oo« de principal y So. de renta. Se su- 

je-^ 
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jetó la nueva renta de 115. libras ai descuen* 
lo de decima; y se decidió que'el importe de 
esta decima se emplease aiixiaimtote en reem« 
bolso de las acdoaes pormodio de sorteo so- 
bre el pie de su capital % , 500 , libras ; de 
modo que la renta de las acciones reembolsa- 
das aumentase el fondo de amortización hasta 
<el perfedo reintegro de la totalidad de. ac- 
ciones, ^ 
Estas respetivas condiciones se hallan 
insertas en el decreto de 8. de Abril de 1770, 
aprobando^ y autorizando las resoluciones to- 
madas la víspera en la junta general de Ac- 
cionistas con letras patentes en data de aa. 
del mismo mes. En virtud de estos reglamen- 
tos , se entregó la suma sacada del recurso 
( apffl) 5 se ha hecho todo^ los anos ^1 sorteo 
para el reembolso de las acciones en numero 
de doscientas y veinte 5 y se han satisfecho 
fielmente las deudas chirographarias al tiem- 
po de su cumplimiento* Vistos estos por íne-i 
ñores , es difícil formarse una idea justa del 
modo de existir la Compañia de las Indias , 
y del estado legal del comercio que exercia. 

En 
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£n esM situación , sin: pos^icmes ^ sin movi- 
miento, sin objeto, aún no puécfe' mirarse co» 
mo absolutamente destruida , respe¿lo i que 
los Accionistas se reservaron en común' el car 
pital 'hiporelcadO'de las áccioDes ; y a que tíe« 
lien iina cara particular-, y Diputados par^ 
celar sus intereses. Se añade á esto que el pri- 
vilegio aunque suspendido , no ha sido mas 
que suspendido^ yinoJestá compreiicndido en 
lo$. artículos cedidas 4: ^y P^ 1^ Compañía: 
la ley que le estableció todavia subsiste ; los 
navios que parten para los noures de la India 
no pueden despacharse stno^en viua dcV per.« 
miso librado por la Compañid:jde'^rma,qtie 
la 'libertad concedida ves.xtna übertád^recát 
fia; y si los Accionistas pidieran volver a exer«- 
cer su comercio y ofr^dehdo los £onckis.su£'r 
cíenties pa^a asegurar sam^tic^ e&¿lrvo/t6nc 
drian mcontestabieipeiiee ei derecho , sin qub 
fuese necesario una nueva ley^ Pero, también 
es cierto / que á excepción de éste- derechd 
aparente yiquéí en efe&o aio exists^^ porcia im^ 
posibilidad eduque están deicxer^erkios. AtX 
eionittttsi^'todra.lós debías derechas^ todas sus 
vi pro- 
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propiedades , todas SUS £a¿^9m$ hah pasado i 
enanos del Gobierno, 

Sin embargo ^ se ha seguido la navega- 
•oion de la India, aunque el .Gavinete no hu- 
•bíese preparado anticipadaih^ite la acción, dd 
comercio libre .que rdebia reemplazar el prir 
-yilegio exclusivo. Segim buenos principios j 
antes de introducir el niiero régimen, hubier 
sz sido necesario substituir i la Compañía , 
insensibleiíieáte y pck ¿radttflicion , los nego- 
ciantes 'particulares : proporcionarles los me- 
dios de adquirir, conocimientos positivos so- 
bre los diferentes ramos de un comercio no 
coBDocido por; ellos hastaentonces: darles tiem-^ 
po para formar coneadones en las. fáélorias : y 
^eria preciso favorecerles , y , al modo de der 
cir, conducirles en las primeras expediciones^ 
£ste de&¿l3Q de prevención debió de ser una 
de las principales causas que baa atrasado los 
progresos del comercio , y que puede ser le 
hayan impedido el ser lucrativo , quando ha 
llegado á verse mas estenso. En ^a se han 
hecho sus operaciones en las fa^botrias que an^ 
tes ocupaba el monopolio. Demos rapidamen-^ 

te 
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te utíSL ojeada á estas posesiones empezando 
por las del Malabar. « 

JEntre el Canadá , y el Calícut hay una 
región que. tiene ^ez y ochó leguas de exten* 
siojEi sobre. la costa ^ y de. siete a ocho tierra 
adentro. £$ sumamente desigual el país , cu« 
l>ierto de pimenteros , y cocos. Está diyi- 
dido en muchos distritos cortos pertenectear 
tes i Sraores Indios, todos vasallos de la casa^ 
de Golastry. £1 Gefe ó cabeza de esta fami- 
lia Bramina solamente debe poner su cuidada, 
en lo que toca al culto de los dioses: le serí;^ 
poco decente emplearse en cuidados profa^ 
nos; y es el pariente mas cercano quien lle«t 
va las riendas del gobierno. Se divide el Es*, 
tado en dos provincias » en la mas considera-, 
ble, llamada. Yruvenate, estala fadoria de 
Tallichery, donde los Ingleses compran anual- 
mente millón y medio de libras pesadas de 
pimienta ; y la faíloria de Cananor , que. los; 
Holandeses vendieron poco hace en 250,000. 
libras tornesas, porque les servia de carga. ., 
En la segunda provincia llamada Carte-» 
aate , y que solo tiene cinco leguas de qosta« 
Toií. XXI. Ff es 
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es adonde los Franceses fueron llamados en 
1722. Querían servirse de ellos contra los 
Ingleses; pero habiéndose compuesto con es- 
tos , y quedado inútil su socorro , se vieron 
forzados á abandonar un puesto que les daba 
algunas esperanzas. £1 resentimiento y la am- 
bición les volvieron a conducir en 1725; pe- 
ro en mayor número , y a fuerza de armas se 
establecieron hacia la desembocadura del rio 
Mahé. Este ado de violencia iio impidió que 
obtuviesen del Príncipe , que gobernaba , el 
comercio exclusivo de la pimienta. Un favor 
tan útil fué la cuna de una Colonia de seis 
mil Indios 9 que cultivaban 635a palmeras 
de coco, 3969. de arecas , y 7762. pimen- 
teros. En este grado se hallaba el estableci- 
miento quando le conquistaron los Ingleses 
en 1760. 

El espiritu de destrucción con que se ha- 
bian manejado en las otras conquistas les si- 
guío en esta de Mahé. Su proyeíto era de- 
moler las casas , y dispersar los habitantes ; 
pero el Soberano del país consiguió que mu- 
dasen de resolución; y todo se salvó a excep- 
ción 
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cion de la§ fortificaciones; de suerte que quan- 
do volvieron los Rranceses 4 entrar en la po- 
sesión hallaron las cosas, poco mas q menos» 
como l^s h^ian dexado, 

Mahé está dominado de algunas alturas, 
en las quales se habian construido <:inco fuer- 
tes , que ya no existen. Eran demasiado; pe- 
ro es indispemaUe tQmar alguiías precaucio- 
nes , por no d^xarle perpetuamente expuesto 
a la inquietud de Iqs Naires , que han inten- 
tado mas de una vez saquear y destruir la 
Colonia; y que podriati todavía muy bien 
tener la misma intención , para echarse en los 
brazos de los Ingleses de Tallichery , que 
solo distan tres millas. 

' £s necesario fortificar la entrada del río» 
ademáis de Ws puestos que exige la seguridad 
de lo interior: porque desde que los Maratas 
han adquirido puertos , los corsarios ¿ quie- 
nes dan asilo infestan la Costa de Malabar 
con siis piraterías ; y llega a tanto su audacia 
que intentan desembarcos adonde piensan hi^ 
cer un buen botín , y Mabé mismo no esta- 
rla seguro si estuviese indefenso. 

Ff2 F». 
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Fácilmente se indemnizarian los France^ 
sA de sus gastos , si conduxesen su comercio 
con inteligencia y aftividad. Aquel estable- 
cimiento es el mas bien colocado para la com- 
pra de pimienta. £1 país les surtiria de dos 
millones y medio de libras pesadas. Lo que 
no consumiese h Europa lo podían llevar a 
la China , i Bengala , y al ftiar Roxo. Les 
saldría la libra de pimienta a 1 2. sueldos, y 
la venderian á 25. ó 30. 

Esta ganancia, considerable en sí misma, 
llegaría á ser mucho mas fuerte por la que 
podrian hacer con las mercaderías de Europa 
que llevasen i Mahe. Los expertos especula- 
dores, que tienen bien conocida está í^StO" 
.ría , juzgan que sería fácil despachar en ella 
anualmente qu;^]:ocientos millares de hier« 
ro, doscientos de plomo, vpintc y anco de 
cobre , dos mil fusiles , veinte mil libras de 
pólvora, cincuenta áncoras, cincuenta balas 
de paño, cincuenta mil anas (♦) de velamen, 
una grande cantidad de azogue, y al pie de 

doS' 

(•) Varas Francesas. 
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doscientas barricas devmo ó* aguardiente para 
los Franceses establecidos en la Colonia , ¿ 
paral<6s Ingleses que estáíi en sus cercanias. 
Estos objetos junto!5 producirían por lo m'e^ 
nos 3S4 , oóo. libjfas d^ las que 153,600* 
serian la ganancia , suponiendo un quarenta 
por ciento dé beneficio. Oií^ ventajia .de esta 
circulación debid ser ia de mantener en esta 
iaAoria unos fondón qü^ U pusieran en estado 
de acopiar los produ¿k>s del país en las esta* 
eiones que sbñ mas baratos. 

El m^yori ^obstáculo que puede bailar c9 
comercio es la Adiüdna establecida ed b Co- 
IcmiaV Este opresivo impuesto pertenece al 
'Soberano del país, y ha sido siempre un priiv 
tipio tib- disensiones. Los Iñgleses^de Xallí^ 
chery , que 'experimentaban el misnib embi^ 
' Sfazo , han sabido libertarse de el. Los Fran- 
ceses pudieran , como ellos, redin^ir esta ve- 
xacion con \iáa renta equivalente^y fixa: pe- 
ro' pa^á determinar al Ttítíci'pt i que abraza- 
se este ^artidoj sería pireciso empezar por pa- 
garle los 46, 35^, rupíes, ó 111,347. libras 
• 4. si^dos^ue ha prestado^. y /¿ofrefauttuie 
\- el 



<l tributó' coa venidQ par4 vivir pacificamente 
.m $us Estados*: , 

. No os tan fácil disponer las' cosas favpr^- 
-hkmente CQ Bengala* La Francia se oUigó 
por el tratado de 17$ 3. á no ercgií fortale- 
zas » ni mantener tropas en esta rica y vasta 
Tegioh» X>os Inglese^ (^Ui^. ^J4r^!X m ella la 
•loberania> nunca permitirán <}tie se vulnere 
la ley que han impuesto ; y asi Chanderna* 
gor que antes de aquella guerra contaba se- 
senta mil almas^ha quedado en veinte y qua* 
tro mil f y siempre s^rá un lugar abierto. 

A la desgracia de un^ precá^k situación^ 
se juntan las ve:2(aciones de todo genero. Los 
Ingleses aun no bastante satisfechos con las 
preferen>:ias que les asegura v»^. autoridad 
■sin límites, se han dado a fuertes excesos; han 
insultado los alojamientos Franceses ; les han. 
quitado quantos obreros les conyenia; les han 
rasgado los lientos en los mismos telares; han 
querido que no trabajs^^e» .las manufaéturas 
sino para ellos, durante los tres mpses mas fa- 
vorables ; han ordenado que nada pueda ex« 
- traerse de las fabricas hasta que se escogiesen 

7 



y tómpletasensus cargazones. Los Franceses 
viéndole tan hostigador rccüitieron al cxpé* 
diente de unirse con los Holandeses , y jun-. 
tos imagíparoa eLproye¿h), que^e ha mirado 
como un ultraje, de hacer una lista de los 
traedores, y cónteatarse con la mitad las dos 
Naciones , mientras que los Ingleses solos ^ 
gozaban de la otra mitad. £ste pueblo domi- 
liante ha llegado á formar sus.fpretemtpnes 
hasta el punto de exigir que.sus ia^lores pu^ 
diesen comprar en el mismo Chandernagor, y 
ha sido preciso someterse a esta ley, bien du^ 
ra 9 por ño verse excluidos dé los mercados 
de toda la Bengala. £n uqa palabra,, el Ingles 
ha abusado de iial modo del injusto derecho 
de la visoria, que los Filósofos pudieran ten- 
tarse de desear su ruina, si no considerasen que 
alli son igualmente opresoras todas las- Nacio^ 
nes Europeas ; y por desgracia , sicinpre rige 
un mismo sistema en qualquiera que se mire 
dominante en aquellas regiones. ; 

Mientras queden las cosas en el pie en qoe 
están en aquella opulenta parte del Asia ex- 
perimentarán los Franceses mil disgustos y 

hu- 
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humillaciones, sio que pueda>resuUafles iina- 
vMtaja $ollda y perniadeote para su comar- 
do. Pudieran salir de este estado de opresioa 
si se pudiese cambíaf Chandernagor.por Oha- 

tigan. V 

■'■■ Está plaza ^stá situada en los confines de 
Aracan. Los Portugueses que en el tiempo 
de su prosperidad procuraban ocupar quan- 
tos puestos importante! había en la India , 
formaron en ^ste un grande establecimiento». 
Los que se arraygaron en^él , se rebelaron 
después que pasó Portugal al dominio de Es- 
paña, y se hicier(»i corsarios. Desolaron lar* 
go tiempo con sus piraterías las cost^ y ma- 
res vecinos. Al fin los Mogoles les atacaron^ 
y sobre sus ruinas establecieron una Colonia 
bastante poderosa para impedir las irrupcio- 
nes que los pueblos de Tracan , y de Pegu 
pudiesen intentar hacer en Bengala. Entonces 
volvió a entrar aquella plaza en la obscuri- 
dad, déla que no salió hasta el año de 17 ^9. 
m que los Ipgleses se establecieron en ella. 

£h clima e3 sano^ las aguas e^celei^tes, los 
TÍ veres abundantes, fácil el abordo, y seguro 
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. él ancorage. Los ríos de Barempoter , y del 

. £cki M que soa brazos del Ganges , ó se co- 
imunican con él, facilitan las operaciones de 
'Comercio. Aunque Chatigan está mas lejos de 
Patna , de Casimbazar , y de algunos otros 

.mercados, que las Colonias Europeas del rio 
Ougly ; está mas cerca' de Jugdia, de Daca, 
y de todas las manufa¿hiras del baxo Ganges: 
es indiferente que los navios grandes puedan 

'ó no entrar. en él por este lado , pues la na- 
vegación interior nunca se hace, sino con bar* 
COS. Aunque el conocimiento de estas venta^ 
jas hubiese determinado el Gobierno Inglés 
á hacerse dueño de Chatigan, parece que al 
tiempo de la paz hubiera podido cederle á k 

-Francia para desembarazarse de su vecindad 
por este lado^ y por los terremotos á que está 
sujeto, trocándole con Chandernagor , qi^s 

.tan incómoda y desayradameinte poseen los 
Franceses i quienes convenia mucho este 
cambio. 

Ya que el trueque no ha. tenido su efec* 
to, y se miran tan oprimidos los. Francesqs 
en Bengala hallan algua desquite ea^la.sitü^- 
TOJC* xir. Gg cion 
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' cíon mas ventajosa que logran en la costa de 

' Coromandel. Al norte de esta inmensa costa 

' ocupan á Yanaon , en la provmda de 1R.agi- 
mendry. Esta fafloría sin territorio , situada 
i nueve millas de la desembocadura del Ya- 

< gerom, ñi^ en otros tiempos muy floreciente. 
Unas falsas ideas, hicieron que se la descuida* 
se hacia el año de 174S. No obstante pudie- 
ra alli comprarse de 4» a 500, 000. libras de 
mercancias , porque la fábrica de hermosos 

* y buenos lienzos es considerable en aquella 
comarca. Algunos ensayos bastante felices 
prueban que alli pudiera darse una ventajosa 

i salida á los paños de Europa. Sería mas lucra* 
tivo el comercio , si no hubiera que partir el 
benefició con los Ingleses, que tienen un pe- 
queño establecimiento a solamente dos millas 
de distancia. 

Esta competencia es todavía mas funesta 

-etir Mazuli|>atanr La Francia reducida en es- 
ta ciudad, donde habia dado la ley, a la lon- 
ja que ocupaba antes de 1749. no puede sos- 
tener h igualdad con la gran .Bretaña, 4. la 
que es preciso pagar los derechos de endrada 

y 
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y. salida ; y que á más de esta Ventaja , ob- 
tiene en su comercio la de todo el favor ^e 
ordinariamente arrastra la soberanía ; por lo 
que todas las especulaciones.de los Franceses 
se reducen á la compra de algunos ricos pa- 
ñuelos, y otros lienzos ó telas basta el valoi^ 
de 150, 000. libras. 

Otra idea muy diversa debe formarse del 
establecimiento de Karical. Esta ciudad si- 
tuada en el JReyno dé Tanjur sobre un bra- 
jso del rio Colram , que puede recibir basti- 
mentos de ciento y cincuenta toneladas , fué 
cedida a la Compañia en 1738. por un Rey 
destronado que iba buscando apoyo* Habién- 
dose restablecido sus^ negocios antes de cum- 
plir su promesa , retraftó el don que habia 
hecho : pero un Nabab amigo de los France- 
ses atacó la plaza con su exército^ y se la ctir 
tregó en 1739. En estas circunstancias el in- 
grato y pérfido Príncipe fué degollado por 
artificiosa negociación de sus tios; y su suce- 
sor quiso concillarse la amistad de una Na- 
ción poderosa como la Francia, confirmando- 
la aquelU posesión. Habiéndola conquistado 
Gg a> los 
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los Ingleses en 1760. hicieron volar las for 
tiíTcaciones de la plaza : en la paz la restitu- 
yeron á los Franceses que volvieron á entrar 
en ella en 1765. 

. Bcspues ha quedado Karica! un lugar 
ábieítO) cuya población viene ¿ ser de. quince 
mil habitantes , la mayor parte ocupados en 
la fábrica de pañuelos comunes , y de lienzos 
propios para el uso de los naturales del país. 
Su territorio, que aumentaron considerable** 
mente las concesiones hechas en 1749. por el 
Rey de Tanjur , ha vuelto á quedar como 
estaba en los primeros tiempos, esto es, de dos 
leguas de largo sobre una en su mayor aai 
chura. De quince aldeas qué le ocupan U 
única digna de atención es Tiranulé*Kayem- 
patnam , que tiene veinte y cinco mil almas. 
Se fabrica , y pinta en ella persianas media- 
namente linas ; pero convenientes para Filí* 
pinas y Batavia. Los Chuliatos Mahometa- 
nos tienen pequeños bastimentos, con los que 
hacen el comercio de Ceylan , y el de flete» 
La Francia puede sacar todos los años de esta 
posesión doscientas balas de telas y pañuelos 
- > pro- 
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propios para Europa, y mucho arroz para 
provisión de las demás Colonias. • 

Todas las mercancías tomadas en Karical^ 
en Yanaon, en Mazulipatan se llevan á Pon- 
dichéry , cabeza de todos los establecimientos 
Franceses en la India. Esta ciudad , cuyos 
principios fueron tan débiles ha logrado con 
el tiempo grandeza , poder, y nombre. Sus 
calles muy anchas y todas re¿las estaban her* 
moseadas con dos hileras de árboles que da^* 
ban mucha frescura, aun en la mitad del dia. 
Una Mezquita » dos Pagodas , dos Iglesias , y 
la casa del Gobierno , mirado como el edifí* 
cío mas magnífico del Oriente , eran los mo- 
numentos públicos dignos de atención. En 
1704. se habia construido una pequeña ciu« 
dadela que quedó inútil desde que se per- 
niítió edificar casas al rededor. En lugar de 
esta defensa se fortificó la plaza , y se defen- 
dió la rada con diferentes baterias colocadas 
juiciosamente. La ciudad en la circunferen- 
cia de una legua larga , contenia setenta mil 
habitantes : quatro mil eran Eürppqos, n^esti« 
aos^ ó mulatos; diez mil Mahometanos; el 

res- 
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resto eran Indios , ¿c los que había mas de 
qifínce mil Christianos, ios demás eran de 
castas y seAas diferentes. Las tres aldeas de- 
pendientes de la plaza venían á componer diez 
mil almas. Este era el estado de la Colonia 
quando los Ingleses la tomaron en 1761. la 
destruyeron hasta los cimientos , y echaroa 
de ella los habitantes. Restablecida la paz , 
luego que parecieron los Agentes Franceses 
en II. de Abril de 1765. se vio volver á 
ella los desdichados Indios , que la guerra , 
la devastación ^ la política habían dispersado. 
En 1770. ya se hallaban 27,000. que habian 
vuelto á levantar las ruinas de sus antiguas 
habitaciones: la preocupación de aquellas gen- 
tes de que no puede haber felicidad si no se 
muere donde se nace, no permitía dudar que 
volviesen, luego que la ciudad se reedificase. 
Para la reedificación de Pondichery te- 
nia la Francia poderosos motivos. Esta cíu* 
dad privada de un puerto , como todas las 
construidas sobre la costa de Coromandel» 
lograba sobre las otras la ventaja de tener una 
rada mucho más cómoda. Los navios pueden 

Ue- 
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llegar cerca de la orilla baxo la protección 
del canon de las fortificaciones. Aunqtie lu, 
territorio , que tiene tres leguas de largo sor 
l>re una de ancho, es arenoso junto á la ribe* 
ra ; la mayor parte es muy propio para el 
cultivo del arroz, de las legumbres, y de 
una raiz llamada Chayavcr que sirve para los 
colores. Dos pequeños rios que atraviesan el 
país son de excelentes aguas para tintes , sin- 
gularmente para el azul. A tres millas de la 
plaza hay un cerro de cien toesas de alto que 
sirve de guia á los navegantes á siete ü ocho 
leguas de distancia : ventaja muy apreciable 
en una costa generalmente muy baxa. £n ia 
extremidad de esta altura se halla un estan« 
que tah grande como una espaciosa laguna 
construido muchos siglos hace , que después 
de refrescar , y fertilizar un gran terreno , 
viene a regar los alrededores de Pondichery. 
En fin esta Colonia está favorablemente situa- 
da para recibir los víveres , y las mercaderías 
del Carnate , del Mayssor , y del Tanjur. 

Han sido muy largas , acaloradas, y cos- 
tosas las. disputas y proyeftos sobre las obras 

pa- 
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para volver i fortificar la plaza: tan presto se 
enviaba uii Ingeniero, y se hacia venir el que 
antes habia ido ; como se volvia i enviar éste 
y se llamaba aquel. Según el ultimo plan pro- 
puesto en 1775. debia llegar el gasto á cinco 
millpnes , no se contradixo , pero no se resol- 
vio nada ; y quedó la plaza sin las defensas 
necesarias. 

Parecería demasiado el coste , atendiendo i 
que las faAorias francesas en la India rentan 
poco mas de 200, 000. libras y cuestan cada 
año 2 , 000 , 000 : es mucho , pero necesita 
estos sacrificios la conservación de las impor- 
tantes Islas de Francia, y Je Borbon, que no 
han llegado al grado de prosperidad que se 
promctia el Gobierno, y necesitan del apoyo 
de Pondichery, 



CA. 
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CAPITULO XL 

JT^TVÍDO J>r ZAS ISLAS DE BORBON T DE 

Francia: idea general de la situación dtl 
los establecimientos Franceses en 
Asia hasta la faz 
de 1783. 

J!L. Ihne la Isla ic Borbon sesenta millas 
de largo sobre quarenta y cinco de ancho ; 
pero la naturaleza ha dexado inútil la mayor 
parce de este vasto terreno. Tres picos iíiac*^ 
cesibles que tienen dé altura mil y seiscien- ' 
tas toesas ; un horrible volcan , cuyas inme- 
diaciones se ven abrasadas siempre ; inni^ 
merables cerros de t;an rápida pendiente ^ue 
nd es posible labrarlos ; montañas cuya cima > 
es constantemente árida ; costas generalmente ' 
cubiertas de pedregales : toda esta organiza- 
ción parece opoiterse con in$upcr2|bles obsvi 
tácalos á un cultivo algo extenso. Aun la mar. 
yor paite ■ de tierras que admiten iabor: cstía 
Tou. III. Hh en 
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en cuesta , y á veces los torrentes destruyen 
]a&mas bien. fundadas esperanzas de una co- 
secha abundante. 

Sin embargo , un hermoso cielo , un ayre 
puro ^ un delicioso temple , y aguas saluda- 
bles han juntado en la Isla 6340. blancos bien 
hechos , robustos , y animosos , repartidos en 
nueve Parroquias , de las que es la principal 
"^ la de San Dionysio. Pocos años antes eran 
hombres de un candor , de una moderación, 
de una equidad dignas de las primeras eda- 
des. La guerra de 1756. alteró algo su ca- 
ráder; pero sin mudar niucho sus costumbres. 
Estas virtudes . son tanto mas notables , que 
h;(n nacido y $e kw mantenido en medio de 
26,175. esclavos, según la numeración sacada 
en 1776. A la misma época, contaba la Coic- 
as 57 > 8$ S* animales , que ninguno se em- 
pleaba, en h agricultiva ; todos estaban des- 
tinados para la subsistencia de la gente , á ex- 
cepción de los caballo^ que servían á diferen- 
tes usos, y fio. eran mas que noventa y uno, 
EQ'.aqúer mismo año rllegaron las cosechas i 
5, 441, 025. quintales de trigo; j, 191, 440. 
j . to- 
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toneles ele arroz; a o; , 461 ,800. toneles de 
maíz ; 2, 5 1 5, 190. toneles de legumbres. íi 
mayor parte <Je estas cosechas se consumía di 
la misma Isla : -el sobrante serVía al abastó de 
la Isla de Francia. 

Para la Metrópoli cultiva la Colonia 8, 
493 > 583. pies de café, cuyo fruto es une 
de los mejoiíes después del de Arabía. Cádá 
uno de estos árboles daba originariamente cer- 
ca de dos libras de café ; pero han disminuido 
tres partes ^us prbdu£los , desde quesecuí-i 
ti va en un país descubierto ; que se han visto 
los Colonos reducidos á plantarle eü un.tef^ 
reno cansado ; y que le han atacado los in? 
scftos. 
: La Corte de Vcrsalles nunca se ocupará 
. mucho de los ptógreiéos de un estableclmien* 
to donde las orillas escarjpadas-, y un mar vio* 
lentamente agitado hacen la navegación peli* 
grosa siempre, y muchas veee^ Impraílkable. 
Mas biéñ se desearla fí^derla abánd<>nári poi- 
que emplea una parte dé hombres, y de líie- 
dios que se quisieran atraer todos a la Isla de 
Francia, que solo dista treinta y cinco leguas. 
Hha So- 
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Según las observaciones del Abate de la 
CJtille tiene la Isla d? Francia 3 1 , 890. toe- 
^s en su mayor diámetro; aa, 124. en su mas 
gtaode anphurji 5.y 43^ > 680. :de superficie. 
Hay en ella gran numero de montañas , pero 
ninguna pasa de 424. toesas de elevación. 
Bañan Ips campos unos sesenta arroyos , la 
mayor parte demasiado encaxonados , y mu- 
chos no llevan agua sino en las estaciones llo- 
viosas. Aunque el terreno es sumamente pe- 
dregoso puede muy bien trabajarse, y no dcra 
de ser propio á muchas cosas. Menos proftia- 
do y ipas fértil que el de la otra Isla, es mas 
generalmence á propósito para la agricultura. 
Esta Isla ocupa largo tiempo hace la íma*- 
gioacion de sus^ poseedores mucho mas que 
su industria. Se apuraron los discursos en con- 
jeturas sobre el uso que podria hacerse de 
ella. Los unos querian servirse de la Isla co« 
mo de un almacén , o deppsito donde vinie- 
sen a parar todos lp$ géneros del Asia, traídos 
en bastimentos del país, y trasbordados luego 
a navios Franceses. Se hallaba en esta dispo- 
sición una manifiesta economía , porque el 

suel- 
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sueldo y manutención de las tripulaciones ia- 
dianas cuestan muy poco; y se juntaba la vdh- 
taja de conservar los marineros Europeos que 
suelen destruir semejantes viages tan largos^ 
y mucho mas la intemperie del clima ; sobre 
todo en Arabia y en Bengala. Este sistema no 
tuvo cavida. Se temió que la Compañia ca- 
yese en grande menosprecio , sí en estas leja* 
nas regiones no mostraba unas fuerzas navales 
convenientes para mantener la debida consi* 
deracion. 

.Otra nueva combinación ocupó los ani- 
mes. Pareció que podria ser útil abrir el co- 
mercio de las Indias á los habitantes de la 
Isla de Francia , comercio que desde luego 
6e les había prohibido. Los defensores de esta 
opinión sostenían que una semejante libertad 
sería un manantial fecundo de riqueza para 
la Colonia, y por conseqüencia para la Metró- 
poli : pero la Isla estaba entonces muy falta 
de navios y de dinero efeélivo , no tenia ob- 
jetos de extracción ^ ni medios de consumo. 
Por todas estas razones , fue bastante desgra-. 
ciada la experiencia que se hizo, y la Colonia 

que- 
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quedó reducida al estado de establecimiento 
puramente agricultor. 

Este nuevo orden de cosas ocasionó nue- 
vas faltas. Se hicieron pasar de la Metrópoli 
á la Colonia unos hombres ^ue no eran á 
propósito para labradores. Se repartieron los 
terrenos sin conocimiento, ó como al acaso, y 
siii distinguir los que convenia romper de los 
que no. Los adelantamientos pecuniarios parx 
el cultivo no se repartieron a proporción de 
la industria , sino de la protección. La Com- 
pañia, que ganaba ciento por ciento sobre las 
mercancías que enviaba de Europa , y cin* 
cuenta por ciento sobre las que la venian de 
la India, exigió que a un vil precio se la pu- 
siesen en sus almacenes los produdos del país. 
^Por cumulo de desgracia , este cuerpo que 
había reconcentrado en sus manos todos los 
poderes y facultades faltó a las obligaciones 
.que habia contraido con sus subditos ^ ó por 
mejor decir , sus esclavos. Con semejante re- 
. gimen no solo era imposible hacer progresos, 
sino que precisamente causaba un total desa- 
liicnto á los Colonos , en vez de sostener la 

fuer- 
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fuerza de animo que hace vencer los princi- 
pios dificultosos , inseparables siempre de les 
nuevos establecimientos. 

En 1764. tomó el Gobierno la Colonia 
baxo su inmediato dominio. Desde esta época 
hasta 1776. se ha formado sucesivamente 
una población de 6386. blancos , inclusos 
2955. soldados; de 1 199. negros libres, y de 
25 1^4. esclavos. Hay también 25367. cabe* 
zas de ganado. 

£1 café ha ocupado bastante numero de 
brazos : pero unos fuertes uracanes que han 
dado en reynar no han permitido sacar la me- 
nor ventaja de estos plantios. Parece que tam- 
bién el terreno 9 generalmente ferraginoso, y 
poco profundo , se ha resistido á su cultivo, 
de suerte que puede dudarse que prospere 
este útilísimo fruto, aun quando el Gobierno* 
no hostigara su despacho con los impuestos 
que ha cargado al café a la salida de la Isla, 
y á su entrada en Francia. Se han establecí-! 
do tres ingenios de azúcar , suficientes para 
la Colonia. £1 algodón es de buena calidad í 
todavía no se recoge una cantidad considera^ 

bleí 
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ble; pero todo promete su multiplicación. El 
alcanfor , el aloe , la palmera de coco, el palo 
de águila , el segíi , el cardamomo , el cane- 
lo, y otros muchos vegetables propios del Asia 
que Sje han naturalizado en la Isla, verosimíl- 
mente quedarán siempre en objetos de curio- 
sidad. Antiguamente se habian abierto algu- 
nas minas de fierro ; pero ha sido necesario 
abandonarlas porque no podian sostener la 
menor competencia coa las de Europa. 

Nadie ignora , que los Holandeses se en- 
riquecen dos siglos hace con la venta del cla- 
vo^ y la moscada; que para apropiarse el 
comercio exclusivo han destruido ó esclavi- 
zado el pueblo que poseía estas especias; y 
qiw con el recelo de ver disminuir el predo 
ea sus propias manos, han extirpado la ma- 
yor parte de los árboles, y a veces quemado 
el fruto de los que habian conservado. Esta 
bárbara codicia causaba indignación á mu- 
^ehos que deseaban la coyuntura de burlarla. 
M. Poivre habia corrido el Asia como 
Naturalista, y Filósofo; aprovechándose de 
la autoridad que se le habia confiado en la 

Is- 
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'Isla de Francia , hizo buscar en las Islas me- 
nos freqüentadas de las Malucas estas precio* 
sas plantas , que la avaricia había tanto tiem-* 
po ocultado á la adividad. £1 feliz éxito co^ 
Yonó los trabajos de los navegantes inteligen- 
tes y atrevidos que habían merecido su con- 
fianza. En 27. de Junio de 1770. llevaron 
i la Isla de Francia quatrocientos cincuenta 
pies de nogal de especia , y setenta de cla- 
yo ; diez mil nueces moscadas brotadas ó pró- 
ximas á brotar , y una caxa de bayas de cla- 
vo ; de las quales muchas ya fuera de tierra: 
dos años después se coiiduxo otra remesa mas 
considerable que la primera. 

Se enviaron algunos de estos envidiados 
vegetables á las Islas de Seychelles , de Bor- 
bon, y de Cayena ; pero la mayor parte que» 
do en la Isla de Francia. Perecieron las que 
se distribuyeron á los particulares. El cuida- 
do de los mas hábiles Botánicos , la mas se« 
guida atención , los mas considerables gastos 
no pudieron salvar, ni aún en- el jardin real, 
sino cincuenta y ocho pies de las primeras, y 
treinta y ocho de las segundas. En Oéhibre 

roic. III. li de 
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de 177$. do* de clavo llevaron flores que se 
convirtieron en frutos al año siguiente ; pero 
pequeños, secos, y delgados. Si una larga 
naturalización no los mejora, solo habrán te- 
nido un pasagero susto los Holandeses, y que- 
darán inmutablemente los dueños del comer- 
cio de especeria. 

La sana política prescribe otro destino á 
la Isla de Francia ; que es la cantidad de tri- 
go que sería preciso aumentar ; la cosecha de 
arroz que convendria mejorar con una mejor 
distribución de las aguas ; los ganados , cuyo 
numero importaría multiplicar, como tam- 
bién perfeccionar la especie. Estos objetos de 
primera necesidad han estado descuidados j 
aunque era fácil formar pastos ^ y aunque el 
terreno daba veinte por uno. Pocos años hace 
que se ha pensado comprar por cuenta del 
Gobierno todos los granos que tuviesen de 
venta los labradores, y desde entonces han 
crecido las cosechas. Si se sigue este sistema 
sin interrupción, bien presto la Colonia abas* 
tecerá de víveres á sus habitadores , á los na- 
vegantes que freqüenten sus radas, á los exér- 

ci- 
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ato$ y flotas que conduzcw allí h$ drcuns-i. 
tancias. Entonces será la Isla lo que debe ser, 
esto es y el baluarte que defienda todos los es- 
tablecimientos que la Francia posee, o pue-^ 
da poseer en las Indias Orientales; y el cen-t 
tro de las operaciones de guerra ofensiva y ^ 
defensiva que sus intereses la hagan empren^ 
dér, ó sostener en estas lejanas regiones. 

, Está situada en los mares de África, pero 
k la entrada del Océano Indico, Aunque i 
la misma altura de unas costas áridas y ca- 
lientes, es muy templada y sana. Se halla úu 
poco desviada del rumbo ordinario, por con- 
seqüencia mas segura del secreto de sus ar«^ 
mamentos, y ál mismo tiempo en proporción 
de conducirlos con celeridad desde sus radas 
i los golfos de aquellas distantes costas , ven- 
taja muy aprcciable para una Nación que no 
tiene puerto ninguno en la India^ La Gran 
Bretaña mira con bastante disgusto en poder 
de la Francia una Isla, donde quiscas pudiera 
prepararse la ruina de sus propiedades dei 
Asia, 

La consideración de que los Ingleses con 
li 2 aquel 
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aquel recelo podrían dirigir sus primeras nu*. 
ras^contra esta Isla , hizo imaginar una ínfi* 
nidad de proyectos para su defensa. Después 
de muchas incertidumbres , y vaiiaciones pa- 
recio el mejor medio el de poner sus dos 
puertos en seguridad i establecer entre ellos 
una comunicación que les procurase su libre 
manejo interior para facilitar una libre repar-, 
ttdon de fuerzas según se conozcan los desig- 
nios del enemigos y hacer comunes los recur- 
sos que pudieran llegar de afuera para la una 
o la otra de las radas. Hasta ahora el Puerto 
Borbon donde los Holandeses » como ya se 
díxo j hablan formado su establecimiento ; y 
el Puerto Luís , el único donde arriban los 
Franceses» no habían parecido capaces de for- 
tificaciones $ el primero por su vasta exten« 
sion, el segundo á causa de las alturas irre- 
gulares que le rodean. Pero uff plan nueva- 
mente propuesto ha hecho desvanecer las di- 
ficultades, y después de las mas profundas 
discusiones , y un prolijo examen , ha mere- 
cido la aprobación de los hombres mas versa- 
dos en el arte : se han calculado severanjentc 

los 
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los gastos de la execucion de esté gran pro»' 
ycéko 9 y no han parecido considerables. El 
hábil Ingeniero que ha emprendido el plan^ 
no quiere para gnarnecer las jfortiíicaciones^ 
muchas tropas habitualmente , considerando. 
que las arruinaría el calor del dima s las cor- 
rompería el deseo y esperanza de las ganan- 
cias i las afeminarían los vicios ; y los enerva- 
ria ]ia ociosidad. Reduce su número en tiem« 
po de paz á dos mil hombres , número que 
sería fácil de contener , exercer , y discipU* 
nar ; y número suficiente para resistir a los 
ataques imprevistos y prontos , que pudieran 
ocurrir contra la Colonia. Para el caso de que 
grandes preparativos la amenazasen de algún 
peligro extraordinario , un Ministerio atento 
á las borrascas que se formen tendría tiempo 
de hacer pasar las fuerzas necesarias para de- 
fenderla 9 Q para obrar en el Indostan según 
las circunstancias. 

La Isla de Francia cuesta anualmente al 
Estado 8 f 000 9 000. de libras , gasto que no 
es muy posible reducir , y que causa índigo 
nación á muchos que querrían se deshiciese 

^ la 
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U Nación de esté estáblecimieáto; igualmenr^ 
ifc que del de la Isla de Borboíi , que es una 
onerosa dependencia* Este en efeAo sería el 
partido que convendría tornar^ no mirando 
sino al comercio que a¿tiialmente hacen los 
Franceses en la India ; bien lánguido , com- 
parado con el de sus ribales. Pero la política 
estiende mucho mas lejos sus especulacio- 
nes. Prevee que sí adaptase la Francia esta 
i^olucion, los Ingleses echarían de los marea 
de Asia todas las Naciones estrangeras; se ha- 
rían dueños de todas las riquezas de estas vas- 
tas regiones; y que tan poderosos medios jun- 
tos en sus manos les daría en Buropa una pe- 
ligrosa influencia. Estas consideraciones no po^ 
dian menos de convencer la Corte de Vcrsa- 
Ues f y ocupar cada dia mas su atención. 

Hay una correspondiencia tan íntimay 
necesaria entre la Isla de Francia y Pondi- 
chery que estas dos posesiones son absoluta- 
mente dependientes una de otra : porque sin 
la Isla de Francia quedan sin protección los 
establecimientos de la India; y sin Pondichery 
queda expuesta la Isla de Francia á la inva- 

.sion 
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síon de los Ingleses asi desde Asia , como 
desde Europa ; de suerte que el Gobierno 
Francés debe tener siempre bien fortificados 
y defendidos ambos puntos» La Isla de Fran« 
cía y Pondichcry consideradas en sus precisas 
conexiones , enlace , y mutua relación hacen 
5u seguridad rcspeítiva. Pondichery prote- 
gerá la Isla por su cercania y ribalidad con 
Madras, que los Ingleses tendrán siempre que 
cubrir con sus fuerzas de mar y tierra ; y re- 
ciprocamente la Isla de Francia se hallará 
pronta á llevar sus socorros á Pondichery, ó 
á obrar ofensivamente , según convenga. 

£n quanto á comercio, por Ia$ dos tablas^ 
qjue tocante al de la Nación Francesa en sus 
establecimientos , contiene este volumen, po- 
drá instruirse el leftor de su estado. En la 
primera verá el que ha hecho por medio de 
la Compañía hasta el año de 1770. á 71. y 
en la segunda el que ha seguido por particu- 
lares desde la suspensión del privilegio exclu- 
sivo hasta el año de 1778, inclusive, en que 
le interrumpió la guerra. 

Rota en fin la paz entre las dos mencio- 
na- 
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nadas Potencias dicho año de 1778. fueroit 
sfimamente varios y muy reñidos los sucesos 
y combates de ella ; pero siendo fuera de 
nuestro proposito su narración^ bastará decir 
que después de crecidisimos gastos, y de mu- 
cha sangre derramada , vinieron a quedar los 
negocios y establecimientos Asiáticos de estas 
dos Naciones beligerantes en el mismo estada, 
que antes con cortísima diferencia, como pue- 
den ver los leftores por los tratados de paz 
del año de 1783. Para su -mas pronta ins- 
trucción se trasladan los siguientes artículos, 
que corresponden al asunto , sacados de los 
Preliminares firmados en Versalles el 20. de 
Enero de dicho año por los respetivos ple- 
nipotenciarios de la Francia y la Gran Bre- 
taña, 

ARTICULO XIII. 

„ El Rey de la Gran Bretaña restituirá á S. 
„ M. Christianísima todos los establecimicn- 
,ytos, que poseía al principia de la guerra 
„ presente en la costa de Orixa , y en la de 
%> Bengala , con la libertad de hacer un foso 
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^, a.1 rededor de Chandernagof ^ para la corr 
>, ríente de las aguas ; y S. M, B. se obliga á 
^y tomar todas las medidas, que le sean po« 
ii sibles-i para asegurar' á los líafallós de la 
9, Francia , asi en esta parte de la India , c«h 
9, mo^en las coscas de Orixa , de Coroman- 
„ del , y del Malabar , un comercio seguro , 
y, libread independiente / igual al que hacia 
yy la antigua Gompañia Francesa de las Indi;^ 
,y Orientales; ya le hagan en particular^ ó ya 
9 y sea en cuerpo de Compañia. . 

XIV, 

99 Se entregarán á la Francia Pondichery, co^ 
,j mo también Karical, y serán ambos garantí-. 
9, dos; y S. M* B* procurará que se agreguen 
,y los dos distritos de Valanour y de Bahour k 
99 Pondichery para redondear su término, y i 
,9 Karical las quatro Maganias de su circuito^ 

XV. 

„ La Francia volverá á entrar en posesión de 
TOM. iJi. Kk wMa- 
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„ M»hé , y de su fadoria ea Surate * y Jo? 
„ Franceses harán su comercio ói esta- p^tíj 
„ (Je-la India conforme 4 4o& principios esta- 
¿.blccidos en el artículo XIII, de estctra-: 

XVI. 

„ En caso que k Francia tenga aliados en la 
,, Ind¡a> serán convidados, asi como los de la 
i, Gran Bretaña , a acceder a la presente pa- 
„ cificacion , y a este efeAo se les concede- 
„rá el término de quatro meses, contados 
„ desde el dia en que se. les haga la proposi- 
„ cion, para que se decidan ; y en caso de re- 
^ pulsa por su jparte , sus dichas MM. Chris- 
„ tianísima y Británica ¿on vienen en no dar- 
,V lc$ ninguna asistencia dirédá o indireda 
„ contraías posesiones Francesas ó Británicas, 
„ ó contra las antiguas posesiones de sus alia- 
fy dos respedivos , y sus dichas HlL les ofrc-. 
„ cerán sus buenos oficios para una buena 
„ composición entre ellos. 

Por el tratado difinitivo de paz firmado 
eri Versalles el 3. de Septiembre del mismo 

año 
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aña de 1783. se confirmaron los propios arti-^ 
<uilos , y el XVI. en la forma siguiente.* 

XV I. 

,, Habiendo las altas partes contratantes en- 
iy viudo a la India sus órdenes; en conformidad 
„ del artículo XVI. de los Preliminares , se 
,, ha convenido de nuevo: que si, en el térmi-, 
„ no de 4 meses , los aliados' respe¿tivos de 
,y sus MM/ Británica y Christianísima no han 
y, accedido á la presente pacificación, ó hecho 
,,Iá'suya separadamente, sus dichas MM.^ 
^y no les darán ninguna asistencia dire¿la , 6 
„ indirecta, contra las posesiones Británicas ó 
y, Francesas , ó contra las antiguas posesiones 
„ de sus aliados respetivos en la forma que 
„ se hallaban en el año de 1776. 

Por el artículo XX. asi de los Prelimina- 
res, como del tratado definitivo en que se se-* 
ñala un término fixó para las restituciones y 
evacuaciones respeíKyas de ambas potencias; 
se expresa por lo tocante a las de Asia „ Que 
,/se pondrá á la Francia en posesión de los, 
¿ Kk a pue- 
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^ pueblos y faftorias, que se la restituyen en 
, , las Indias Orientales , y de los territoricw 
„ que se la procuran agregar a Pondichery y 
„ Karical , seis me^cs después de la ratifica- 
• „ cion del tratado , ó antes si es posible ; y 
„ que la Francia restituirá en el mismo tér- 
„ mino los pueblos y territorios que sus ar- 
„ mas hayan conquistado en las Indias Oricn- 
„ tales de los Ingleses ó sus aliados. 

CAPITULO XII. 

COKTISUACIOK DE LOS ASUNTOS 

conarnientes al comercio , y establecimientos 

de los Franceses en Asia hasta el presente 

año de 1785. en que se ha instituido 

la nueva Compañía de las Indias 

Orientales. 






\k Corte de Francia", aprovechando los 
primeros instantes de la paz , expidió un de- 
creto en 2^ de Febrero de 1783. para acudir 
alas urgencias del comercio de Oriente. Dice 

su 
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SU preámbulo, que infomiado el Re^ de qué 
los puertos de su Reyno no se hallaban su!¡-» 
cientemente provistos de los géneros de la 
India y de la China que son necesarios , asi 
para el consumo ínter br^, como para el co*- 
mercio externo; con el fin de procurar, lo 
mas pronto que fuese posible , los objetos d^ 
aquel comercio del Asía, sé hí;so presentar e} 
decreto de 13. 4« Agosto de 1769. por el 
qual se suspendió el privilegio exclusivo de la 
Compañia de las Indias Orientales; igualmen« 
te qHe el de 6. de Septiembre comprfljhen- 
djendo un reglamento para el comercio de. 
ellas. Que ha considerado S. M. que s¿ en las 
circunstancias a¿luales se atuviera el Gobier- 
no, para tan importantes surtidos, alas espe-- 
colaciones de los particulares , no se podía, 
asegurar que sus expediciones fuesen bastan^ 
te'efe<ííivas y á tiempo para esperar los retor*. 
nos desde el ^ñó de 1784; y que será mas, 
ventajoso y segijro encargarlas á un Arma-, 
dor que dirixa esta operación por cuenta de- 

• Sé compone esí» decreto de tres artícu- 
los: 
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los: pofcl primero autoriza' el Rey al Arnur- 
dor elegido Mr. Grandclos-Meslé a tomar ¿ 
ínteres, del modo que juzgue con veniente por 
cuenta de S. M; hasta^ la siíma de tres millo- 
nss y á fin de emplear la totalidad en fondos 
de una expedición de comercio para la Chí^ 
na , cuyas operaciones le confia ; y á dicho 
efcéio se entregará a su disposición un sufi-> 
cicilte número de buques para aquel destino^ 
Por el segundo ordeña que el produílo de 
retorno quede especialmente obligado al pa- 
go de los préstamos hechos; y qu« las ganan- 
das que puedan resultar de esta operación se 
empleen en el fomento del comercio de la lu- 
dia, reservándose el Rey la facultad de hacer 
participar también de aquel beneficio los acre- 
edores de la Compañía de las Indias, que aan 
faltan que liquidar. Y por el tercer artículo 
manda , que en coriseqüencia de las disposi- 
doncs dada^ por el presente decreto , y hsístz 
que S. M. ordene otra cosa, se sobresea en 
librar permisos para este ' comercio á qual»- 
quiera Armador particular que los pida, 
£n 2 1'. de Julio del mismo año salió otro 

de- 



4ccreto sobre la propia expedición de comer- 
cio del año de 1783, i 1784. Se expone len 
d jpíreáinlíülo que en vista de las diferentes 
dcinahdas y proposiciones relativas a la pró- 
xima expedición de la China, y. teniendo pre- 
sente el decreto de a: de Febrero ultimo, pox 
el gual se habia dado prayidencia para.yolr 
ver á emprender este raipo,4^ conjercio ,d^ 
de el momento dci la paz* ha reconocido 3r M, 
que si le habia parecido ea dicho momentc 
hacer esta expedición de su cuenta, parque e, 
poco tiempo qup quedaba no ,permit ja cntojqi-^ 
ees á los negociante^ particulares Jlcnar e^te 
objeto de un modo suficiente y spguro; las 
circun^stancjas adjui^les exigían otras, j^isposi- 
cipnps y medidas. En conjeqüencjia,. y mien- 
tras ton^a S. M. una determinación clf4í^itiva 
sobre, la mas útil, y conveniente forma de 
Qxe^cer el comercio de la India.,; y la China; 
l\íi|-4sii?Íto que.U pr.óyim^ expedición- no se 
^^&i'JS% Síí; I>rojia Qupnta^) ni por la 4? ^n^», 
ni. ipftphoi interesados, privilegjados^ y, es su 
il^te^cioxi^que las ciijda4e^ . ITfaritimas.de su 

?.eyA9. pü^fcm aprpVi?ííhAW(4^ e^ia^ fiero U- 

mi- 
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liittando esta eper ácíbB, de siiefte que ^reca'>' 
va los efeftos de una toacurreikria demasiada, 
y por'otfa parte desvie toda idea dfc exclusi- 
va personal » o de particular preferencia. • 

Para' cumplir plenamente con estas miras 
de justicia y beneficencia, ha resuelto S. M. 
ibráiar ui^a sola y misma asociación , en quo 
todos' los negociantes dé las principales ciuda- 
des marítimas tengan la facultad de interesar- 
le por las cantidades que puedan permitirles 
stls medios y especulaciones : siendo la real 
intención , que .se junten á este efe¿to en los 
parages de sus regulares asambleas ; conce- 
derles la absoluta libertad de escoger los Agen- 
tes de quienes tengan mas confianza, dando 
á cada interesado el influxo en la elección 
adequado k su interés ó parte ; y en fin pro- 
porcionarles' ios medios de establecer la mas 
segura", mas libre , mas económica , y menos 
complicada dirección. Para asegurar mas bien 
el buen éxito dd esta empresa, ha determi* 
nadó S. M. aprontar los navios que sean ne- 
cesarios ; y adenias se reserva conceder i los 
Agentes que vayan encargados de dirigirla , 

to- 
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todas las facilidades y protección que puedan 
menester. • 

Contiene el decreto veinte y dos artícu- 
los. Por el primero el Rey ofrece para la ex- 
pedición de la China , que debe hacerse del 
año de 1783 á 84, tres navios del porte de 
l@aoo, á i®5oo toneladas, con la única con-* 
dicion del reembolso de los gastos que el De* 
partamento de Marina tenga que hacer para 
su avio. Por el segundo establece que el fon-^ 
do de la expedición sea de seis millones do . 
libras divididos en i©2oo. acciones de á cin- 
co mil libras cada una , las quales no forma- 
rán sino una sola y misma asociación. Por el 
tercero y quarto art-imln «o Jiapunc la distri- 
bución de las i^aoo. acciones entre los prin- 
cipales puertos , divididas en partes propor- 
cionadas a1 comercio de cada uno, á saber v* 
400. acciones á Marsella, 320. á Burdeos > 
80. a la Rochela, 140. a Nantes, 90. a San 
Malo , 90. á Oriente , y 80. al Havre. 

Por los demás artículos desde el quinto 
hasta el diez y siete se reglan los parages y 
norma para las juntas de la asociación, el mo- 
jón, zix. lÁ dd 
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4o de proceder al nombramiento de tres Di- 
pucados, el tenor de las acciones, y otros pun* 
tos gobernativos. Por el diez y ocho se man- 
da que los tres Diputados inmediatamente 
después de su elección , pasen a París para 
tomar con el Ministerio las medidas necesa- 
rias, concertar las diferentes operaciones, jr 
determinar la mejor dirección para los intere* 
íes y ventajas de la expedición y de los Ac* 
cionistas. En los quatro artículos restantes se 
.dan las disposiciones sobre los medios para 
completar las acciones , para «1 método de 
guiar y dirigir las expediciones y cargamen- 
tos , para formar las cuentas , y para reglar 
las reparclcloncs. Ecte xl^^-reto de ai» de Ju- 
lio, dcxó sin cfefto el de 2. de Febrero j y 
M. Grandclos-Meslé entró como Accionista 
* en la referida asociación. El mismo negociaa- 
te había hecho una expedición a la India , y 
la China por cuenta del Rey en 1782. y re- 
sultó de ella una pérdida de Uto. por 100. 
Los navios de la asociación regresaron a Eu- 
ropa á mediados del año de 178$. y hecha 
la liquidación de la venta de sus efe¿to$ , no 

ha 
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lia resultado ni utilidad , ni pérdida para lo»; 
joteresados. « 

Desde Enero de 1785. ya se empezó i 
hablar en el publico de una nueva Compañia 
de las Indias Orientales , reviviendo las pre- 
rogativas concedidas á la antigua , aunque 
adoptando uo sistema y régimen todo diver- 
so. Sin embargo en 27. de Febrero pareció 
Utt decreto concerniente á la expedición de 
Tiñ navio para la China de 600 , á 700. to- 
neladas destinado i traer una cargazón de 
seda de Nankin : expedición por cuenta del 
Rey , y dirigida , por los negociantes Gour- 
lade , Berard , y Pcufcr encargados de ella ^ 
y obligados á dar cuenta de las operaciones 
de su comisión al Contralor General de Ha- 
cienda. 

Por fin llegó el caso del establecimiento 
de la nueva Compañia que se esperaba , cu- 
ya providencia ha hecho grande sensación. 
El dia ao. de Abril del presente año de 1785. 
con fecha de 14. del mismo mes se publicó 
el decreto de erección de esta suspirada Com- 
pañia. Veamos el extrajo de dicho decre- 
Ll a to 
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to que contiene cincuenta y siete artículos. 
• „ Habiendo reconocido el Rey que la 
„ concurrencia , útil para otros ramos de co- 
„ mercio, no podia ser sino dañosa en la del 
„ comercio de la India ; y que una Compa- 
^, ñia privilegiada era la que por sus recurses, 
,, su crédito , y el apoyo de una protección, 
„ particular podia solamente comerciar en las 
„ Indias Orientales y la China de una forma 
„ ventajosa para ella y para el publico , ba 
„ aceptado la proposición de una asodacion 
j, de negociantes y capitalistas , cuyas facul- 
„ tades celo h inteligencia le son notorias , de 
,, hacer sola durante un tiempu limitado el 
,y comercio del Asia; según las condicioiies 
„ del ultimo tratado de paz , que le mantie^ 
„ ncn Ubre , seguro , é independiente» 

„ El privilegio de la antigua Compañía^ 
„ suspendido el 13. de Agosto de 1769. con- 
„ tinuará en quedar sin efefto por lo tocante 
„ á la dicha antigua Compañia : Se traspasa 
„ aquel privilegio durante siete años de paz 
„ á la nueva asociación , empezando á contar 
f, desde la salida de la primera expedición pa** 



»|W 
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9, ra la India : no se han de contar los años 
„ que pueda haber de guerra, y á la paz de» 
,, berá ser prorogado el privilegio por tantos 
„ años como la guerra haya durado. 

y y Las, Islas de Francia y de Borbon no 

yy se comprehenden en d privilegio exclusivo; 

yy y los habitantes de estas Colonias podráa 

„ concurrir con la Compáñia a hacer el co- 

„ mercio de India á India. Todos los arma^ 

y y mentes particulares empezados, completos, 

^, ó en camiuu, tendrán 24. meses de térmi- 

„ no para hacer su comercio y retorno ea 

„ solo el puerto de Oriente. Todas las opera- 

,, cíones de la nueva Compañía han de ser 

„ dirigidas , y regidas por doce Admini§tra- 

,y dores aprobados por S. M. Los fondos haii 

,, de ser de a o. millones; 6. deben entregar los 

„ doce Administradores a razQn.de 500, 000. 

„ libras cada uno ó 500. porciones de interc- 

„ ses de mil libras. Los 14. millones restaijtQs 

\, se dividirán en 14, 000. porciohes de inte- 

„ reses, para los quales se darán pólizas, vs¿e$, 

„ ó reconocimientos a las personas que qü¡<|r^ 

,1 interesarse e» el comercio de la Compañía. 

„Ca. 
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y, Cada Administrador depositará , cu su 
^; nombre > darante el tiempo de su admínís- 
^^tracion , 2$o. porciones de intereses en la 
f^ caxa de la Compañia. 

9, Los 20. millones puestos en caxa set- 
y, Tiran de hipoteca para las obligaciones d 
,^ empeños de la Compañia. 

,y Se encargará provisionalmente a los Se^ 
„ ñores Girardot , Haller , y Compama en 
„ París, y á los Señores J. J. Berard y Com- 
,Vpama en Oriente, el rcdbo de los primeros 
y^ fondo« Ae ly:> interesados. Desde principio 
„ de Diciembre de 1787. se hará todos los 
^, años un balance general de todos los negó- 
,-, cios de la Compañía. Se fixará el dividen-f 
^; do sobro la ganancia neta , hecha la deduc- 
^, cíon de los gastos, de las pérdidas conocí- 
$, das, ó que puedan temerse, y de las primas 
",^dé seguro? en ningun.cáso podrá tocarse al 
<,, Capital/' 

•-^ „ S. Mvconqederá gratuitamente unacas^a 
'„ a la Cómpañia durante el tiempo de su 
^^, privilegio. 

'^ • ,i Ningún Administrador podrá dar su 

„vo- 
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,j votó no estando presente , sino es que su 
„ ausencia sea para negocios de la Compañía,. 
„ en cuyo caso se admitirá su poder. Los vo- 
,y tos Ó voces se contaran por 500- acciones ; 
99 'pero no ie podrán juntar mas que quatro 
„ votos. 

,,La Administración general, ó pluralidad 
de votos , podrá dar todos los empleos d« 
tierra y mar ; y podrá revocar y deponer 
^9 I08 que haya hombrado ; tendrá ¿ su cargo 
^, el cubrir^ en quanto sea posible^ con segu-^ 
^y ros los riesgos de guerra y de mar. 

,, La mismü Administración se encargári 
^, de hacer los estatutos que juzgue mas coor 
^, venientes. 

99 S. M, protegerá y defenderá la dicha 
^, Compañia , y aun en caso necesario coa 
j^ fuerza de armas. La proveerá en todo tiem- 
,, po de Oficiales , de Marinero^ , y cquipáge 
„ que exijan sus expediciones ; y cede gra- 
9, tuitamente sus bastimentos , astilleros , y 
yy utensilios asi del ptrerto de Oriente , como 
, 99 de. los de la India. ' - : 

^ Las ventas se harán publicaihente Vi 
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yf dicho imerto de Oriente. Habrá en él ta^ 
,i¿os los años dos juntas generales; y las re-' 
9, soluciones anotadas en los registros, que hazi 
I, de quedar depositadas en la Secretaria y es- 
,y taran patentes á la disposición de los inte* 
9, resados. 

„ Los empleados gozarán las mismas pre« 
^, rogativas que los de las administraciones y 
^> arrendamientos reales. 

„ Los Administradores , Capitanes , Ofi- 
yy ciales , Marineros , y Escribientes que pue-? 
„ dan quedar prisioneros en tiempo de gucr- 
9^ ra , seráu vitiigc^dua j conducidos por el 

„ Los mismos reglamentos convenido* 
5, con el asiento general por la antigua Com- 
59 pañia j se jbaj'án con esta* 

,9 Llevará la. Compañía las mismas armad 
^, y escudos que la antigua. N6 se la podrá 
„ obligar á ningún transporte de hombres , 
„ ni de municiones por el Gobierno. Será pu- 
,, ramente mercante , y no tendrá que soste- 
„ ner los gastos y embarazos de la Soberanía^ 
Íp que Jwa causado la ptfrdid» de la otra. "' 

Coa 
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Con la erección de la nueva Compañía 
ba quedado nulo el decreto de 22. de Febre- 
ro , y no se ha verificado la expedición del 
navio destinado i traer seda de Nankin, p«r 
ser éste uno .de los ramos que debe abrazar 
la Compañia en su comercio. 

Se ha puesto el extravio para satisfacer 
desde luego la curiosidad de los ledores que 
no quieran tomarse majror trabajo ; y sigue 
traducido i la letra él decreto entero , para 
quien necesite, ó guste de mas completa ins- 
trucción. 



Tou. III. Mm I>E- 
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DECRETO 

ükl- CONSEJO DE ESTADO 
DEL REY, 

PARA EL ESTABLEOIMIENTÓ 

DE UNA NUEVA COMPAÑÍA 

DE LAS INDIAS. 

De 14. de Abril de 178$. 
SACADO DE LOS REGISTROS 

DSX UISMO CONSEJO. 



]£L] 



[I. Rey habiéndose hecho. representar ' 
el decroto expedida en su Conseja el 13. de 
Agostp de Í17XÍ9. que ted>ia suspendido el 
exéréicio de la Compañía de la$ Indías,:y ha^ > 
bia permitido a todos sus vasallos d. libre cíh . 
mercio en «Has hasta nueva orden. S.,M- por ; 
la cuíataque se ha hechodar del r,esulta<í^' 
deja? eítraccionps ck su U^yAO , y dfi lo$' xp^ 
Mm % tor- 



%y6 * íjprABiECiMisirros 
tornos de Asia después de esta suspensión, ha 
coaocido q|i9 la. concurfcnda|r üt3(Ilpara otros 
ramos de comercio, no podía meuQs de ser 
j^i^udicial a ¿ste ; qnt en efe¿tó la ekperien<^ 
cía habiá hecho conocer que los cargamentos 
de Europa , nó estando combinados entre si, 
Q^>p)rQ{K3rckmdos k h^' meaeneres deles fz^ 
rages de sus destinos, se yendjan á baxo pre- 
cio , ál mismo tiempo que la mucha concur- 
rencia de los'vasallos de S. M. en los merca* 
dos de lavlüdia, encarecian el precio de las 
compras : que por otra parte las importacio- 
nes en los retornoi^, coihpuátas de mercade-' 
rias de las mismas especies, sift medida ni pro- 
porción , con exceso en algunos artículos , y 
falta total en otros, eran tan per judiciales i^ 
los negociantes, coiqo insuficientes para el 
consumo del Reynb. Considerando, que a es- > 
tosiümtíremtñtes^ próced^tejs-did ddfeélo dp ^ 
combi|iácÍM, se juntaba la impdsfliilidadde ^ 
que-los particulares tengan me(£os sufid^ites - 
para, sostener los riesgos de un comercio tan 
distante, y Ios-largos adelántamitntos^quecxí- 
gc^> S. M.' ha juzgado que solo una Compa^ - 
♦^ nía 
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fiia privilegiada, por sus recursos, su crédito, 
y el apoyo/de u^a protección particular^ pucH 
de hsLCCx útilmente el' coméícro de las Indias 
y de la China : en <;oiíse(]íiejicia ha aceptado 
la proposición que se le ha hecha presente por 
una «asódacipn de Negociantes y de Gapitalis* 
tas ^ cuyas /acultades^ zclo j^ h inteligencia I9 
son notorias , de administrar sola durante un 
tiempo limitado el comercio del Asia, según 
las estipulaciones del ultimo^ tratado de paa 
^ue le «han^-mantenido libre, seguro, h índe-» 
pendiente. Los cuidas poéticos , los gastos 
de Soberanía y las travas de una administra- 
cion demasiado complicada,, habiendo sido las 
principales causas de las pérdidas que la an- 
tigua Compañía ha sufrido, ha ^eddo^mas 
ventajoso que la nueva quede enteramente 
desembarazada de aquellos inconvenientes ;r 
que nadaí pueda, dii;t^aep su atdicida jjiiisusi 
fondos de)'<d>jetq dé st; ^tímcxáo r y que sea^ 
dirigida' libre^mente por sus propios interesa»/ 
dos. S. Ai, ha tenido cuidado al mismo tiem-! 
pi> de proporcionar los medios de conservar: 
á las islas de Ftábcia y de.Bwbojí todas- las: 

vcn- 
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ventajas compatibles con el exerciclo del prí- 
TdegiQ» en que se fuoda la principal cxistem-- 
cía de la Compama ; y les ha peiínikído el a>- 
inercío de India. ¿ India, el tráfico de negros, 
^el libre cambio de sus producciones con las 
de la Europa, y todo lo que ha parecido m* 
cesario para asegurar el abasto y apoyo de 
esta importante Colonia. A éste fin oída U 
relación del Señor Calonde Consejiero ordí* 
narío del Consejo Real» Contralor General dé 
Hacienda; estando el Rey. en su Concejo» li4 
mandado y manda lo siguiente» ' 

ARTICULO I. 

El privilegio déla Compama de lasln-; 
dias y de la China> que se habia suspendida 
por decreto del Consejo de Estado del Rey 
de 15. idfi ; Agosto det 1769; continuará en^ 
permanecer sÍQ'«fe¿lo por lo que mita ¿ dicha 
Compañía ¡siendo la voluQiad de S< M. que. 
la nueva asociación que se ha formado con su 
real agrado para el comercio dej Asia, s^a y 
permanezca subrogada durante el espacio de 

sie- 
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siete años de paz , al exercicio de dicho pri- 
vilegio j y que disfmte-de él baxo de la mis- 
ma denominación. 



La antigua Compañía de las Indias no 
-'podr4-g^ar ^ en pearjuicio^ de- la nueva , de 
inihgtuH36 dere(;lios;^ Tehtajmc^ .o prerogátiva^ 
jii^exerci^rifubtíon alguna-tqu^ áepdidá de 
<ücho privilegio, y sus DireÁores no expe- 
dirán en adelante ningún pasaporte , en vit^ 
is%xd de lb$:>artículo6 ^íimeko y segundo del 
Careta de^€« de Stpáaühw^ < de i yót^: : estos 
continuarán solamente siguiendo los trabajos 
de la liquidación y las otras operaciones de 
q^' éstánencargadi)S juntamente Con los Di^ 
putados d¿ ios Áícciórií$tas¿tañto^jpara $1 reem- 
bolso de las acciones , como para todo lo que 
resta que arreglar em los negocios de dicha 
Compañia. 

■•■_..',.. .;),»..•• . . -.i--, . . ^ . . 
--^^ III. 
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III. 

Se permite i tocios los vasallos de S. A£. 
de qualquiera clase jr calidad que sean^ igual- 
mente que á los estrangeros , interesarse , co« 
jno se explicaci mas adelante , en la nuera 
Coxnpania de las Indias | la qual gozará del 
privilegio de comerciar sok, con exclusíoa 
^ todos k^ demás . vasallos del Rey^seapcKC 
mar, sea por tierra^ por caravanas^ ó de qual- 
q[uier otro modo^ desde el Cabo de Buena* 
Esperanza en todos los mares de las Indias 
Orientales ^ costas- Orientales de África , Mar 
dagascar, Islas Maldivias, mar Roxo, Mogol, 
Síam , la China, Cochinchina y el Japón, de 
la misma manera qjip la precedente Compa- 
ñía ba gozado de dicho privilegio/, 

El privilegio exclusivo concedido á dicha 
Compañía, tendrá lugar durante siete años 
de paz ) contando desde la partida de su prí* 

me- 



4nera expedición para la India ; tod^$ las ex- 
.pediciones de dicha Compañía que se hagaa 
desde Europa ó <iesde los ptrages de su con* 
:caesion.anües que espiren los siete años, y que 
arriben al Oriente después de esta época , 
gozarán del privilegio, igualmente que todos 
Iú6.retojra)os que procedan de su liquidación 
después que haya espirado su privilegio. 3j 
sobreviniese la guerra antes de cumplidos di- 
chos siete anos , los afios de guerra no entra- 
rán en cuenta, y a la paz se prorogará el pri- 
vilegió excUxsivo por d mismo numero de 
aaos que haya durado la guerra. 



V. 



Las Islas de Francia y de Borbon no se* 
rán comprehendidas en el privilegio exclusi- 
vo arriba concedido ; se permitirá a nuestros 
vasallos proveer d¡re£tamente de los diversos 
puertos de nuestro Reyno á dichas Islas , y 
de transportar en retorno al solo puerto de 
Oriente , las producciones de su retorno; las~ 
mercaderías que se conduzcan de nuestros 
roJí. iiz. ^ Nn pucr- 
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puertos de Europa para su consumo , no po- 
dran exportarse para las partes de la India 
t:omprchendidas rn el privilegio; y las merca- 
derias ó producciones que se lleven amellas de 
Ja India para su consumo, no podrán ser car- 
gadas ni admitidas en los puertos de nuestro 
Reyno, ni en las Colonias de la América, ni 
en las costas Occidentales de África. 

VL 

El comercio dt India á India quedará li* 
bre para los habitantes de dichas Islas de 
Francia y de Borbon , sin que por eso dicho 
comercio pueda hacerse con navios expedidos 
desde Europa, a menos que no conste perte- 
necer en totalidad á los habitantes nacionales 
de dichas Islas de Francia y de Borbon, que 
hayan sido alli descargados y expedidos de 
nuevo por ellos para su destino á la India , 
con la obligación de volver , desarmar y des* 
cargar en dichas Islas. 



vn. 
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VIL 

Dicho comercio de India ¿ India se es* 
teaderá á los mares orientales , desde la otra 
parte del Cabo de Buena Esperanza, á excep- 
ción del mar Rozo > de. la China , y del Ja* 
pon 9 y para asegurar la provisión de dichaís 
Islas de Francia y de Barbón de inercaderjas^ 
de China, la Compañia de las Indias estará. 
obligada á hacer arribar todos los años a la. 
Isla, de Francia uno de sus navios, al. retorno 
de la China, el qual depositará y venderá en 
ella las telas de Nankin , y otros objetos ne- 
cesarios para el vestuario de las tropas ^ y los 
menesteres de dicha& Islas , al precio que sp 
iixarán por una tarifa que S. M. se reserva 
arreglar en su Consejo. 

VIII. 

Las expediciones para el comercio de In<f 
dia á India , se harán libremente, con solo la 
obligación de sacar .pasaportes de dicha Comr 
Nn a pa- 
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pañia, los quales se entregarán gratis á la pri* 
mefa instancia , por sus Comisarios, según el 
modelo que se imprima ; los dichos Comisa- 
ríos podrán hacer visitar los navios y confis- 
car á favor de la Compañia , aquellos cuyos 
Capitanes no presenten sus pasaportes, los 
quales no podrán servir mas que para un solo 
viage ; las armas , municiones^ mercaderías y 
todos los demás efe¿tos que se hallen en di- 
chos navios se comprehenderán en la confis- 
cación. Manda S. M. á sus Gobernadores, 
Comandantes y otros , dar su auxilio á la 
Compañia, luego que hayan sido requeridas^ 
para la confiscación de dichos navios ; y á los 
Juezes Reales de dichas Islas, auxiliar igual- 
mente la execucion de la presente disposición» 

IX. 

No podrá emprenderse direítamcntc des- 
de Europa, por los particulares, ningún trá- 
fico de negros en Madagascar ó en otro pa- 
rage de la otra parte del Cabo de Buena-Es- 
peranza, sin las licencias que ks conceda grar 
' ¿ - - tis 
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tis ia dicha Compañía de las Indias , en el 
caso en que ella no haga por sí propia dicho 
tráfico ; sin embargo se permitirá ¿ los habi- 
tantes nacionales y domiciliados en las Islas 
de Francia y de Boirbon, armar en ellas y exr 
pedir sus navios para el trato de los negros 
en Madagascar , y en las Costas orientales de 
África y de la otra parte del Cabo de Bnéna-t 
Esperanza , sea para los menesteres de dichas 
Islas , sea para transportarlos en las Colonias 
Francesas de la América , sacando pasaportes 
de la Compaaia de las Indias , los quales no 
se les podrán negar , y se librarán sin difí^ 
cuitad á su primera requisición, según el mo- 
delo que se imprimirá y que contendrá las 
clausulas necesarias para la seguridad del co- 
mercio de dicha Compañia. 



Las expediciones de£uropa del comercio 
particular destinadas para las Islas de Francia 
y de Borbon , igualmente que aquellas que 
puedan tener lugar en dichas Islas, en retorno 

pa- 
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para el puerto de Oriente , serán permitidas^ 
con la obligación de sacar igualmente pasa« 
portes de la Compañia de las Indias, losqua- 
les se franquearán gratis á la primera requi« 
sicion y sin formalidad alguna , como se ha 
prescripto por el artículo primero del decreto 
de 6. de Septiembre de 1769. y los Capita* 
Bes de dichos navios estarán obligados á re-* 
presentar dichos pasaportes á los Comandan- 
tes de las Islas de Francia y de Borbon , y 
de las diferentes fa¿torias a donde arriben » 
igualmente que a los Comisarios de la Coni* 
pañia. 

XL 

Todo navio particular que haya sido ex« 
pedido de los puertos del Reyno para las Is- 
las de Francia y de Borbon , será obligado^ 
luego que regrese á Europa , cargado en to- 
talidad ó en parte , á hacer su retorno y des- 
cargamento en el puerto de Oriente exclusi- 
vamente ; pero en el caso de que regrese de 
dichas Islas en lastre y sin haber alli cargado 
ninguna mercaderia, podrá pasar á buscar un 

fle- 
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flete para los puertos de Francia en las Co- 
lonias de ía América, ó hacer su retorno 3í- 
redto al puerto de su armamento. Los que 
sean armados y expedidos en dichas Islas para 
la Europa, no podrán igiulmente ser desti- 
nados para el dicho puerto de Oriente , dón- 
de serán obligados á descargar según lo ha 
observado siempre el comercio particular; y 
ningún otro navio Francés , que los que per- 
tenezcan á los vasallos del Rey residentes y 
domiciliados en las Islas de Francia y de Bor- 
bon , no podrá , baxo de ningún pretexto , al 
retorno de dichas Islas , hacer el trato de los 
negros en las costas de África , sea de ésta ó de 
]a otra parte del Cfibo de Buena-Esperanza. 

XII. 

Todos los armamentos particulares cm- 
4)ezados , completos , d en camino para los 
mares de las Indias, baxo licencias particula- 
res, tendrán veinte y quatro meses de térmi- 
no , contados desde el día en que salgan del 
puerto de su armamento , para hacer su co- 
mer- 
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mercío y retorno al solo puerto de Oriente, y 
la venta de sus cargamentos se hará seguida- 
mente después de la Compañía , sí se hallan 
en concurrencia coir ella; y desde la fecha de 
este dia no se concederán mas licencias mien- 
tras la duración ó proroga del privilegio; pe- 
ro en caso de pérdida de navios particulares 
(i otros accidentes de- mayor fuerza que pro- 
i>asen, la Compaftia concederá las demoras 
que considere necesarias , y entonces recibirá 
á flete en sus navios los efe¿tos de los parti- 
culares que hayan experimentado sus retarí- 
dos , á los mismos precios y condiciones que 
dicha Compañia haya fletado sus navios para 
su servicio , á la ida y vuelta de las Indias* 

XIIL 

Las mercaderías transportadas de la India 
al Oriente , en navios nacionales , por cuenta 
de estrangeros , se pondrán en depósito efec- 
tivo y no podrán ser vendidas sino con la 
obligación de ser extraídas fuera del Rcynoi 
los Consignatarios de estas mercaderías esta- 

ráu 
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tan obligados á declararlas ¿ su arribo' á los' 
Comisarios de la,Coiiipañia,y i los Redlu* 
dores de las realas , láopctiá de págair ^ qua« 
4rtiplte de los dei-cchos-^ v : .;, 

XIV- 

S. M. prohiben todos sus rasallos^.q^ 
durante el privilegio exclusi va concedido á 
dicha Compañia > hagan ningún comercio en 
los par ages que comprehende dicho privUe- 
gk>r, -sopeña de confiscación á su favor de bf ' 
navios y mer caderia^ , arinas » municiones y 
otros efeoos que se hallen en dichos navios. 
Quiere asimismo S. M. que todas las merca*' 
derias que vengan de los parages comprehen* 
didos en el privilegió exclusivo de la Com- 
pañia, que arriben á Francia en otros navios 
que no^ean de la Compañia^ ó q^e ella hu- 
biese flettfdo, sean confiscadas á su favor. S« 
M; prohibe igualmente i aquellos vasallo» 
que hubieren obtenido sus reales pasaporte» 
d licencias de los Almirantazgos para las ua^ 
vegacionés permitidas , que pasen después i 
i-rojc. /zx, Oo los 
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los marei de las Indias , y que comercien en 
lei«parages de la concesión , sopeña de con-> 
fisfcaoión de los navios , efe¿los y mercaderias, 
de cuyo valor los dos tercios quedará á favor 
de la Compañía, y el otro á favor del Delator; 
ti los navios hacen su retorno i países estrao* 
geros, a fin de evitar las penas arriba pronun- 
ciadas, sé procederá por razón de ¿sta Con^ 
travencion , contra los. proprietarios y arman 
dores; y en caso de que los navios no puedan 
ser apresados , los contraventores serán conr 
denados: á pagar una suma equivalente al ya«^ 
lor de los navios y de sus Cargamentos, como: 
¿ la de los intereses y beneficios^ en lugar 
de confiscación.. 

XY- 

Toda$ las operaciones de dicha Compa<* 
nía las dirigirán y regirán doce Administra- 
dores del agrado de S. M,. los quales estarán 
obligados, en sus departamentos , á confor- 
marse con lo que se decida por deliberación 
en las asambleas generales ó particulares, y 4 
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establecer la mas segura y í^ ni^ eamdiixica^ 
dirección. • *' 

XVL 

Xo5 fondos necesarios para el efefto d^ 
b», operaciones del privilegio exclusivo , es-> 
can fixados en veinte millones , los quales se 
entregaránv á saber ; se^s millones por los do«^ 
ee -Administradores , á razoQ de quinientas 
mil libias cada uno ^ ó quinientas porciones 
de intereses de mil libras cada porción f lo»' 
eatorce millones testantes se dividií'án en ca^ 
torce mil porciones de interés die milllbraá 
cada una, para las quales se darán reconod- 
mientos ¿ las personas qtie quieran interesar- 
se en el comercio de la Compañia. 



XVIL 
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Cada Administrador tendrá que contri^» 
buir con quinientas mil libráis , en quinientas 
porciones de interés de mil libras cada Ujnai, 
par!2*fermár parte del fondo capital airiba df- 
cho ; y en caso de muerte ó retiro de uno de 
' Oo a ellos , 
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flUó$ 4 presentará la - A<lmiaistraci<>h al C/on^ 
tralor general de Hacienda tres personas es^ 
cogidas a pluralidad jde vptos de los otros Ad* 
m oistradoresi entre los quales nombrará uno 
S. M. y c\ nuevo. Admini^r^ador te^odrá la 
4>bligack>n de tomar los fondos de aquel q^^ 
liaya reemplazado^ al curso de h plaza que 
haystr precedido de qy inpe dias al retiro o. 
muerte dis m predecesor ; cuyo cursó ter4 
yerificado y qsrtificadc^ porr^r^s Administra- 
dores , y los herederos del difunto , ó el Ad- 
ministrador que $e xetire , estarán obligados, 
i cpnfcTimarse* • , 

I ■ ■ ■ • 

XVIIL 

La suma de quinientas mil libias de fon- 
dos que cada Admínis^r;fdor deberá poner , 
será de tigurosa obligación; y ninguno de 
ellos podrá ; baxo de ningún pretexto , dis- 
;pei>^$e de completar ^ste pagamento a sos 
^espe¿l;ÍYas épocas ^ y de la .manera que lo 
prescriba la Administración , sopen;i de des«- 
litucíon de su plaza en la primera asamblea 

de 
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de Administración , que siga á la qx>ca en 
que los fondos deban estar corrientes, y d« 
que dicha Administración dará cuenta al Con* 
trilpr gi^iiqjtftl de U^m^ t yíi«n; ck§d;qa^ la 
A dminisifá(;ÍQ8 n6 h^^ga 4í?eí:utítf dicM jdis pK>-r 
sicion §0Q el .rigor arriba expresado , quedaráj 
por üador^i y responsable pára.cop los i^te^f 
r^ssados;, g.io$qugtltó)|iboí^rA el^desfalcOj, y s? 
repartirá su importe por contribuciofi, ei^t^ 
los miembros de dicha Administración , salvo 
su recurso contra ;^quel;^ aquellos que sean 
reemplazados ; lo que se executará en la pri- 
jpKira.«&aipb^9ide:Admiaisti[ac^ ; ;- 

C^a Administrador tendrá U pbHgadOft 
de.icpnservar Jí^ propiedad de doscientas y :jcíat 
cuenta porciones de interés , las quales debe- 
rán reponerse en el deppsiro de la Compañia^ 
abaxo expresado, y permanecerán deposita- 
bas <^n: su nombre ^üuentras que,^a ^mi» 
mstrador*' : ^ , 

XX. 
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XX. 

Se abrirá en lá caxa general de ta Com^ 
pañia un depósito de porciones de ínteres ^ 
tanto para los Administradores, como para 
la seguridad de los interesados, y estosultf^ 
irnos tpodf^ retirarlos todas las veces que 
quieran. - > 

XXL 

Los veinte míífcttesM^-íbftdoi ^^e^to^i 
tanto por los Administradores, como por los 
que hubiesen tomado' algunas porciones de 
ínteres , quedarán y permanecerán unidos b 
liipdtÉiciicioí por privilegió esjpecíal á éodos 
tes eiü^nos contrahidos por la Coíñpañiá. 

XXIL 

r^ ¿t>í fbñdos qucf deben hieette tanto por 
los Administradores como por los Interesales 
particulares^ se entregarán en poder del Ca« 
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'xcró general noúxhndú pot^ \z Administra-^ 
cion , con la seguridad y arreglo que extjia 
las operaciones de la Compañía, y en los tér- 
minos que prescriba la Adfainistracion , y el 
Oaxero general dará reconocimientos provi* 
siohalefs de las sumas que reciba eüi pago de 
kts tpof cioiíes de ínteres quie haya libiadg, . 

. V • '.'•. -..XXIIL. : - •, •■ , 

Xo$ Señores Girardét^ Haller y Com-^ 
páñia en París;-y losSeñorqs Juán-Jacqbo 
Berard y Compañía eiiOriente,. se encargarán 
provisioiíalinent^ por la: Compañía, de tecu 
hir las^sumás que compongan los primeros 
fondos.dft los JntBr¿sados,;para idár .cuenta 46 
ellos á la Administración , y tenerlos á su 
disposición á la primera ¡di^manda , y remiti- 
rán á los que deseen'interesarse en dicha Com* 
p^ia¿ u)i9S ^onoda¿eii|jto|s; cb^^eni^i^áQ pro- 
mesa; Je; librar el i^uptórp:^ porciones de 
bteres » cuyo valor Jes hatiri. $idQ; entregado 
en el tiempo Rescripto, a ra^pn de mil libras 
por poccíon,y.iio ei^pedií^do .el Awifirp.de 

•i.. ^ cs^ 
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catQrcie i)iU.p0):ciones!£xádo por d ártico» 
kfXVL 

\ .... .i. .'XXIV: ■'. .'■ 

. Los Administradores formarán todos los 
años,. empezando desdeel J»¡es'de Dicienibiifr 
de 1787 , el balance ó estado general de los 
negocios de dícha.Compáma, eí que remitirán 
al Contralor general de Hacienda; y la minu- 
ta* reviss^da por los Admiñístndores^^, qu^ará 
depositada ¿n poder de su Gatero general j 
en donde cada, interesado tendrá derischo de 
chterarise del dicho estado, y no podrá piit>- 
cedessé (le la iixacion de un dividendo /sino 
d¿spaes:dela remqsadeücho balance.: > ' 

' - Para llégáí^ á haécí íá áxacíon dcf este dí- 
'Videttdo'r'foímarán los Adrifi¡nistradoresl3Si3i 
cuenta detallada de lo$ beneücíos! netos que 
se hayan hecho, y realizado en las expedición 
nes precedentes, <ieducdon hecha de todos los 
* -) gas* 
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^tos de Administración, y de las pérdidas si 

las hay » ó de la regulación de las que deb& 

temerse » como también de los seguros! por 

todos los riesgos marítimos. Sobre lois benefi* 

cios netos que la Administración general haya 

admitido , tendrá la libertad de determinar k 

pluralidad de votos , por escrutinio , la suma 

que juzgue á proposito repartir a título de 

dividendo sobre cada porción de interés para 

el año corriente ; en conseqüencia la primera 

fixacion se hará en Diciembre , y después de 

ano en año. Pero en ningún caso podrá tocara 

se al capital de la Compañia para el divi« 

dendo. 

XXVI. 

La Administración general de los negocios 
de dicha Compañia , se establecerá en París » 
en una casa destinada á este fin , la qual con- 
cederá S. M. gratuitamente para sus asam- 
bleas y oficinas, durante el término de su pri- 
vilegio f y el sitio de su principal comercio , 
en donde se hagan sus armamentos , expedi- 
ciones , cargamentos, desarmes, y ventas , será 

TOM. izi. Pp en 
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en el puerto de Oriente , con exclusión ' de 
todos los demás ; la Administración general 
comisionará; por viá.de estrutinio, alguno <Ie 
sus miembros para dirigir en dicho puerteólas 
operaciones de su comercio , y sus funciones 
y poderes se arreglarán por deliberación ¿e 
dicha Administración. * 

XXVII. 

:/ Ningún Administrador podrá dar su vo- 
to I sino está presente en la asamblea , á ex- 
cepción de aquellos que se hallen ausentes y 
empleados en servicio de la Compañía, que 
podrán hacerlo por Procuradores escogidos 
solamente entre los miembros de la Adminis- 
tración^. Todo Administrador presente propie*' 
tario de mil porciones de interés tendrá dos 
votos , tres si ha depositado mil y quinientas 
perdones, y quatro. si hubiere depositado dos 
Jnil; $in que pueda obtener mayor número de 
. votos, sea el que fuere el número de sus por- 
ciones, de Ínteres,. 

XXVIII- 
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XXVII-I. 

La Admín/stracioñ general tendrá á plu- 
ralidad de votos la nominación de todas las 
plazas de empleados de qualquier grado que 
puedan ser , sea de tierra, ó sea de mar, tan- 
to en- Europa V como en las Indias, y podrá» 
deponerlos, y revocarlos del mismo modo y: 
cdn su sola autoridad en iodo , como lo juz-: 
¿ue necesario para el bien y las ventajas de 
la Compañia. 

iLa Administración tendrá i su cargo el 
cubrir con seguros, en quanto la sea posible, 
y según lo exijan las circunstancias, todos los 
riesgos de mar y de' guerra de la Compañía^ 
sin que con todo eso la Administración sea 
jamas^ responsable de los capitales que no ha^ 
yan sido asegurados , ó de qualquiera otra 
pérdida que provenga de los seguros, ; - 
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XXX. 

' La dicha Compañía queda autorizaba k 
formar y establecer aquellos estatutos y re- 
glamentos que juzgue mas convenientes para 
la condufta y gobierno de su comercio, y pa- 
ta el orden y seguridad de los intereses que 
se la confiaren , como también para su regí- 
sien interior , tanto en Europa, como en sus 
establecimientos, y en los demás parages que 
Ka necesario» 

XXXL 

S. M. protegerá y defenderá la Compa- 
ñía, empleando si fuere necesario, la fuerza 
de sus armas para mantenerla en la entera'Vi* 
bertad de su comercio , h impedir que expe- 
rimente ningún embarazo en su navegación 
y en el exercicio de su privilegio ; y la pro- 
veerá, en todo tiempo, de los Oficiales de Ma- 
rina y Marineros que exijan sus expediciones* 

XXXII. 
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XXXIL 

Xos Administradores de la Compañía y 
sus Interesados particulares , no podrán ser 
inquietados ni molestados en sus personas y 
bienes, por lo concerniente á los negocios de 
dicha Compañia; y los efedos pertenecientes 
á ella, no serán suceptibles de ninguna hi- 
poteca por los negocios particulares de dichos 
Administradores ó Interesados. Sus porciones 
de interés no podrán ser validamente confis- 
cadas sino después de haber espirado el pri- 
vilegio y la liquidación entera de las deudas 
y obligaciones de la Compañia ; pero será li- 
bre á todo acreedor de los unos ó de los otros, 
detener en poder de su Caxero general , du- 
rante el tiempo del privilegio , sus partes de 
beneficio repartibles á título de dividendo. 

XXXIIL 

Los Administradores presidirán por tuf- 
üós , y de tres en tres meses en las asambleas 
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generales ó particulares en que se hallen, em- 
pteando por el mas antiguo;^! Presidente no 
tendrá mas que su voto como Administrador; 
pero en caso de igualdad de votos , el del 
Presidente gozará el de calidad » y fixara la 
deliberación. 

XXXIV. 

. Las porciones de interés de dicha Com- 
pañia, se imprimirán conforme al modelo ad- 
junto, y se numerarán desde el número i. 
hasta el numero ao^ooo inclusive , y las fir- 
mará él Caiero general y tres Admimstra^^ 
dores. 

XXXV. 

S..M. cede y concede gratuitamente a 
dicha Compañia^ durante el tiempo de su 
privilegio , el goce en el puerto de Oriente 
de las casas , almacenes , cuevas , astilleros , 
cordeleria , obradores , pontones , utensilios 9 
franquicias del puerto y otras fábricas y ter- 
renos necesarios para la construcción^ compo* 

si- 
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sícion, equlpages y armamentos de sus navios 
ó de los que flete ,.como también para Ja. 
recepción y disposición de las mercaderías y 
efedos de importádon y exportación. Manda 
S. M. que todos los dichos edificios , ponto- 
nes, talleres /y demás agregados^ a la pri- 
mera requisición que haga dicha Compania» 
la sean entregados ince^ntemente despiies d^ 
reparados a expensas de S. M. a cuya costa 
se compondrán por lo que toca á reparos 
mayores , mientras dure el término del pri- 
vilegio de dicha Compañia, y luego que es* 
te espire los restituirá dicha Compañia según 
el estado detallado, que se formará luego que 
se acaben dichos reparos , y en el mpxn^tP 
que se haya verificado la entrega de todo. 

XXXVL 

Para la execucion del artículo precedeiír 
te , se fixará , de acuerdo entre el Ministro 
de Marina y el de Hacienda, una linea de de- 
marcación en el puerto de Oriente, que se- 
parará el arsenal del. Rey,, de la porción, de 

puer- 
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puertos y muelles que serán cedidos y en- 
tregaos á la Compañía. 

XXXVII. 

S. M. concede igualmente ¿ dicha Cooh 
pama , el goce gratuito de los edificios , é- 
macenes» talleres^ puestos y fa¿torias qucpíh- 
see en los diversos establecimientos de la otra 
parte del Cabo de Buena^Esperanza ^ y que 
podrán ser necesarios á dicha Compañia; y 
para los reparos y conservación de dichos edi- 
ficios y faftoriaSy se observará el método, que 
para el puerto de Oriente^segun lo que previe* 
nc d artículo XXXV. del presente decreto; 

XXXVIII. 

Las ventas de los retornos de las Indias y 
de la China de dicha Compañíai se harán pu- 
blicamente en solo el puerto de Oriente, y 
en la casa de las ventas, en las épocas que se 
anunciarán anticipadamente ; y como el pri' 
▼üegio exclusivo concedido á dicha Compa- 

ñia, 
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£ía, debe asegurar una porción de retornos 
suficiente para el surtido del Reyno, é ignll' 
xnente un sobrante para el estrangero , su 
Administración procurara los medios de co- 
nocer á fondo el consumo interior , y esten- 
der su comercio por medio de nuevas salidas 
ea ^uanto lo permita la prudencia* 

XXXIX. 

Se celebrarán todos los años dos asam« 
bleas generales de Administración en la casa 
de la Compañia en París , ia una para dar 
cuenta de las expediciones en salida, y la otra 
para los retornos y ventas , en las quales se 
deliberará unánimemente sobre los negocios 
mas importantes de la Compañia » cuyas de- 
liberaciones se depositarán en su Secretaria 
en donde podrán tomar los conocimientos ^ue 
les convenga. 

XL. 

A los que hubieren comprado efe¿los ¿ 
mercaderías de la Compañia, se les apremia- 
jrÓK. IJl. Qq xi 
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rá al pago de lo que deban , como para lo« 
propios caudales y negocios de S. M. 



XLI. 

Los empleados en dicha Compañía go- 
zarán de los mismos privilegios y prerogati- 
vas concedidas á los empleados en los asien- 
tos Y Administraciones Reales. 

XLI I. 

Si algunos de los Administradores de di- 
cha Compania , Capitanes , Oficiales , y Ma- 
rineros de sus navios y demás empleados , 
fueren apresados por los vasallos de los Prín- 
cipes y Estados, con quienes S. M. pueda 
hallarse en guerra , los hará S. M. retirar .y 
c^gear. 

XLIII. 

S. M. será garante de todas las deman- 
das y pretensiones que puedan formarse con- 
tra la Compañía, sea en Europa ó en las In- 
dias* 
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¿Lias 9 provenientes del privilegio de la anti- 
gua Compañia de las Indias. • 

XLIV. 

Dicha Compañía podrá tomar los cono* 
cimientos que considere convenientes en k)s 
archivos de la antigua Compañia de las In« 
días ; y para este efedo, los Dire¿lores de su 
liquidación, y Comisarios , tanto en Europa 
como en los parages de su concesión, tendráa 
á disposición de la Administración de la nue- 
va. Compañia , ó de sus Comisarios , sus re-* 
gistros, diarios, correspondencias, cartas y ar- 
chivos. 

XLV. 

El derecho de indulto , establecido sobre 
todas las mercaderias procedentes del comer- 
cio de la India y de la China, sobre el pie 
de cinco por ciento , y tres por ciento sobre 
las del produAo de las Islas de Francia y de 
Borbon , quedará suprimido ^ y no podrá en 
adelante percibirse sino de los retornes de los 
Qq a na- 
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navios expedidos baxo licencias particulares de 
fecíha anterior á la de 14. de Abril de 178$. 

XLVL 

Dicha Compañia gozará de todos los pri- 
vilegios , ventajas, franquicias , y exencio- 
nes de qualesquiera derechos , de que goza- 
ba la antigua Compañia de las Indias al tiem- 
po de la suspensión de su privilegio en 1769. 
como también de la exención de los que se 
han establecido después de esta época; se for- 
mará un estado detallado , que se presentara 
en el Consejo Real de Hacienda ; y S. M. se 
reserva hasta entonces el ^manifestar sus inten* 
clones sóbrelos artículos que tengan necesidad 
de arreglarse ó interpretarse, igualmente que 
el moderar , en favor de la Compañia , los 
derechos impuestos por la tarifa de 1664. so* 
bre las mercaderías de la Iiidia y de la Chí- 
~^ na a su entrada en las provincias de los cinco 
grandes arriendos , como también eximir to- 
talmente de dichos derechos , las telas desti- 
nadas para estamparse/ y otras mercadériasque 

no 
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me puedan sujetarse á ellos sin perjuicio de 
las manuíafturas y del comercio del Reynot 

XLVII. 

X«os plomos y iharcas ^rescriptos por el 
zrtíevdo VI. del decreto del Consejo de 6. 
de Septiembre de 1769. continuarán ponien^ 
dose á las mercaderil mencionadas en el ar* 
tículo .V. del decreto de St9« de Noviembre 
de 1770. por los empleados de la Compañia 
de las Indias juntamente con los dos Guarda- 
Almacenes de rentas, que tendrán respetiva* 
mente con los ComisatiQl de la Compañia un 
registro de cuenta abierta para el sello , á cu- 
yo efe¿l:o lós plomos, matrices y sellos que 
sirvan, á formar los dichos plomos y marcas ,. 
se remitirán inmediatamente á los ^tljaiacM^ 
de l4 bueva Compañia á disposición suya i la 
qu6 tendrá la libertad de adoptar qualquier 
oti>0" nuevo plomo ó sello quie juzgue nece- 
sario para ■ precaver la introducción fraudut. 
lenta $n elReyno., de. las mercadttias. delx 
misma especie , ó las provenientes de su co- 
mercio. 

XLVIII. 



XLVIII. 

Se prafticará con el arriendo general, pa- 
ra todá^ las mer<:aderias de las Indis» y de la 
China , tanto al peso , como por pieza , que 
sean confiscadas ptoveniendo del comercio €$• 
trángero, como también para las musolinas, 
telas de cotón ,* pafiueW^y telas pintadas es- 
trangeras , del mismo modo que se praftka- 
ba con la antigua Compañia de las Indias. 

XLIXv 

Dicha Compañia gomará del pase por 
tierra, para todas las mercaderias provcnien- 
ties dé su comercio , y propias para el tráfico 
de los negros en las costas de África , guar- 
dando para este efe£to las formalidades que 
se prescribirán , y estas mercaderias se seña* 
larán por un estado que se arreglará contra- 
dí£briameáte con la' rehta^ general. 



L. 
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L. 

Dicha Compañía tendrá la libertad de 
extraer anualmente del Reyno las materias 
de oro y plata que le sean necesarias para su 
comercio , y esto no obstante las;prohibicio- 
nes hechas por las ordenanzas contra toda 
extracción de oro y plata a países estrx&gei- 
ros, de cuya prohibición í^uedaráexenta; pe- 
ro sus Administradores estarán obligados i 
dar cuenta al Contralor general de Hacienda 
del valor de sus extracciones anuales ; y que- 
riendo S. M. tratarla favorablemente, la dis- 
pensa de la tarifa' concedida al 'Arrendador 
general de las Messageriás , por su decreto 
de 30. de Septiembre de 1783* concerniente 
á los transportes de las especies de oro f pla« 
ta , y le permite hacer con dicho Adminis- 
trador general aquellos ajustes, y convencio- 
nes en que se convengan para este efefto, los' 
guales tendrán su exe^ucion. 



LI. 



I 
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LI. 

Las mercaderías al peso ó en pieza ie la 
misma especie que las de la Compañía, cuya 
entrada esta admitida en el Reyno , no por 
drin introducirse en adelante sino acompaña* 
das <le una licencia de la Compañia de las 
Indias y i excepción de las telas blancas de 
algodón que quedan sujetas por ahora al re- 
gimen de las letras patentes de 17$ 9. 

LIL 

Todas las mercaderías al peso d en pieza 
de la misma especie que las del comercio de 
la Compaiíia ^ que arriben al puerto franco 
dé. Oriente, estarán obligadas a ser declara- 
bas á su entrada en dicho puerto , como se 
acostumbra para el tabaco fabricado; y se de- 
positarán baxo de llave en los almacenes em- 
pleados únicamente, para recibirlas, y estarán 
sujetas a los registros y otras formalidades 
prescriptas por los reglamentos para los d> 

po. 
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pósitos reales , á fin de precaver la introduc- 
ción en el Rey no > VnJ.qúe por lo que toca ¿ 
las mercaderías estrangeras , ni a las que pro* 
-vengan del coincrc^ de la Gompamay "phieda 
ser considerada la ciudad de Oriente como 
destino á la. extracción estrangcra ; y laiexeair 
cion de los derechos^ coáaedidai i esfic destiao^ 
no se entenderá para aquellas dichas merca* 
derlas que se introduzcan en dicha ciudad ; 
pero solamente para lo que se embarque para 
Jk extracción eMjangerB e&AiVa^ y. deckrada 
s^r. destina á aqjiíel fin. . , o 

Lili. 

Dicha Compañía podrá tomar por armas^ 
el escudo concedido á la antigua Compañía, 
cuyo gócele otorga S. M. para que se sirva 
de el en sus ^g^prenta^ y sellos quis podía 
ppi^r y. estampar libremente, según lo juzgue 
i j>f opósito. 



TOM. iji. Rr LIV. 
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LIV. 

Dicha Compañía no estará obligada á ar- 
mar en guerra ninguno de sus navios, ni ha^ 
cer ningún transporte dé hombres ó de e&c- 
iros por cuenta^del Gobierno^ 

LV, 

^ S.M. prohibe á toda persona, de qual- 
quier estado y condición que sean, cargar en 
navios de la Compañía de las Indias ó en otros 
que ella haya fletado ,■ yendo ó viniendo de 
los países de su concesión , ningunas merca- 
áttm ni efe¿tos sin haberlas antes hecho com- 
prehender en las faíturas del cargamento, ba- 
xode una lícenciapor escrito , firmada de los 
Administradores- ó Comisarios para este efec- 
to , sopeña de confiscación a su favor , y de 
quedar depuesto el Capitán y Oficiales. Per- 
mite S. M. á dicha Compañía de las Indias , 
que comisione las personas que le parezcan 
á propósito, para hacer la visita y embargo 
/ ^.^ '- . en 
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en siis navios , sea á su partida de Franda^ 
sea U su arribo de los países de.s%i concesidh» 
y después hacer vender a su favor las merca- 
derías que sean cojiiiscadas» sin tener que juz* 
gsíT ni pronunciar la confiscación de otro mo- 
lió , y sobre el pfOdi|¿ío de }as taliiss 4)|rca« 
derlas y efectos podrá conceder , tanto á Icé 
empleados, como á los delatores» la grati£« 
cacion que ¡uzgue conveniente. 

• ' • ) 

LVI. 

«Si al espirar el privilegio concedida por 
el presente decreto , en vista de la solicitud 
de proroga de los Administradores de dicha 
Oompañia , no tuviere a bien S. M. el pro- 
rogarle , se procederá á la venta de todos los 
efe¿los pertenecientes á la Compañia de la 
manera que la Administración lo tenga por 
mas conveniente á sus intereses , la qual ten- 
drá solamente a su cargo la liquidación; para 
ser repartido el produ¿lo neto, después de la 
extinción de todas sus obligaciones d empe- 
ños , tanto en Europa , como en las Indias 
Rr a en- 
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potrc toidoi los Interesadosr i prórata del mr 
Irftcs de cada lina 

LVII. 

*' Manda S. M. que el presente decreto se 
imprima, publique , y fixe en todos los par:t^ 
ges acostumbrados , y sobre éste se expidan 
todos los exemplares necesarios. Dado en el 
Consejo de Estado del Rey en presencia de 
S. M. expedido el 14. de Abril de 1785. 
Firmado , el Barón de Breteüill. 
" ' £nP3fís en la Iniprenta Real. 178^. 



COM- 
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N.* tí N.« COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

O Primer Dividendo de una porción de interés pagable 
^ al Portador , cuya suma y época del pagamento serán 
C) determinadas y anunciadas por la Administración. 

N.^» O Ñ? COMPAÑI V DE LAS INDIAS. 

^ Segundo Dividendo de una porción de interés pagable 
al Portador , cuya suma y época del pagamento serán 

O determinadas y anunciadas por la Administración. 

_,^ W 

N.« y^ N.*» COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

2 Tercer Dividendo de una porción de interés pagable 

jj al Portador , cuya suma y época del pagamento serán 

^ determinadas y anunciadas por la Administración. 
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N." W N.° COMPAÑÍA DE LAS INDIAS. 

^ Quarto Dividendo de una porción de interés pagable 
HH al Portador, cuya suma y época del pagamento serán 
Y^ determinadas y anunciadas por la Administración. 

N.« iH n7 compañía de las indias. 

{> Quinto Dividendo de una porción de interés pagable 
al Portador , cuya suma y época del pagamento serán 
O determinadas y anunciadas por la Administración. 

O — 

N.« g N.** compañía de las INDIAS. 

1^ Sexto Dividendo de una porción de interés" pagable al 
t> Portador, cuya suma y época del pagamento serán de* 
l¿¡¡ terminadas y anunciadas por la Administración. 

N.« {> N.« compañía de las INDIAS. 

^ Séptimo Dividendo de una porción de interés pagable 
2 al Portador , cuya suma y época del pagamento serán 
^ determinadas y anunciadas por la Administración. 

N.o í> N.*» compañía de las INDIAS, 

C/) establecida por decreto del Consejo 

VH de 14. de Abril de 1785. 

Z El Portador está interesado en la Compañía de las Tn- 

O dias por una porción de interés de mil libras. En París 

^ I Firmado por la Compañía de 

^ las Indias en virtud de la deli- 

• beracion del 

TA- 



\ 
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TABLA ALFABÉTICA . 

J>£ ACATEILIÁS CORRESFONDIENTl A ESTE 
LIBRO QUARTO. 



A 

u4ur^n¿zeb..... Hace xm tratado con los Maratas i 
pag, 184. 

B 

Sailarinas de profesiom forman en Surate ja prin« 
oipal sociedad y la diversión de las 
fiestas del país, pag. 55* y fp. 

Barcalon Nombre Siamés del empleo de pri- 
mer Ministro , pag. 7 1. 

Bengala Situación de los Franceses en esta 

vasta provincia de las Indias Orien- 
tales ^ pag. 230. 

SúrhoH « ( Isla de ) descubierta por los Por** 

tugueses que la dieron el nombre de 
Mascarcñas, pag. 1 3 8. Sus principios, 
pag. 139. Ha salido en ella perfec- 
tamente el cultivo de café» pag. id. 
Estado adual de esu Isla, pag. 241 . 

Su 









Su descripción , su clima, id. Pro- 
^ .. ducciones.de la Isla , pag. 242. 

Bourdonnais.. { M. la ) Gobernador de la IsJa de 
Francia : sus acciones de valor en sa 
juventud , su condufta en la Isla, 
pag. 141. Con fuerzas inferiores 
vence los Ingleses , y pone sitio á 
Madras, pag. 149. Se le hace volver 
a Europa , y se le pone preso , 
pag. 150. 

Bussi. ( M. de ) Comandante Francés en 

la India ;'C?onduce Salabetzingaa sa 
Capital Auirengabad, pag. 18 j. 



Cerní* ( Isla ) llamada asi por los Portu- 
gueses que la descubrieron. Los Ho- 
landeses la nombraron Isla Mauíl- 
cia ; y los Franceses que arribaron 
a eUa en 1720. la pusieron el nom- 
. bre, que conserva, de. Isla de Fran- 
cia, p?ig. 140. 
Chati¿an Puerto del Golfo de Bengala : des- 
cripción geográfica de esta plaza 
- poseída por los Ingleses : fertilidad 
>de su terreno , pag. 232. Tendría 

cuen- 






«Mienta a los franceses el cambiar 
Ghandemagor por ella ; y tanibiea 
hay razones que pudieran determi- 
fuir los Ingleses á este cambio ^ 
pag. 233. 

^heringkam h Scheringham. Isla famosa en las In- 
dias Orientales I pag. 176. ^e yé eit 
ella una célebre Pagoda , pag. 177. 

Clero de Francia. Los bienes de éste fueron con- 
fiscados por Oírlos Martel para so- 
correr el Rey no contra los Sarrace- 
nos, pajg. 108. Los primeros Reyes 
de la tercer raza Francesa se los res- 
tituyeron , pag. 109. 

Cochinchina... Descripción del Gobierno y cos^ 
tambres de esta región , en la qu-e 
ya se ha introducido el despotismo, 
pag. 84. Artículos del comercio que 
en ella se hace , pag. 89* 

Compara francesa de las Indias Orientales. 
Una sociedad formada en BretáíU 
despacha á ellas dos navios en 160 1, 
pag. 14. Nuevas tentativas en 161 6 
y 19 , pag. id. Se ibrma una Com« 
pañia en 1642, pag. 1 5 . sus progre- 
sos, sus desgracias , y su estado ocu- 
pan la parte esencial de todo el li- 
jwif. rrr. Ss bro. 






bro. Se la suspendió su privilegio en 
• 1 769» pag- 202. Se ha formado una 

nueva Compañía en 1785, pag. 267. 
Cmfucio Autor de la religioa dominante del 

Tonquin,pag. 82, 
Contribuciones. En Francia la^ ordenaban , y exi- 
gían ios Estados Generales iiasta 

Carlos vil, pag. 115- 
CoromandeL... Situación adual de losFraaces^.en 

esta costa I pag, 234. 
.CofhoaL..^ Nombre que tiene en d Imperio 

Mogol .el que hace de Notario^, 

pag. 163. 

íDagoberto Vivifica el xomerclo vCn el sigla 

vil. su .elogio, pag. 5. 

.Despensas h ¿astos de la Corte de Francia en 
tiempo de Carlos VL^ipíLg. 1 12. \ 

.Dumas.. Gobernador .de .Pondichery.de una 

loable condufta , pag. 136. 

JDupleix Después de haber puesto sobreuo 

buen pie ,el comercio de Chander- 
nagor, pasó á :Eondichery, pag, 144* 
Hace levantar a los Ingleses el sino 
vde esta plaza , pag. 151. Forma el 

pro- 
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froyeOto de hacer un grande esta- 
blecimiento en el Indostan ; ymic- 
dios que emplea para este fin , pag. 
173. Es condecorado ea; la India 
coa h calidad dé Nabab, pag. iSo* 



Jñrías*,4..»^..4^ Los Aiercaderes^e todas partes con-^ 
. . currían a las ferias establecidas en 
Francia en el siglo vit , pag. 4. 

FtucLdiddd,., Sus principales épocas , y sus efec- 
tos dn Francia^ especialmente quan* 
do pasd el cetro ala raza de los Ca- 
peros, pag. 7. 

Finanzas b Real HacUnda, Sa estado sucesiro 
. ^ . . '..hasu lo^ tiempos modernos desde 

sus principios» pag. 100 > y siguien- 
tes ; su aftualidad , véase el Apé»- 
dice-, . 

Fraucia..^....t Cao en glande confusión quando 
desde la linea d0:Carlo Magno pasó 
el cetro á los Caperos, pag. 7. Has- 
ta el tiempo de San Luis se halla- 
ban repartidas sus costas Septentrio- 
nales entre los Condes de Flandes, 
y los Duques de Borgoña, de Nor- 
Ss 2 man- 






"Siaiidia, y -de Bretaña: lo demás 
* -estaba sujeto á los Ingleses. Poseían 

las costas Meridionales los Reyes de 
■Castilla , de Ar^on , y de Mallor- 
ca, y los Condes de Tolosa^pag* 9. 
Catalina de Medicis introduce en 
f!rancia todas las artes de luxo y y 
le perfeccionan ka manufafturas » 
f>ag. 12. Se aniquila la industria 
desde finúque 11. hasta Enrique 
IV, que vuelve á aparecer con ex- 
plendor, baxoxl Ministerio de Sa-* 
ily , pag. 13. Faltó poco paca de- 
caer sn, el .de Richielieu , y el de 
Mazarino, pag. id. Su interior y ex* 
.terior situación a¿lual , pag. 12^. 
Véase sa^iltimo esudo {téseme en 
el Apéndide. 
jFransas*..^..^'S\x invasión. en las iGalias causa inS 
vexaciones al comercio. Halla la ¡si* 
dustria suiefúgio en los Claustro^ 

<3 

O^^.....J. Estos^antiguos pueblos teman entre 

. ellos poca comunicación : su comer* 

cío. 



tío , pag. !• 
G#x/of.«....«.... Los de la Corte áe Francia en tiem- 
po de Carlos VI. no pasaban de 
'j)i4,'o<>o.lrbrás, pag. 115. 
G^t^/ir^^^.o**.. Descripción de festa península de la 
India , pag. 42 : revoluciones acae- 
cidas en ella en el ^siglo vil. id. los 
pueblos de dicha península conoci- 
. dos con el nombre de Parsis siguen 
% reiigiop de Zoroastres , pag. 44. 
Habiendo llegado a on alto gradó 
de aumento se hallo en notable 
]>erplexidad entre los Portugueses y 
.«1 Imperio Mogol. £1 Soberano pre- 
: ' finó la alianza de los pr¡mero$, pag. 
, 45. íe venció el Príncipe MogQl, y 
•agí*egóiel país á su .Imperio. Sucgte 
•. I . .llega a ser ^<$l depósito 6 almac^ 

^g^eral .de todas Jas riquezas de 
.íl5[MelIa region,pag»,47. y siguientes. 

Mofié^a Rfád. Stt estado smcesnrchdesdc losttem- 
pos antiguos hasta estos modernos ^ 
pag. ioo« y siguij^ites : su e&tado 
.fX^^fíim^ !Sr«»?e ^ Apéndice. 
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Indias OruntA^s^ JBl l>rimer viage que a ella hí- 
ciccoR los Franceses, fué el dé uaod 
mercaderes cíe Rúan eii 1503. «na 
furiosa tormenta que padecieron en 
el Cabo d^ Bueñá-Esjperánza les cs- 
. carmeatd:4^ ijiodíí que siií embar- 

go del :explendor que daba a otras 
Naciones áqüel comercio , no pen- 
saron en el hasta el tiempo del Car- 
. denal Mazarm6¿pa^. 13. y siguien- 
:" ' 'tes. Guerra eijtre Ingleses y Fran- 
; ceses en 1754, Scc; pag. í86. Fal- 
N, ' tas que en la India comete el Mi- 

nisterio d^ Francia opuesto i las mi- 
r_. ; y,^ ¿Q jjj ConipÉiñiái pag. 188. Lla- 

' *- ' ' má a'Dupleíx:, y-envia a Lalljr, 
•• •"' " . ' 1 . pág.'i'piV Origen de las desgracias 
que la Francia ha padecido en la 
India, p^¿ 190 y 192. Principios 
sobre que debe reglarse la conduc- 
■"'-''' tá'de los írancesés para liacerfló^ 

recer aquel comercio j pag. 254.' 

Indician Idea de este país, pag. lyo: co9^ 

: tumbrcs de stiS hábitsantes,pag. i ji: 

le 
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le conquista .Alejandro y p9g. id. 

Después de su muerte el Indio Stn- 
drocoto echa de esta región á los 
Macedonios. Gengiskan entra en ella 
con sus írmas ; y poco después la 
dominan los Patanes, pag. 154, Ta- 
morlan toma las provincias Septen- 
trionales , pag. 155. Babar uno de 
sus descendientes es destronado , y 
recobra su trono ^ pag. 1 5 6. 
Isla de Francia. Su descripción , pag. 244. con- 
jeturas sobre el mejor partido que 
de ella se podia sacar. Yerros que 
' el Gobierno ha cometido- en esta 

parte, pag. 246. En ,1764 pasa ba- 
xo del dominio inmediato de la Co- 
:rona , pag. 247. Desde entonces ha 
, crecido su población. Especie " de 
cultivo que álli prospera, pag. 250. 
Ventajas de su situación para pre- 
parar la ruina , de las propiedades 
Inglesas en el Asia , pag.. 252. Pro- 
yeitos políticos sobre la conserva- 
' ^' '. cion y .deíensa de -esta Isla : .ella y 
• Pondíchéry-sbn puestos, esenciales 
,á la defensáuna de otra, pag. 254. 
J/^/¿f«ox.,.„.. guando Felipe hijo de San Luisfo- 

mcn- 
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aneiitiá el' comercio Ilenaroa la Fran« 
•€ia de especería, perfumes » sedas y 
esto&s del Oriente , pag. xa. 



j 



JífiÍM..^o.«^ Diversos después de k toma de 
Jerusalea» una parte pasa a las Gk- 
lias : trato <jue reciben en Fraoc/a, 
p^« lio* 



L^Uf^.^.^.^*^^ General de ia guerra de la India : 
su cara£ter indómito : ruinas que 
causa su condu£ta« pag. ipi. Fútss 
que ocasionan la pérdida de Pon- 
dichery ; se hace objeto de la in- 
dignación pública: se le sentencia 
a ser degollado, pag. 193. examen 
de este juicio , pag. 194. 

X^ir. ..♦.*. Escoces de Naciont su carader. Es- 
tablece en París un banco , cüy^ 
fondo era de seis millones de libras, 
pag. 1 21, Su sistema: sus progresos 
al principio; sus errores, y sus con- 
seqüencias,pag. 123. y siguientes. 

To- 
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Todo cae luegóen confiísion, y Jue- 
go desaparece dicho La w, pag. 1^7, 

. . . ^ . ^ ¥>ase también el Apéndice. 

JÍAmkdrdos.*.,^ Italianos conocídoí en Francia con 

este nombre: fueron Uamados para 

lá administracbn de las rentas pu- 

'. biicds, y después echados del Rey- 

^ ■ ño., • a cansa de:«is rapiñas y extor* 

«iones, pagi 114, 

Zuis XIV^.... Caraiaer de esteSoberano, pag. \ 1 7, 

Luis XV. Estado 4e las rentas públicas al 

"' ■ ' tiempo de su muerte , pag. 1 28. 

LuU XVL..^ Su prudente Gobierno : estado de 
las rentas publicas desde que ha em« 
pezado a reynar,^ pag. 128. Y véa- 
se el Apéndice. 

M ■ 

Mada^ascar.. Descripción de esta Isla, pag. 20. 
Felices disposiciones en que estaban 
sus naitutales para que la Francia 
pudiese formar en ella un ventajoso 
establecimiento, pag, 29. La con- 
dufta de los Agentes de la Com« 
pañia Oriental no saca ningún par- 
tido del coacur^o de circunstancias 
1. nu. in. Tt que 
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que prometían un buen éxito, pstg. 

, • 37. La Compafiia cede al Gobíer- 

' ^o esta Colonia eú 1670 , pag. 38. 
Aquellos Isleños asesinaií dos años 
después á los Franceses <][ue habían 
quedado en ella , id. Las tentativas 
que ha^ hecho la Francia para ésta^ 

-. .. , .' blecterse han -sidoíinfruauosas por- 

que! estaban mal <;ómbinadas. Ven- 
tajas que la procuraría este estable- 
cimiento ^pag. 39. 

Madacasas*^^ Nombre de los habitantes de Ma- 

. : 'dágascar; lab oqptambces /industria 

y carader de estos pueblos, pag.27. 

Malabar..:,..^. Situación aduál de los Franceses en 
esta costa , pag. 225.7 sigmeotes» 

Jdo¿oL,.. Estado de debilidad a que se halla* 

ba redu$d6 este Imperio quando le 
atacó TtamaS'Koulikan, pag. 169. 

Jibii^¿¿i.^..l..«. La introducción de sus derechos it 
favor de los. Soberanos , pag. 1 1 1 . 
La. alteración de día ha sido uno de 

V ...:.. ! i los recursos: empleados por la Co- 
ronal de Francia , pag. 112. 

-Muchammet.»» Rey de Delhy se somete volunta- 

1 riamente a Thamas-Koulikan , de 

que resultó un tirastorno general de 

aqael 
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aquel Inipcrio, pag. 170. 



• 
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Hautes Nombre que se daba en las Galios 

a' las. Compañías que hadan el CO'* 
mercio por los rios , pag. 3. 

N^cker... é.. Ministro de Hacienda » pag. 129* 

Kimes ; Felipe atrae á esta dudad una gran 

parte del comercia establecido en 

' > > Monpeller qué entonces era del 

, Rey de Aragón , pag. 10. 

Normáfufo^^... Sus piraterías e invasiones en Fraan 
cia eá el sigb séptimo , pag. 6« 

o ^ 

9mrahcs Los que componían el Consejo del 

Imperb Mogol , pag. 158. 

Qrrí.....,.i r.Súperinténdénlé de la Real Ha- 

• detída de Francia v su carafter , y 
el de su hermano Fulvy a quien 
puso a lá cabeza «4^ la Compañía 
*. delaí India$,pig»'i35. 



Tta 
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Parsios.... Pueblo del Gozuratc peninsola de 

la India : sus costumbres , y usos , 
pag. 43. 

Fataws .«.Gentes feroces de las. Montañas del 

Kandahar que invadieron el Indos- 
tan 9 y formaron en él muchas sch 
beranias , pag. 155. Arrojados de 
aquellos Reynos por los Mogoles 
se refugiaron al pie del monte Ima- 
ces, pag. 181 • 
P^ndkhery**.. Posesión Francesa ea la India , \o$ 
Holandeses sitian y toman esta cía- 
dad en 1693 5 y la restituyen por 
la paz de Riswik , pag. ^. su des* 
cripcion y población, pag. 23 7. Los 
Ingleses la conquistan en 1761 , y 
la demuelen , pag. 192 y 238. Por 
la paz de París de 1763 la recobra 
y restablece la Francia : su pobIa«- 
cion y estado a£bual , pag. 23 8. 
Puertos d^ mar. Después de la conquista de las 
Gallas por los Romanos , se forma- 
ron en Arles , Narbona , Burdeos » 
y otros parages , pag. 3. Hasta el 
tiempo de San Luis» la Francia ha^ 

bia 
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. . lía tenido muy p^os en el Océa- 
no y ninguno en el Mediterraii^, 
pag.9. 



Qtéimosses;:.... Pueblo del Occidente de Madagas^ 

^ . car de una estatura, muy pequeña , 

pag. 24. Modo derjdeféndcrse con- 

tra'quién fes hace la^guexríU.p*gf.^ $• 

R 

KajeftírasJL íucblb deáüend5ente.dfi.lDS.JndÍ0l 
' * ! ' -' que veiféió Alejandro , pag. 181. 
Regente de'Francia. Sus buenas ^prendas, y sui 

defedos^pag. iij- 
Rentas fáhUcás i Samas á que hablan llegado en 
- : - tiempo de Luis 3511. y hasta la 

-i '. ... ihuerte de francisco I, pag. 115. 

--.,::.. Su esta^ en los tiempos de Sully , 
y de Colbert /pag. 1 16 y 1 7. Des- 
crédito universal én que cayeron 
.: . t a-fes irÍttmo$ del reynado. de Xoils. 
XIV,pag.ii9f Su estado á la muer* 
(.' te. dé luis XY, pag. X3^8v Su' es^. 
tadotaftual » pag.^i24 , y véase 

tam- 
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Santo Tomds.. Ciudad de% India que los Fraacc- 

ses tomaina por asalto en 1672,7 

:.• ' '-' ■ qufe'dc6iafiosd6spae?..tUYJeí.oijqu« 

i : / .oederlaa los.loglfjsesy Holandesieí 

' . j . I .. L í J . Ique la atacaron .uni|dos, pag. 70. 

St^agfti.^MM^^ ¿éíAoáta-d^ Surate de 25 k 

30 millones , pag. 60. 
Seikes • Pueblo dei Norte del Indostan , 

. ' T . ; rf , c 73.*.iicmoi^.quets«,hacen á los ele- 
<■ V r .. . i I -gantes dfcl ítey?, pag, 76* Va Mini^ 

tro del Rey de Siam con el desig- 
i u . ' .!! r:.. íki0 de dfstrociai: a su.A^P^q ^ace el 
i>í t .1 V .í proy¡^oá$a.soew$econ losFran- 
.^ . ' .u 4 » 1 («eSfsS:, y ^6via.i3sij% magnífica cm- 
, ^ 'j .^ báxadli al Rjey de franela : y Luis 

XI V^ le envk tambiea Embaxa- 
í . . . dones ^pág, 72.;... v 
SoM^oéacú^m^ Xbgbladoi v deil los Siameses , 

SékkaiU.:.:^..: Especien dé .Vi¿reynato de mucias 
- '^ 'C < . proviueiásfiaieMiíido$taü,pag. 161. 
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S0uIfars.i\k.j\,'.í Eé^cic !dc; Ministros del Imperio 

. Mogol» encargados de la admiais^ 

<- : Á ^ tradÍ)n.delaS'reiitáSy..pag..s'6i^.. \ 

Sully^i^^ü^.^. ¿filogÍQ de/Ja; lexoebnte administra* 

y ' .cioadecsteiMint^o, pag. ii6. 
Suratf.',:.*»*ui Cüudád d^l Gu4at%te : su estado ea 
. . . j .a t elsiglb ,xi6 i/fixpkndor á que lle- 
ga : sus fuerzas : su comercio , y 
costümbrgr, pag. 47. y siguientes. 
Los mas ricos Mogoles concurren 
' / a estííi ciudad a gcíz^r dejíis delíf 
V- . cías del mas afeminado luxo del 
... f;. . .A$iai,.pag< j4M:«48^costumbres, id. 

.-- .• , c-r... JJeeae de: su «xpkndor en 1664, 
y la saque* i S^vaji , pag. 60. Su 
estado aftual, objetos ó artículos de 
su comercio , pag. 62 y siguientes. 

T 

Tabaco Época de su introducción en Eu- 

• ropa : sus produdos y sus aumen- 
tos , pag. lio. 
Tachard..*..,.. ( el P. ) Jesuíta pasa a Siam á la ca- 
beza de los Embaxadores que ca- 
via Luis XIV, pag. 73. 

Talopines Especie de Religiosos Siameses que 

V. :'í •• pre- 
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tírédicán al paeblóT los. dogmas de 
« Sommonacodoxn , pag. 78. 

Tonqtün ^é..lBieyno de la India en donde pro— 

' áuaa inliroducu^elos .Franceses. X^a. 
reíigioíi dominante es la de Confít- 
I : do: caraftér dé sus naturales; y sis 

genero de gobierno , pag. 82. 

Yisd i.M. A la caída del sistema de Law se 

hizo baxo él nombre de Visa un 
eximan de todi^^s contratos, ac- 
i! i ciqnes V biÜetes ^ banco « &c> 
- ' 'pag.- 117-. •' • 
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HISTORIA DE LOS ESTABLECIMIENTOS 
ULTRAMARINOS 

DE LAS 
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POR 
EDUARDO MAIJO DE ZUQUE, 
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DB LA FRANCIA. 
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. TABLA 

DEL APÉNDICE, 

A^LT. I -ffi.NTRODUcciO'N , e idea general de lá 

constitución del Gobierno Francés, 
Pag. I. 
Art. II Inflüxo y efeftos de k opinión públi- 
ca en Francia , pag. 5 . 
Art. III... Población , rentas y contribuciones ,^ 

pag.9. 
Art. IV.., Gastos , deuda nacional y recursos , 

pag. 15. 
Art. V.... Ideas de reforma y proyeftos del Ex- 

Minlstro Necker, pag. i8. 
Art. vi... Continuacioii del mismo asunto, p.24. 
Art. vii«. Establecimiento de la caxa de descuen- 
to en Paris , y comparación con el 
del Banco de Londres , pag. 28. 
Art. vni. Establecimiento de las Asambleas Pro- 
vinciales , sus contradicciones y con- 
seqüencias, pag. 37. 

Art, 



AUT. IX.... Otras ySas y reflexiones del mismo 
Nc&er , pag. 49. 

Art. X Continuación de ellas, pag.* 57. 

Art. XI... Causas de la separación del mencionan- 
do Ministro , pag. 61. 

Art. XII.. Resumen de la aftual situación de la 
Francia , pag. 67. 



ERRATAS DEL APÉNDICE. 

Pao. 4o.*lin< penult* dice presentarse , léase prtUavse, 
pag. 45. lin. ij. parece parecen, pag. 49. lín. 2. ei ín- 
dole la Índole, pag. 45. Un. 25. al luxo del luxo. pag. 
63. Ua. ultima, provisión previsión. 
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isTOS ya los establecimientos y sitoacioo de 

la Francia, en Jas .Indias Orientales ^ demos dhotM 
i]|ia «kni idoa» annque sucinta , de ai' estado intor** 
no ; eá la partéí políticoreponómica : .idea qtie hac^Q 
muy ^noial las íntimas conexiones respe&ivas en-i 
tre nuestra Nación y la Fi'ancesa. Nos une precisan 
Biente una misma familia reynante en ambos tro^ 
ttos., una perpetua alanza. con sol^nu^s.^ratadiosi. 
una extensa vecindad limitrophe de mar á mar, up^ 
U^ismá religión., y casi una conformidad de int^re-* 
Sfis ; pues la diferencia de estos se reduce k la co^ 
mun de pueblo a pueblp, como de ^mbce a b^omf^ 
bre ; estp,es,:el .regular conato á comprar varatO: 
y imeiíos^ y a vender mas y caro : pero np debenr 
qaiificarse de opuestos, ni producir una celosa riva*^ 
Ijdad. La diversidad en genio, costumbres, constir. 
•«JH. ///. A tu- 
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tucioo, y lengua , no^altera estos principios; {orina 
sí,*los límites mor^s, como forma los naturales el 
Pirineo : diversidades que constituyen dos Nacio- 
Bes distintas, dos Gobiernos diferentes, aunque uno 
y otro completamente Monárquicos ; y por eso de 
una misma especie,, y. consiguientemente mas aná- 
logos , permanentes y seguros sus enlaces y rela- 
ciones. 

Hace siglo y medio^ que es preponderante el 
influxo de la Francia en todo el Globo: influxo de- 
bido á su situación; al poder que la dá la contígue- 
dad, aumento y unión de sus dominios; a su pobla* 
don , 9u industria, su riqueza, su terreno, sus ríot 
navtegables r sus canales , sus caminos ; y al m»iejo 
A% su gobierno, cuya máquina se halla armada por 
nn niecanismo tan felizmente combinado, que aún 
quando alguna vicisitud desordena parte de sus rue- 
das b muelles, viene a ser pasagero su trastorno $ 
pronto vuelve á restablecerse, y seguir sos fon» 
éiefñes. ' • 

vCompuesta la Monarquía como un caudaloso 
rio de otros muchos pequeños , no goza el Reyno 
dcf 'Cuerpo de Nación que la represente : mantiene 
áquelh sombra- de representación en algunas prd- 
vinéias íque llaman de Estados , en que se juntan 
estos anualmente para las contribuciones como el 
Xianguedoc , la Bretaña , la Borgoña , y el Franco 

.. Coü- 
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Condado; pero en las demás 1^ existe 'aquella íma-* 
gen. de sus antiguos derechos, x-a misma variedad 
bay en la colocación de aduanas » en la con^truo^ 
cion y manutención de caminos, en la forma de 
tributos. 

Suple la falta de asambleas nacionales la cons- 
titución misma de la Monarquía para dirigir ó ilu- 
minar en cierto modo la voluntad del Principé, é^ 
^erte que la precava de aquella especie de sorpre* 
sas a que está expuesto un supremo Gefe , y <\ú» 
aún suelen también estarlo sus Ministros. Exige la 
constitución que las leyesí del Monarca necesicea 
del Tíegt^tro dé los Parlamentos ; y estos gozan el 
derecho. d« exponer al pie del troiio sus respetosas 
representaciones : derecho, cuya importancia infla!^ 
ye muy eficazmente en la confianza de' la Nación. 
Los Parlamentos no son unas Cortes que lleven la 
■voz y voluntades del Reyno. Son utíos cuerpos 
intermedios , ó por mejor decir ijaterpositores, que 
como supremos tribunales sirven de guardas de la 
constitución ; la mantienen en su vigor; protegen, • 
en virtud de delegados del trono mismo , al pue- 
blo ; le conservan sus derechos y beneficios; y con 
los conocimientos á que están obligados y en pro- 
porción de adquirir, ilustran la mente delSobera-^ 
fio ; y dan curso a sus resoluciones : pero no pue- 
den cohartar la autoridad. Esta es absoluta de un 
A 2 ca- 
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cabo k otro del Keváb ; y solo cave » en el eicer- 
cicio de ella , aquefia suspensión de sus cibflos en 
virtud de las facultades legales de dichos cuerpos, 
de que han nacido en ocasiones críticas las reñidas 
diferencias que entre los Parlamentos y el Ministe- 
rio , han metido tanto ruido. 

No es mi intento referir las respefbivas funcio-* 
nes de estos cuerpos, ni del Consejo de Estado y 
demás tribunales ; pues sería escribir la historia de 
ÉQ legislación. No ei hablar d^ las artes : el Abate 
Don Antonio Ponz con la inteligencia y verdad 
que reynan en sus escritos desempaña esta parte 
itiuy completamente en la obra que déxo citada en 
el Apéndice del segundo volumen pag. 72. No e! 
tratar del progreso ó atraso de las letras : la Deca- 
da Epistolar sobre el estado de las letras en Fran- 
cia , satisface en esta materia la curiosidad del leC' 
tor. hasta el año de 1780 inclusive quanto aqui se 
k pudiera indic-ir. Desde este corto tiempo esía- 
etl adquirir el conocimiento de las novedades que 
•hayan ocurrido. Solo me ciño en este particular 2 
no pasar en silencio el descubrimiento ó renova- 
ción , mas felizmente llegada á prá£tica , de la 
Aerostación ó navegación por el ayre. 

El primer Autor de este invento ha sido un 

Francés , Mongoifier : otro Francés, Blaochard, ha 

sido el primero que le ha dado algún». direccioQ» x 

1 . ha 



lia atravesado el mar desde Ingfatcrra a Francia :,j 
otros dos Franceses, Pilatre y Romahí, han sido la 
prinierviéMma de este nuevo estímulo de la ambi'- 
cion humana que va a prestarla nuevos objetos y 
nuevos riesgos en sus adelantamientos. Tampoco 
del30 detenerme en descripciones geográficas, que 
son muy comunes. El asunto de la tarea que me he 
propuesto, pftra conocimiento de la situación polí- 
tica dé esta Potencia vecina y aliada, es principal- 
méate ciertas nociones de la Real Hacienda , del 
Índole del Gobierno, y del carafter de la Nación. 
A este fin no puedo valerme de mejor guia que el 
Ex-MinistTíí'-Necker en su nueva obra, que déxo 
citada al fin* dd' Capítulo quinto con el elogio de 
que la juzgo digna. 



II. 



v< 



OLVAMÓs pues a nuestro propósito. En Fran* 
cia la autoridad o suíperioridad conserva ciertos mi* 
ramieatos para con el carader nacioi^al; y conoceii 
los Ministros que necesitan de la aprobación pú^ 
blica. De este principio nacen los largos y razóna-»- 
dos preámbulos con que se juzga indispensable ex<- 
plicat el motivo de la voluntad del Monarca quaOf 
do se manifiestan a ló& ipuebloe ; asi: en lo^ edi£h>s:i, 

co- 
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romo ea los meros^ecretos'del Consejo del Rey. 
£a los países donde reyna el despotismo ó semH 
ilespotismo se desdeñan! Gobierno. ¡n9triiir al ya« 
^lio o acostombrarle a reflexionar. En los países 
llamados libres son muy notorias sus providencias. 
JEa Ii^Uterra todas las leyes nuevas están ventea- 
das en el Parlamento , de modo que al tiempo de 
promulgarlas » se halla ya el pueblo instruido de 
ellas por los debates Parlamentarios y papeles pu^ 
bucos. En Franqia la opinión pública es una luna.- 
brera 6 fanal para el Ministerio» igualmente qae sa 
mayor recompensa y estimulo; pero al mismo tiem« 
,po es un freno ; y con el ascendiente que logra » 
cipone obstáculos considerables a la prepotencia y 
abusos del favor. 

En todos los países cultos la opinión pública es 
dignamente apreciable ; ppro en Francia, el espiri' 
tu de sociedad y de decisión, la vanagloria, la ima- 
ginación en continuo motu , el amor a la alabanza 
han erigido una especie de tribunal en donde la 
opinión pública juzga como de lo alto de lin tro« 
no ; niega ó concede los premios , las penas, y los 
desayres ; hace y deshace , las reputaciones. Es di* 
ficil formar una idea justa de la autoridad que exer- 
ce» Es , entre los Franceses, la opinión pública una 
potencia invisible que sin tesoros, sin guardias , sin 
firmadas ^ sin exéxcltos dá sus leyes a ¡ks Qudades, 

a 



AUTICÜLÓ TI. 7 

k las Pr<^¡^tafr a la CokeVy^ft al palacio m¡»* 
mo de ios R&yes. Et caraéter nacional , su sensibt* 
Iivla«d > su aHtersíon a la inacción ó indiferencia , el 
ridículo' que aplica ató opiniones aisladas u origi- 
nales, y su inclinación natural a la imitación rcune^ 
cc^munmente los pareceres , y a veces forman una' 
siícrte de impetuoso corriente , cuya fuerza es te- 
mible mientras dura su movimiento. Es preciso no 
confundir algunos movimientos éphimerbs, que or^ 
dinariamente dependen dé las circunstancias del 
día , con la verdadera opinión pública. Esta difun- 
de las luces generales que penetrando tarde ó tem- 
prano vt^ei^á ser el principal agente del bien del 
Estado » y servirá siempre de poderosa salvaguar* 
dia contra los errores , y los sistemas &Ísos , mien- 
tras síe mantenga segura en sus conocimientos, y- 
sus Juicios , y no distrayga su atención. Este será 
él modo de conservar su fiíerza resistente que pro-' 
duzca los buenos e&ftos de que se la sepa y pro«^ 
cure contemplar. " . > ' i 

La opinión pública no siémprefia exercido en^ 
Francia su mando hasta tan alto punto. Sus pro- 
gresos, que han sido rápidos; se cuentan desde una* 
época bastante reciente. Gásí al miíimo tiempo vino 
a aparecerse otro considefíible ageñie cort'4üién ha^ 
hecho grande maridag^, esto es' , élbuen gusto. Los 
hombres célebres que fueron el brillante adorno- 

del 



del sjg^Q d^ ífU\iX\r, 4«tXarctnítcftü siilafi íúielhi 
<íe lo buenos ó del bello , como dicten los Ftsídc&' 
les ; y difuadierop una bien distinguida idea de 
to4as Us especies de t^lento.y .de mérito. Xa Na* 
cioa aprendió á cqnocer Jb quf era digno de admí- 
r^, ó de merecer, una fundada y, casi general apro- 
bación ; y Ips hombres sobresalientes en todo ge- 
nero y ciase ^ ácostvimbraron á cierta delicada re- 
Qpipp^nsa.que na.ce del aplauso. Semejantes dispo- 
sición!^ prepararon , y suces¡Tameat;e estcndieron 
Iqs dos dominios de la opinión pública,/ del buen, 
gusto : de amibos ha nacido esta tirana de las demás 
Naciones» /fs Moda i uno de los mas.cQpií>SDs mat" 
na,ntialefir de la riqueza,,. de la ^r^putacioa , 7 c|el 
iüñw^Q^ic.^ Francia; y se ^ ha propagado de tal 
suerte •• . qo^. ?f ^u imperio }ia subyugado , todo el 
ifiundp culto, de norte a mediodia, de poniente, á 
levante.. La per&ccipn h superioridad de la ii\dus-> 
tria fra^npesa 9 y,el¡ hábito, que; han contraído loS; 
otros pueblos á recibir las leyes de la. pioda, ha es- 
tablecido este Imperio suyo , de plañera que hasta 
ahora parece se le han abandonado todas las Cor •« 
tfs sin rivalidad, y .sii^ oponerle yerdaderos límites* 
Estáis cal jdades accidentales ibrman en la Nación 
Frfiacefiia.un^)6^ecie de partes. JQo^stitutivas. de su 
aftoal Gobierno ; y las leyes y constitución de ia 
Monarquía se acomodan á ellas en todas sus pro^ 
■L. vi- 
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-videncias. Para estas veaoK&qa^ medios y fúerzai 
forman su poder. ^ * 



IIL 



s. 



^ BGxm Necker contiene la Francia cerca de vein^ 
te y seis miUqnes de almas, y casi 27® leguas qua- 
dradas. Véase la tabla tercera en que está el resu- 
ipLen de su exteosion, población., y contribuciones 
por Litendenclas ó Generalidades; que viene á que- 
rer decir comunidades, y es una forma de división 
6 distribución de la Francia para las rentas; asi co- 
cino en España se dividen sus Reynos en Provit^- 
.ciasy con cuya denominación se cuenta para quin» 
tas y tributos. Deben entenderse los veinte y seis 
millones incluyendo la Córcega^que contiene 124® 
alm^S4 las Colonias de América, que hacen poco 
.mas de 500® ; las Islas de Francia y de Borbon, 
^ue son 6j®254; y Pondichery con los demás 
establecimientos de la India , que podrán compo- 
-ner otro tanto niímero con corta diferencia. To- 
das juntas estas partidas pueden llegar á 750® aN 
mas poco mas ó menos ; de suerte que rebaxada es- 
ta suma pasa de veinte y cinco millones de almas 
la población dp la Francia. Sin embargo, el Autor 
reduce su cuenta á 24 millones 676®, qu^ es la 
;. jojr./ii. B qíie 
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que le consta según Mí bases sobre qué ha hecho 
sus cxiftas regulaciones ; aunque le parece se acer<- 
ca a los 26 millones, por las omisiones que hay en 
los registros , por la parte que no entra en los es- 
tados de población , y por otras razones. La Fran-« 
cía , según su opinión, está mucho mas pobladá'eín 
estos tiempos que en los siglos precedentes ; pues 
^ pesar de las emigraciones, las guerras, y ótms 
calamidades , el aumento de la agricultura ; el de 
la industria de sus habitantes, de tal modo variada 
que apenas necesita de las obras de arte de las de^ 
mas Naciones ; la perfección de canales y cami- 
nos , que facilitan sus comunicaciones interiores , 
y las de los dos mares que bañan sus costas ;' sa 
aftivo comercio, cuya balanza h es favorable^ son 
causas bien maniíiestas de su multiplicacioxL A es- 
ta ventaja reúne la Francia otra muy considerable, 
que no logra ninguna otira pación Europea , y es» 
que todos Jos Estados que componen su Monar- 
quía estin contiguos; por cohseqtiendaia masa de 
su población tiene mas consistencia ^ fintáleza y 
poder: y su situación local añade también otra rea- 
tajosa circunstancia a las proporciones de sü flore* 
ciente Estado. 

Correspondiente a éste ison las considerables so-* 
mas de las contribuciones , que juntas a las rentas 
llamadas del dominio de la Corona, y a los bienes 
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patrimoniales de ciudades &íyasciendea a 600 mi^ 
Ilones de libras. Deducido» aquellos artículos ; la 
universalidad de impuestos , importa 58^ millones; 
de. estos es preciso rebaxar 27 millones y 5oo29 11^ 
bras ; porque las corveas y (*) jr ciertos gastos que 
Uaman de apremio , y confiscaciones, son una es- 
pecie de contribuciones que no forman un objeto 
4e entrada ó cargo ; de modo que queda en ^5 j 
caillones y 500© libras, sobre aiya cantidad hay 
que descontar los gastos de cobro de la Real Ha-^ 
Qtenda» que suben a 58 millones. Computando es- 
ta suma con la anterior, sale el importe de gastos^ 
a 10 f por cientOw 

Las contribuciones de los pueblos sobrepujaa 

de mucho las rentas reales, no solo por las deduc-^ 

clones que deben hacerse , sino también , porque 

Ufia gran parte, aunque impuestas por el Rey, cor-*, 

reii ppt cuenta particular de los Estados^ de, las Ciu«: 

dades % de las Comunidades « de los Hosjntaies, del 

los Príncipes , y de los Señores que gozan en em- 

^ño algunos derechos reales : de suerte que hay 

ixna gran diferencia entre los cálculos que hace Ncc- 

íter en esta obra; cuyo fin es mucho mas* vasto, 

pues trata á fondo de todas las partes que compo« 

B 2 nea 

(*) Servicio personal para la compostura y coosuuc* 
Cioa de caminos» 
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neii la admínistraciq/ae una grande Monarquía, i 
ios que hizo en la cuenta dada al Rey, (*) que ^ 
ireducia i una exposición de cargo y dsít^\ 

' Es muy desigualla distribución de impuestbí 
¿ntrc las diversas generalidades del Reyno ,• como 
puede verse en la tabla ;(**) por exemplo cii la dd 
Itennes , que es la dé Bretaña, sale cada individuo 
^ l2 libras y media : en las tres Generalidades dé 
Rúan 9 Caen , y Alanzon , que componen la Ñor- 
mandia, sale á 29 libras y 16 sueldos: eñ la de Pa- 
rís a 64 y ; sueldos. La mayor parte de estas dis^ 
alciones traen su origen de compras 6 reintegro^ 
hechos a la Corona en los siglos precedentes ; 'dé 
pa£to5 convencionales consentidos por el Soberano 
al tiempo de la reunión sucesiva de algunas partesí 
del Reyno á la Monarquía Francesa; y de otros de*' 
techos igualmente respetables. Haciendo ana cuen-^ 
tá general del total áe contribuciones sale k 23 IP^ 
bras £3 sueldos y 8 dineros por cabeza de tod» 
4Bdad y sexo. No es fácil conocer el perjuicio Ü 
• agrá-: 

(*) De esta obra se ha he- ciudad mas princl|ial yúc mas 

cho m«J2cioi) en el Capítulo población de la provjiic/a co* 

Quinto. ' mo sucede en esta de Bretafial 

<**} Se nombran las Ge- pues Nances tiene de S7 ^ 5^9 

neialidades por I;i Capital en almas, y Kennes solamenM 

4N>nde reside la Intendencia, I5y500. 
que á rece) no suele ser la .•• . . 

é 
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agravio particular que padccc%i aquella áisparídaá 

una ü otra provincia, ó que padeciera en tina per-i 

ffeara iguaWad ; pues aun entre dos disirdos i gual- 

¿nrente poblados hay grande variedad para soportar 

tihos grandes impuestos ; por la naturaleza de las 

cosechas, el genero de industria, la facilidad del 

comercio , la cantidad de contante, el precio de hi 

cosas, y otras circunstancias que c ausafi notables 

inferencias dé un país a otro. Esta es uña de las 

principales razones , porque puede llamarse iciencia 

la economía política , que * un. buen Ministro debe' 

poseer á fondo , en quanto quepa en laiS facultades 

hunianas. 

Como la Inglaterra és lína Potencia rival de la 
íraneia.ordináriamente sirve de consuelo óde exemv 
pío a !os disertadorcs en semejantes materias. En 
Quanto a é^ta dicen que volviendo ios ojos hacia 
aquella vecina Isla puede gloriarse la Francia de^ 
sil felicidad ; pues los Ingleses pagan casi tantos, iy 
los mismos impuestos , y no hay comparación entre' 
los dos Reyíios en el número de sus habitantes, nf 
de sumas éfeftivas. Hace el Autor «obre tales dís^ 
ifürsos varias observaciones ; entré ellas , la de que^ 
Una Nación que eximina por sí la naturaleza áé 
Ids gastos públicos, qué ventila su utilidad, y qu^ 
libremente discurre sobre los medios menos oné» 
fosos de satis&¿ed09/^atéce disponer de la íbrtti-^ 
^ lia 
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fU publica , coniLo ^ particular bace de la soya 
prbpia. Na sucede la misma en un país donde la 
Nadan na participa de ningún moda a las delibe- 
racionas que la interesan: y hay gran diferencia en 
los sacrificios que extge la sola voluntad del Ma« 
narca , a los que una Nación se impone a sí misáis, 
para objetos comunes de que ella es el Juez. Des* 
pues entra a las demás diferencias de país, a psíh , 
y como su fin es hacer ver lo cargada >^e está la 
Francia , no obstante su opulencia ; y procurar los 
medios de su alivio para las considerables ventajan 
que de él se seguirían » les arguye diciendo ; que 
aquel espeéiáculo no debe serle indiferente i la 
Francia para su condufta; y que no deben com- 
pararse los estados por el lado de sus defedos, sus 
desgracias ó sus peculiares precisiones para imitar- 
los; pues sería un singular modo de justí/icar todos 
los desordenes , oponer separadamente k cada^^* 
te de una vasta administración, qualquiera otra par* 
te mas viciosa, defeduosa ó desgraciada que se no* 
tase 6 descubriese en otro Reyno : ademas de que 
las i^espedivas disposiciones de la diversa constítu- 
cion hacen muy fuera de proposito, ó enteramen* 
te distintas las providencias para deberse comparar, 
ó traer por exemplo. Este solo puede ser oporta« 
no en las circunstancias capaces de comparación^ y 
que tengan una verdadera analogía. 

IV. 
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^os gastos del Estado parecen superiores al im- 
porte del ingreso; pues suben á 610 millones, se- 
gún la recapitulación que hace el mismo Necker ; 
pero deduciendo algunas partidas^y agregando otras 
a la suma contribuyente que es la dich^ de 586 
millones, acerca de modo sus cákulos que resulta 
una balanza a favor del Estado. Sobre los gastos de 
Ouerra , Marina , Gasa del Rey, Casa de la Reyna, 
Familia Real, gastos'de cobranza {ya mencionados) 
pensiones, sueldos del Ministerio/negocios éstran- 
geros , «Intendencias ^ Policía, Academias , y demás 
artículos basta el número de quarenta y ocbo; aun- 
que muy dignos de curiosidad me remito á la obra 
misma ; pero no puedo menos de hacer mención 
de la mas fiíerté y primera partida^ que es la de 
los intereses de h deuda pública. Llegan estos k 
ao7 millones al año. Se dividen en dos clases ; la 
una es de rentas viageras 6 vitalicias ^ que se ex* 
tinguen con la muerte de las personas, en cuya ca- 
beza se ponen ; la otra es la que llaman perpetuas, 
porqnef subsisten basta que se reembolsa el capital. 
Los intereses perpetuos suben a 125 , 600^ 000 li* 
bras» los vitalicios a 81, 400 , 000. £1 tota! de am« 

bas 



bas partidas de iatqpeses» que tiene que pagar la Cb- 
rooa anualmente, importados 207 millones. Goíh- 
paremos esta deuda con la Inglesa. • 

Los intereses de la deuda de Inglaterra» coma 
se ba visto en cfl Apéndice del tomo segundo p^ 
120 f pasan de 9 millones de libras esterlinas ;.re< 
guiando cada una á ra^^pn de 23 libras tomesas, j 
sueldos , 6 dineros p valuacipn que el cambio au- 
toriza freqüentemente, vienen a componer con po- 
ca diferencia, la misma suma de los dichos 207 
millones de libras Francesas. Es notable la igualdad 
entre las deudas de la Francia y la Inglaterra; deu- 
das que causan la admiración de Europa. Ambas 
Naciones son competidoras, ,$on casi iguales en e^ 
tos arriesgados signqs de prosperidad , que precisa- 
mente deben tener sus limites ; y son muy seme- 
jantes en su respetiva situación ; cosa b/en singa- 
lar, observada la diferencia de los países en la cons- 
titución , en.la población , en las posesiones, en las 
riquezas , sean reales 6 ideales ; en las diversas ca- 
lidades de crédito , y en otras muchas circunstan- 
cias. Para dar alguna salida a la dificultad que se 
presenta sobre la exorbitancia de semejantes deu- 
das, puede decii^ que es preciso considerarlas uni- 
damente con la magnitud de tributos j medios. 
Por lo tocante a Francia bastarla decir que sola- 
ment^e París le renta mas al Key, que quanto pf- 

gan 
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.|[áa de tributos los tres Rey^os juntos de Cerde^ 
. ña, Difxamacca y Soeci^ Añádanse | eite ex^emplo 
los: o^osgrapdes records de cjstacica Fptencia. 
. * Las ventas de géneros del Asia , celebradas en 
-el puerto de Oriente durante la ultima paz , han 
subido un año con otro á 20 millones : la mayor ' 
-parte de estos juntamente con los produdps de las 
.escalas de levante f. y algunos géneros estrangeros, 
que recibe la Francia, la componen un objeto de 
18 millones de extracción. Las ricas Colonias, que 
en América posee la Corona , surten al Rey no to« 
dos los años por mas de 120 millones de sus pre- 
cióse». productos; y de estos se forma otro objeto 
de extracción» que se regula de 70 a 75 millones. 
El comercio de las manufafturas es un ramo de 
extracción 6 exportación evaluado en 1 50 millos 
aes. Aunque también son considerables las parti- 
das de importación 6 introducción^ la balanza anual 
del comercio antes de la ultima guerra se estimaba 
en setentíi millones , y ahora debe ser superior. 

Las rentas del Clero suben a cerca de 130 mir 
llones. La moneda de oro y plata que circula ea 
el Reyno asciende a la considerable suma de do^ 
mil millones. El aumento progresivo de esta rique- 
za puede valuarse en 40 millones anuales; y muy 
probablemente es igual al aumento del contante 
¿numerario de todos los demás Estados de £u-> 
TQM. xiJ. C re- 
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ropa juntos, Sm embargo , i pesar de estos asoói* 
brosos medios , y de tantas felicidades ; puede de- 
cirse , por lo que mira al conjunto de la Nación, 
que no es tan envidiable su suerte , como parece , 
considerada como Potencia : pues las Ínfimas clases 
del pueblo pasan mayores miserias , padecen mas 
trabajos que las mismas clases en otros países me« 
nos poblados, menos opulentos, menos florecientes. 



\«^üTZAs esta propia reflexión, baxo de ciertos 
principios, hizo nacer en el alma generosa de un 
Filosofo y Político-economista, como el famoso 
£x»Ministro Necker las grandes ideas con que in- 
tentó la reforma y ventajas de que es capaz la po- 
derosa Monarquía Francesa : ideas que en parte 
logró verificadas , y que aún después de su retiro 
han podido y pueden iluminar aquel Gobierno , y 
aun los de otras Naciones. Esta gloria no podia 
menos de costarle el sacrificio de verse obligado a 
abandonarla en el mas brillante punto de su carre- 
ra. Seamos justos : no culpemos tampoco demasia* 
do k sus émulos. Un suceso semejante hace cono- 
cer el corazón- humano en general , y la índole dé 
la Nación y Corte Francesa en particular. No to- 

. dos 
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dos los hombres ilusi;ra4p5 y jujstos son capaces de 
4espdreiKlerse con ¡iBpíp:cialida4>d^ sus principios, 
que.no siempre deben í:alificarse de preocupado* 
nes , aunque no sean precisamente los más funda- 
jdos ; ni pueden siempre penetr^ir , y Jiacer honor % 
4as intenciones agenas » por realas qu« s^aa* A ve<y 
.ees. el zelo suele teñirse insensibkaoeiiite de ciertos 
colores que hacen parecer pasión lo que solo es 
valentía del ánimo ; y en la mezcla de ambicioQ 
de gloria, que las acciones hinnanas llevan por lo 
común eaAó% hombres de ctaléoLto y eáplrhuy d^xan 
descubierto el naneo por donde se hacen {a yi¿l¡* 
ma de sus heroicas operaciones. Recorramos en 
resumen los proye¿los deLgcan Necker , y ai 
mismo tiempo hallaremos las. causas de sur sepa- 
ración, :• .. 

No pensó xm economías mezquinas : todas sus 
miras se dirigían a reformas , legítima y substan- 
dales; y a operaciones de haí^iendar» que jevanr- 
tandoel crédito de la Corona :/l^ procurasen re^ 
cursos efe£üiros y> solidos; y,fqne/o(gáni^^a^l0^, 
medios^ de modo que se combinase iel.álivio de los 
pueblos con las ventabas del Estado x objetos que 
siempre deben ir hermanados. Lo& > ahtt$0s^ lo$ ; gas-; 
tos excesivos ; .q\ cnscido. número: jde. «n^ple^do^ y 
y otros dcaórd^es. en los departíitoi^ntiJí.dte telHar 
icienda misma , de la Guerra , d^ la Marina ^ de la 
Cx Ca. 
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Casa Real y 90% dependencias, y en otro* di versee 
ramps » dan mucko campo a especolaciones ecoocí- 
micas considerablemente lucrosas. Los amentos , 
y disposiciones internas con que el Gobierno pue- 
de mejorar la suerte de los pueblos, es el arte ó la 
ciencia q«e áebs ocupar contínuamente la medí-* 
tacion de nn. bará Ministro , y dé un verdadero 
hombre de estado » que con el bien común sabo 
combinar los respetos y derechos debidos, que na 
pueden vulnerarse sin alterar la buena f^ y la ius* 
ticia ; y sin fakar al decoró iodispensabie de la So* 
beranía* 

Desde luego pensó Necker en poner orden eo 
tu propio departamento. Para el cobro de la parte 
qae toca á la administradon de rentas habia qua- 
renta y ocho Recibidores Generales, cada uno coa 
stf caxa pártíeúiar :'Supr¡mi(5 estos, y unío sos dife- 
rentes funciones a una sola Compañía compuesta 
de doce sugetosque las manejasen coledivamente, 
j tuviesen uns^ sola caxa..Quando se concluyó el 
asiento de loi Arri^dadores Generales , formó otra 
Compafíia de estos para aquel ramo. IMspuso tam- 
bién otra Compañía para la Administración de lo 
que Uamoíl Dominios de la Corona. De esta suerte 
reunid en tres Compaüias o juntas el cobro de to^ 
dos los derechos de uf| genero análogo entre sí. £^ 
tas re&rmas con las dettias que d^endian deelias^ 

y 



y el nuevo régimen ímportalyía i6 millones ; de 
suerte que reducidos los 58 millones á 42 , safian 
los gastosdde recaudación a siete y medio por cieur* 
to. A éstas se seguian otras varias disposiciones: • 
dnas tuvieron su e&fto^ y las mas no llego el caso 
de que se verificasen ; pues gradualmente hablan 
4de irse Jioniendo én práfitica j y duró pocos años 
¿u Ministerio. 

No le bastó su prudencia ni los miramientos 
fon que se ConduCia en las ventajosas novedades 
liechas en el manejo de la Real Hacienda para de- 
xar d¿ hacerse muchos enemigos entre aquellas san- 
guijuelas del Erario y de los pueblos. Hallaba muy 
diíicil innovar las contribuciones : conocia que las 
obligaciones del Estado las ha{:ia indispensables; y 
que los proye¿ios de algunos modernos Economts* 
tas eran uñas impradicables paradoxas. Entre es- 
tas» por exemploy la conversión de todas las con- 
iribuciones en un solo impuesto territorial , que es 
una idea absolutathente especulativa ; y no aoIa;« 
mente Jnjusfa y sujeta á gx^ves inconvenientes, sino 
también contraria al bien público. En el mismo 
caso está otra cfaimera favorita de semejantes pro<« 
ye£listas que es la de convertir todos los tributos 
enuna capitación personal. Ninguna especie de ¿s>9 
tas podia satisfácQr< la mentel de un hombre que 
eoQDcia a fimdo la Moaacquía y Nación Francesa^ 

Sus 
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Sos ¡deas giraban sot>re otros prmcípips mas ciertos, 
mas ñiadados » mas prafticables , como son re£>r- 
mas y economía^ bien entendidas; fomentos y pro- 
tecciones bien administradas. 

En Francia llega a 28 millones de libras el ren^ 
glon de pensiones. £1 buen orden y método en és- 
tas : la prudente economía en las Casas Reales de 
toda la Real Familia , gastos regalados en j2 , 
aoo® libras; y cuya reforma se executo en 1780: 
los ahorros convenientes en el exército y marina , 
cuyo importe pasa de 1 50 millones, fueron el ob- 
jeto de sus profundas especulaciones , como tam- 
bién en otros artículos de menos importancia; pero 
todos acompañándolos siempre de la moderación , 
inteligenciay medida que corresponde. Porexem- 
plo, las gratiíicacioaes extraordinarias, que dcífoa^ 
*do destinado á festejos reales de Palacio , se con- 
ceden a las personas de talento sobresaliente en las 
profesiones de música, &c. se deben clasear en 
Francia entre objetos de utilidad pública; y los 
mas austeros Ministros de Hacienda, y menos in- 
clinados a diversiones , nó deben resistirse á Jos 
cortos sacrifíctos necesarios para atraer los célebres 
compositores, y las mejores habilidades para el de« 
coro y brillantez de los espedáculos;.paes consi*» 
de^da la : balanaa del ^cooterdo ^ hay ^motivo-para 
su protecdon. £1 concucso dé estrangaros .es uao 

de 
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de los manantiales esenciales ^ la riqueza del Rey* 
no; y es preciso no escatimar unos moderados gas^ 
tos , que-pueden aumentar esta afluencia. Dice el 
mismo Necker , que desearia poder fixar constan<« 
temente los hombres verdaderamente superiores e;n 
todo genero 5 y que el número es tan corto , que 
es suficiente poco dinero para exercer semejante 
monopolio. Con menos razón debe pensarse en 
disminuir aquellas sumas que se destinan al fomen* 
to del comercio y manufafturas; y sería una eco- 
nomía mal entendida, la que se hiciese en esta 
parte : pero es de mucha importancia la inteligen- 
te distribución de semejantes socorros, y es preciso 
adaptar ciertos principios para hacer producir un 
bien efeftivo y eficaz» coa unos medianos fondos, 
como son 8oó3 libras, que es la suma destinada 
a este fin. En el mismo respeftívo caso se halla otro 
artículo , en que no debe entrar la reforma , sino 
la inteligente especulación ; que es el de las re* 
compensas , que concede la Francia á sus sabios y 
literatos , a que debe unirse el arte y la oportuni- 
dad en semejantes generosidades. Por el discerni- 
miento en proteger los verdaderos talentos se logra 
animar eficazmente las ciencias y las letras: su lus- 
tre , sus progresos deben ser un objeto real de in- 
terés; y la historia* nos enseña que la eloqüencia 
de los escritos, y el ingenio de los altos pensamien- 
tos 
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tos ¡uatamcntc con Ja heroica brillantez de las gran-- 
des acciones formando una magnífica unión , fiaa 
hecho en todos tiempos, la glpria de las Jíaciones, 
y el esplendor de sus siglos. Tampoco debe parar- 
se una cuerda generosidad política en objetos de 
caridad christi^a, como Hospitales , &c. pero sí, 
es indispensable un grandísimo orden y menudos 
conocimientos prá¿licos« 

VL 

JSlmv las excepciones de artículos de reforma c« 
preciso tanta sobriedad como discernimiento y te- 
son ; sin que unos sirvan de exemplo a otros; pues 
si se escucha sin reflexión muy madura a Jos de- 
fensores de cada gasto en particular, la ventaja que 
estos llevan para probar cierta utilidad 6 conve- 
niencia en aquel ramo suyo puede vencer la pru- 
dente intención del Ministro : por lo que necesita 
de no considerar aisladamente semejantes proposi- 
ciones ó defensas, sino atender al todo atrincherán- 
dose vigorosamente en el recinto de sus arreglados 
principios. 

Llevado de estos , le pareció al zelo de Nec- 
ker , con la esperanza de procurar grandes econo- 
mías en los departamentos de guerra y mar donde 

no 



no alcanzaban sus facultades , ni pedia realizar sm 
ideas, solicitar las comisiones que se las proporcio- 
nase ; y «deseo encargarse de los ajustes de provi- 
siones , &c. correspondientes al Exército y Mari- 
na. Desde luego veía en estos ramos tan vastos 
importantes renglones que arreglar ; ademas del in-^ 
«fluxo que podría darle sobre otros artículos que 
con la misma clase tienen grande relación y con- 
tribuirla al todo de sus proyedos. Es^a solicitud » 
que iba k multiplicarle el numero de sus enemigos, 
pues se trataba de economía , reforma » y orden » 
se miró como un desarreglado anhelo de autori- 
dad y poder ; y fué uno de los principales moti- 
vos de su separación. 

La Corte y la carrera militar le dal^f n abunr 
dañte materia a la r^fleiKÍ^. Gonocia las objecio- 
nes que podían hacerle^ y que habia oido en va«* 
rias ocasiones; pero encontraba la solución en ellas 
•mismas. Conocía los perjuicios del luxo introduci,- 
do ^n los exírcitos en camp¿ma« Se lastimaba de 
la desgracia tan arrayg¿id^ de que los grados , las 
condecoraciones 9 y las distinciones creciesen, y 
multiplicasen las gracias pecuniarias , en vez 4^ 
disminuirlas ; y de que bien manejadas aquellas no 
sirvifMen de recompen§íi, maytpi^^nt^ en elcarag- 
.t^r nacional-, que ^ presta a los* estímulos de la 
; consideración. La guerra es en Francia la principal 
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ocupación de la mas caliácada iKlbleza » y sirven 
en ella los primogénitos » y los demás hijos 6 hep- 
•manos de las casas grandes ; pero esta cirginstancia 
•no ha de influir sobre el mayor aumento del laxo, 
y de recompensas militares ; ni gana, nada el Es- 
tado en la rennion de éstas con las primeras digni- 
dades, ó empleos del Reyno y de la Corte. No 
debe regir en el dia la proposición tan repetida y 
'autorizada , y que parece haber consagrado a la 
posteridad la política del Cardenal de Richelien, 
de que no s6n demasiado qnalesquiera sacrificios . 
para atraer, y sacar fuera de sus castillos a los Se- 
ñores. Los tiempos han hecho caducar semeíante 
máxima. Estos castillos no-ü6ñ ya mas que casas 
Iheramehte de habitación: están bien exáítamentc 
tírcunscríptas* las obllgacióiies de los vasallos; ibe- 
ra de que la perfección de la policía interna , la 
eficaz autoridad de las leyes j el número de tropas 
constantemente en pie, lá aftividad de la disciplina 
militar , son todas unas ¿irduñstancias que tienen 
ferfeéfeamente asegurada la Wahqullidad del Rey- 
no: por lo que ahora aquella máxima debe ser muy 
otra proporcionando á los grandes Señores el vivir 
en sus tierras; pues con^eiidria mucho a las pro- 
vincias,' ánimiáriá la^ágricultura, y sería un manan- 
tial de considerables Ventajas, sin mezcla de in- 
convenientes : pero cuesta mucho sacudir ciertos 
^ • .-. «sos 



J 



AKTICKLOVI. 37 

esos 6 priacipios, que duran largo tiempo después 
que se han mudado \^ jcaiisas de ellos; de que na« 
ce que la^dministracion pública se encuentra llena 
de semejantes errores. 

Correspondiente al objeto de corregir los abu- 
sos, y de establecer bien entendidas economías era 
el de los proyedos formados sobre las ventajas que 
premeditaba para el bien del Espado y gloria del 
Rey ; como mejorar la imposición de las gabelas, 
esto es y las de Salinas ; la supresión db todas Ia$ 
Aduanas en lo interior del Reyno , el completo 
establecimiento de las Administraciones Provincia- 
les , y otras convenientes disposiciones; La buena 
economía inspira la confianza en el pi^blico ; pro^ 
porciona el desempeño de las obligaciones del Es-* 
tado; le pone en situación de nó gravar los pueblos 
en los casos urgentes; y le da medios de atender 
a las mejoras que caven en un estendido Imperio* 
Las mejoras es un bien general que dando, al mo- 
do de decir , ciento por uno , procura la felicidad 
de los vasallos; y con oportunas y justas pro vi-, 
dencias crece la consideración y poder del Gobier- 
no , y de la Nación misma dentro y fuera de sus 
dominios. 
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NA de las principales disposiciones ha sido 
el establecimiento de la caxa de descuento ca Pa- 
rís , que viene á ser una especie de Banco , con el 
fin de dar un adequado movimiento y apojoá /a 
circulación y crédito piiblíco. Establecimiento a 
imitación de los principios del Banco de Londres» 
y de los del de Law ; pero con notable diferen* 
cia; y para hacerse cargo de lo que va de una imí*' 
tacion servil , a una imitación discretamente vaxia* 
da según la .diversidad de circunstancias , entrare- 
mos en algún eximen de estas , extrañado del que 
hace el propio Necker. 

Es bien sabido que para introducir en un Es-« 
tado el papel que haga veces de moneda » no bas^ 
ta quererlo; pues semejantes institutos no son obra 
solamente de la autoridad ; lo es principalmente 
del crédito público mantenido con larga experien- 
cia de muy repetidos aftos acreedores a una segui- 
da confianza, que es lo que establece la buena opi- 
nión fundada sobre ¡deas razonables. BaxQ el Rey- 
nado de Guillermo Tercero se instituyo el Banco 
de Londres el año de 1693, que fué 84 años des- 
pués del de Amsterdam. Aunque es bien diferente 
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la constitución de iestos dos Bancos, el conocimien- 
to del de Holanda dio la idea para el estableci- 
miento d^l de Inglaterra. En las modificaciones 
particulares con que los fundadores le formaron , 
se hallaron perfedamente reunidas la ventaja de la 
Nación , y la de los Accionistas. 

El plan que desde luego concibieron aquellos 
Capitalistas fué el de establecer, baxo la autoridad 
del Gobierno , una Compañía privilegiada, que 
aprontase un capital p^a servir de primer funda- 
mento a la pública seguridad: haciéndose esta Com- 
pañía también depositarla de los fondos que volun- 
tariamente la entregasen , y 'ejecutando las demás 
operaciones de Banco ; no solo por la mera ins- 
cripción en los libros de caxa , sino librando sus 
billetes pagaderos al portador, de forma que con-* 
siguiese un pleno crédito para las demás opera- 
ciones. 

Habiéndose adquirido este crédito que se es- 
peraba, en vez de conservar en el tesoro del Ban- 
co las sumas enteras de moneda", solo reservaron 
la cantidad necesaria para satisfacer a todos los que 
en qualquier tiempo quisieran convertir sus billetes 
en dinero efoftivo ; y se empezaron á emplear las 
demás cantidades en descontar buenas letras de 
cambio , cuya ganancia se repartía entre los Accio- 
Histas del Banco a título de interés del capital en« 
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tregado para los fondos del eftablecmúento. 
* Con el tiempo estos descuentos , y sus prove- 
chos se estendieron mucho mas , y a giedida que 
aumentaron de crédito los billetes llegaron a ha- 
cerse una especie de moneda corriente y de que el 
Banco puede disponer como si fuera un capital en 
dinero ñsico. Esta especulaicion pareció perfeda- 
mente justa al Gobierno , y la ha protegido cono- 
ciendo que seguramente se conformaba el interés 
de ios Accionistas con la ventaja del Estado>; pues 
acreditándose los billetes al punto de recibirse gene- 
ralmente en todos los pagos resultaba un aumento 
de contante ó numerario ; y un movimiento en la 
circulación , muy favorable al comercio y al cré- 
dito público. Examinando la conñanza de la Na- 
ción Británica en sus billetes de Banco, se hallará 
que no es un e£e£lo inconsiderado de Ja imagina- 
ción y la costumbre , sino de un conocimiento re- 
flexivo. Puede bastar el ver la duración de esta con- 
fianza para dirigir la opinión en favor suyo , por- 
que nada hay estable largo tiempo sin el apoyo de 
la razón. / 

No se ha ceñido el Banco a solo el descuento 
de letras , ha hecho y hace adelantamientos á inte- 
reses 9 asi á los particulares que subscriben en los 
préstamos públicos como al Gobierno mismo sobre 
consignaciones de las rentas pagaderas al año si- 

guicn- 
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guíente. Nadie en Inglaterra g^idece la menor i n- 
quietud sobre el pago regular de estas consignacio- 
nes, ni eo los adelantamientos hechos á los subs- 
criptores sobre que se toman todas las cautelas que 
exige la prudencia : y como la Nación, testigo de 
todas estas operaciones , presta su asenso , no pue- 
de caver duda en la seguridad de los billetes del 
Sanco. Es tan fundada su solidez como que nunca 
se despachan billetes sino en cambio de depcSsito 
de dinero, como la costumbre inglesa es lio guar- 
darle éa la casa propia ; 6 de un Crédito corriente 
sobre el Gobierno ; ó de una consignación sobre 
las rentas públicas ; ó de una letra de cambio coa- 
tra el comercio. 

Las mismas observaciones deben indicar tam** 
bien que no se tiene una exá¿ta idea del Banco Jin- 
gles quando se dice que toda lá riqueza de Ingla^ 
térra consiste en papel. Es cierto que en semejante 
moneda í¡é execnta la mayor parte de los pagamcQ- 
to^ ; p6ro esta moneda papel, no es sino la reprer 
sentacion de eíeiftos exigiblés de que el Banco s^ 
ha' hecho propietario al librar sus billetes , y aún 
es preciso observar que estos billetes convertidos 
por la confianza pública en un segundo nnmttaí'Kf, 
no impiden el acrecentamiento del' oro y plata en 
la Gfan Kretaña. Lá balanza finrorable der comer- 
cio es el medio con que en un país se £xan estos 

me« 
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metales en mas ó q^enos cantidad ; y la circulacioa 
de los billetes del Banco y bien lejos de perjudicar 
al comercio de Inglaterraje facilita sus operaciones. 
Sin embargo , para mantener el crédito público de 
los billetes , no basta que la Nación tenga una per- 
íe£ba confianza en la naturaleza de ellos; es i^reciso 
también que haya constantemente en el tesoro del 
Banco una suma de moneda suficiente para pagar 
con ex&ftitud los billetes que se presenten ; cuyo 
-principio es indispensable, y debe ser permanente. 
A e^tc efefto Tos Administradores determinan se*- 
gun su prudencia y experiencia la proporción que 
debe existir entre el depósito de dinero efeftivo, y 
los billetes circulantes : y se gobiernan en esta par^ 
te según los tiempos y circunstancias. Los momea- 
tos penosos son los de guerra : pero el cráliro na-* 
cionai estSi en el día tan ligado con este establecí* 
miento que el primer cuidado del Ministro de Ha« 
tienda en Inglaterra es, y. debe ser aplicarle a no 
exigir nunca del Banco ningunas facilidades capa- 
ees de comprcHneterle. 

Examinadas las bases sobre que concede h In- 
glaterra su confianza á los billetes de aquel Banco, 
y indicadas las precauciones necesarias para man- 
tenerle; fácilmente se puede hacer }uiclo de las 
operaciones que tútbaron la Francia en tiempo de 
Law : operaciones que según Necker han pasado á 
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la memoria impropiamente con el pomposo título de 
Sistema , mereciendo mas bien el de Ipcura. ifer 
mos trata4o ya este asunto en el capítulo quinto : 
ahora solo añadiremos muy en extrafto el punto 
de vista con que le mira Necker. 

Testigo Law de los felices sucesos del Banco 
de Inglaterra estableció uno en Francia sobre el 
propio modelo , y cuyos primeros fondos fueron 
moderados ; no obstante , si los hubiese dexado 
aumentar y fortalecer, insensiblemente hubiera he- 
cho grandes servicios , mas 6 menos estendidos, a 
k circulación; pero en un tiempo que el Estado 
no tenia crédito alguno , debia temer librar sus bi- 
lletes sin medida sobre el Gobierno ; pues no po- 
dian gozar mas que de una confianza proporciona- 
da a la que gozaba el Estado mismo. 

Sea que Law no hizo atención á los motivos 
razonados del crédito de los Ulletes del Banco.In- 
glés , y que solo vio un rasgo de imaginación en 
el reemplazo de una moneda fi£):¡cia por una mo- 
neda real; sea que arrastrado de la ansia de sacrifi- 
carlo todo á la satisfacción de un favor pasagero:, 
desecho voluntariamente todos los consejos de la 
prudencia ; 6 sea en fin que después de los prt- 
' mQros pasos imprudentes se halló en el extremo á 
que le habia conducido su ambicio» , prostituyó el 
• BítfiGo desde su principio á los intereses dcJ Go- 
TOM. iir. E bier- 



34 APBKDICE. 

bíerno ; y los confqpdió de tal modo con los nego- 
cios públicos , que no pareció síqo un Agente in- 
considerado, y participó el Banco de la 4esconiian« 
za que inspiraba el extraordinario desorden en que 
entonces se veía la Real Hacienda. 

Fueron después inútiles los ensayos , las ten- 
tativas , las nuevas chiineras , y los recursos que se 
inventaron para sostener su valor ó crédito sofrrc 
tan aéreos principios ; ni bastaron las leyes impe- 
riosas y rigorosas de la superioridad : fué creciendo 
el desorden í como ya se dixo en el citado, capí- 
tolo : y en el ano de 1720 los billetes de Banco» 
ya tiempo hacía , caídos y envilecidos quedaroa 
solemnemente desacreditados. El Autor de tantos 
males se vid obligado a huir precipitadamente ha- 
biendo llegado á ser el objeto del odio público. 
No supo este hombre discernir con inteligencia lo 
que exigia la diferencia de los Gobiernos de Fran- 
cia y de Inglaterra para sus operaciones ; se guió - 
en ellas^sin rpflexíon por un punto de vista insen- 
sato. Le precipitó su capricho en las faltas de co- 
nocimiento de las ventajas progresivas que podía 
sacar el Estado de un establecimiento constituido 
sólidamente. No comprehendió el caraéter nacioiiaL 
Engañó al Soberano con vanas esperanzas , y a los 
particulares con falsas promesas. 

Con bien prudente y diversa imitación, y muy 

dis- 



ARTICULO VII. 35 

distintas m^edidas estableció Neckeí en París la 
enunciada caxa de descuento > cuyo fondo capital 
puesto por los Accionistas es de diez y siete mi- 
llones y medio. La diñcaltad que era preciso vca« 
cer para dar consistencia a este establecimiento pro- 
venia de la memoria, siempre fresca en Francia, 
de las turbaciones y desgracias que hablan arrui- 
nado el Banco de Law. A ñn de borrar semejan** 
tes impresiones tomó aquel Ministro el único par^* 
tido que podría triunfar de la siniestra disposición 
de los ánimos; y era, interesar en el buen éxito de 
su empresa todos los principales Banqueros de Pa- 
rís , porque sus libranzas y pagamentos giran mul- 
tiplicados de tal modo , que determinándoles á ad« 
mitir los billetes de la caxa de descuento en sus. 
transacciones , y operaciones 6 relaciones diarias 
se podia asegurar el ver establecida la circulación 
de estos billetes, y muy estendida en poco tiem- 
po. El suceso ha verificado aquellas conjeturas, y 
tan grande ha sido el progreso de la confianza, que 
ya habia esparcidos en el público 43 millones de 
billetes de la caxa en el mes de Oftubre de 1783. 
A esta época sobrevino una crisis , en que na 
me detengo por no hacer demasiado largo el ex- 
traño; pero que por fortuna ha contribuido a acla- 
rar auténticamente la solidez real de la caxa de des- 
cuento. Las operaciones de esta , contenidas en los 
E2 lí. 
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límites razonables , san infinitamente útiles al cré^ 
dito público ; no solo porque la moderación del 
precio del descuento para los efédos de comercio» 
influye sobre el interés general ; sino también, por* 
que la facultad que proporciona de hacer dinero 
fácilmente con las letras de cambio , precave una 
parte de los embarazos momentáneos, que mu* 
cbas veces determinan a malbaratar, 6 vender coa 
precipitación ios efc&os públicos. 

No entraremos a hablar de todas las ptoviden* 
das , proyedos y medidas con que aquel £x- Mi- 
nistro ha hecho honor a su Ministerio , y ha con- 
tribuido á proporcionar los e&dos de las paterna-- 
les intenciones del Soberano , pcMrque he sabido 
que acaba de traducirse su citada obra para ir a 
la Imprenta. £1 le£tor podrá lograr en elia por en- 
tero la instrudiva satisfiíccion , que debe causarle 
tan excelentes y bien discurridas ideas , ademas de 
que sería una digresión ya íiiera de mi asunto : pe- 
ro no puedo omitir el tratar, aunque en resumen, 
de la parte que toca al establecimiento de las Asam- 
bleas , ó Administraciones Provinciales , por la re- 
lación y conexión que tiene con este Apéndice; 
y de algunos otros objetos relativos al mismo plan. 
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tx institución de estas Asambleas presenta al 
Monarca un medio eficaz para que sin particular 
esfuerzo ni sacrificio alguno de su autoridad, pue- 
da procurar todo el bien de que son capaces las 
diversas partes de su Reyno, y de que es suscep- 
tible un vasto influxo para adquirir la confianza 
general , y promover la esperanza común. 

A pesar de todo el conato con que es preciso 
seguir la marcha política , y exáfto cálculo para 
adelantar qualquier reforma en los impuestos, pues 
no es posible dexe de haberlos, se tropieza á los 
primeros pasos con el conocimiento de que una 
gran parte de semejantes proye£bos no se pueden 
realizar con solo la autoridad de las leyes generales; 
pero el indicado establecimiento de las enunciadas 
Administraciones es un poderoso socorro para ha- 
cer efédivo el plan general de las mejoras dignas 
de promoverse. Esta verdad necesita de poco apo- 
yo; y para hacer comprehender el resultado, pre- 
sentándole como un curso de instrucción aplicable 
a las diversas disposiciones que pueden caver en la 
Administración interior de las provincias, bastará . 
jndíicar lo.que lian hecho algunas en tan corto es- 
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pi^io de tiempo ; y hacer reflexión sobre una de 
ellas , sirviendo de exemplo que lo confirme. 

La primera Administración provincial^nstitoida 
ha sido la de Berry, y se debe a su cuidado y 
providencias la supresión de las carocas en toda 
la provincia. La corvea es un servicio personal pa«* 
ra la confección de caminos que cansa grandes ve- 
xaciones a la labranza, y es una de las cargas mas 
pesadas a la mayor parte de las provincias que es-> 
tan sujetas á ella. No tuvo efefto esta empresa 
quando se intentó por órdenes generales el año de 
1775 : pero le ha tenido con las medidas tomadas 
por esta Administración provincial» no ateniéndose 
al socorro de ideas generales tan conocidas y tan 
rara vez persuasivas > sino reuniendo conocimien- 
tos por menor , y parándose en los que son apli^' 
cables a la provincia ; de modo que la question 
sobre la forma de arreglar la imposición pata los 
caminos > que habia ocasionado tan vivas disputas , 
quando solo se examinaba sobre la pauta de prer- 
rogativas y otras relaciones » no las ha excitado 
después , quando se ha tratado profundizando la 
materia según los principios verdaderos dé la pru- 
dencia y equidad, y considerando ciertas costum- 
bres como una especie de derecho que es razón 
respetarse. 

Hecho el. reglamento y obtenida la aprobación 
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general de la provincia se presentó al Ministro que 
le pareció no llegaba todavía á la perfección qw 
podia darjele ; por lo que resolvió tratarle artícu- 
lo por artículo con los Diputados de la Administra* 
clon ; y como aquel y estos caminaban de buena 
£é con un mismo espiritu e intención , fácilmente 
fe entendieron : la razón , la justicia y la modera-" 
cien son unas giiias que acercan todos los hombres 
entre sí , quando no les aleja la desconfianza ; y 
quando no se ciegan por un inconsiderado gusto 
de independencia , 6 por las preocupaciones de 
una mal entendida autoridad : en ñn se estableció 
el reglamento con grandísimas ventajas para la pro- 
vincia , y mejor servicio del Rey y del público. 

La misma Asamblea ha ocupado también su ze- 
leí en los medios mas propios para reformar la re- 
partición en la capitación y la talla , dos tributos 
de mucha importancia ; ex&minando con cuidado 
los diversos métodos que podian aplicarse a la na- 
turaleza de los bienes de la provincia , y a la dis- 
posición de los ánimos. Ha logrado su éxito esco- 
giendo el método que había adoptado la provin- 
cia de la Alta-Guienna , por conformarse con su 
propia situación. Estas Administraciones pueden 
ilustrarse unas a otras, y desvanecer las preocupa^ 
'Clones y usos , ó estilos injustos y duros. Con el 
'buen éidto de sus tareas y diligencias^ animada la 

pro- 
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provincia , pas($ a ^xáminar los alivios que pudiera 
procurarse en otros impuestos , pues no hay rama 
de ellos que no descubra a una atenu inspeccioii 
muchos abasos que reformar , y mucho bien que 
hacer. 

También llevó sus miras la Administración de 
Berry hacia otros objetos de que podría sacar gran 
partido. £1 Duque^de Charost, conducido de un 
laudable amor del bien público , hábia traba/ado 
considerablemente sobre el proye£bo de un canal 
que uniese los rios Allier y Cher ; y había pro- 
puesto los medios de su execucion. Para esta em- 
presa y algunas otras de menos importancia se for« 
mó un primer fendo, cuya idea se debe á la a(^- 
vidad del Arzobispo de Bourges Presidente de la 
Asamblea, que constantemente ha mostrado un ze^ 
lo muy recomendable. Excitados por su exemp/o 
el Clero, la Nobleza, y el Estado general con vo- 
luntarias retribuciones han aumentado sucesiva- 
mente este fondo. No es tanta su conseqüencia por 
el recurso del donativo , como porque en casos de 
esta especie se descubre un principio social digno 
de atención ; y es , que quanto mas se unen Jos 
hombres para el beneficio del Estado ó de la provin- 
cia , mas se comunica este espiritu de familia que 
dispone los ánimos á presentarse á semejantes sa- 
crificios ó complacencias^ de que se defendm aque* 

Uos 
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Ilos fnhmos con tanto vigoí», quando se haü^bnn 
sin relación con la causa pública. En el curso de 
todas ^sías operaciones hay también qué ob^f^ar, « 
q^ si ésccietco qiw nO' siempre se hallan hdmbfes- 
para las ocasiones, es igualmente seguro que mu- 
chas veces £iltan ocasiones a los hombres para ma-. 
BsGsstzt sos talentos, y sii instrucción. 
^. Xas Asambleas Provinciales se parecen por sus- 
fifi&s4 núSfstrasSociedadés Economicas.pero & mvy 
diferente su estrudura y método. Quando el Rey 
de Francia se convino «n formarlas nombró diez y 
seis pmpcietacioS'de los mas conocidos y buena. íá<-; 
ma del país ; tres Eclesiásticos , cinco del orden de^ 
la hobleza, y ocbo de los vecinos; de las ciudades y 
lugares. Autorizó a estos proprietarios para elegir 
Otros treinta y seis individuos observando las mis-^ 
fnaSsiproporcionesen quantaal estado de personas; 
Gottipaesta asi iá Asamblea Provincial de dncuenc^ 
y á0i personas en la* Aita-Guienna, y* tolo de quá-? 
renta / <>cho en Barry ; á medida quti se sucedan 
las renovaciones de sugetos determinados por ^el re- 
gtanientordeitnstbiiciQaij debela Asiisible^ procl^f 
d^ a lasi:eIeecbríes^de:otiroscoila:refitric^Qa 4f 
.escogériteihpre unnúincrb igiiaten ks.. diversa 
partes de- la provincia.^ ; • " ;. 

Eita disposición d^ nocab^aplentc^/iqt^seinQ- 
rjadté aLiimi^Q}9«c»on'h«(^3ApQtttodpsi{^,9So|^r^^^ 
•V) nx* ni. F rios 
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ríos de la provincia ;• pero es análoga al espirita 
fundamental de las Administraciones Provinciales: 
no se han instituido par a. tratar con el Soberano, 
como fundadas en poderes de la parte de los va-* 
salios : el Soberano es quien los ha encargado de 
cuidar de los intereses comunes en toda la exteo^ 
sion de funciones, que ha juzgado conveniente con« 
fiarles. Basta, hacer estas distinciones para conocer 
que no era necesariollamar ó convocar para estas 
Administraciones unos representantes del pueblo \ 
sino unos hombres dignos de su confianza misma , 
y de la del Monarca , ^rondicion que seguramente 
se llena con. las precauciones ésitáblecidas ; y si se 
hubiesen pasado sus límites, se' hubieran contraria-^ 
do las miras del Gobierno , sin hacer ningún ser« 
vicio á la provincia : es preciso que haya hs meaos 
ruedas posibles en ia máquina que trabaja para be^r 
neficio de un negocio ipúbtico^ sobre todoenméi-^ 
dio de nná Monarquía donde estársÍCTipre tan pro» 
xíma la intervención de la autoridad* En fin , dice 
Necker, la experiencia ha probado, qué. las Asam* 
bleas Provinciales, en su presenté jconstltucion/añ* 
taban \ uña grande prudencia, el mas animado ze- 
lo^y el conjunto de todos los conocimientos locales, 
necesarios para juzgar con. acierto sobre los mas 
pequeíkw detiílles ^ y con la confianza de.ia pro- 
vincia eotera. Ño ds ^necesario mas i- y no. debc^ 



ARTICÜZO VIH. .43. *^ 

oponerse áuii bien discretaoieote consolidad^ , 
otras ideas de perfección absolutamente abstraías, 
y combinaciones republicanas que no pueden con- 
ciliarse con el espirita y usos de los Gobiernos Mo-^ 
nárquicos. 
* Las nuevas providencias., poij útiles, qne sean y . 
suelen estar sujetas á grandes pontradicionés : las 
han padecido muy fuertes las Asambleas Provin- 
ciales: han sido una de las principales concausas del 
retiro dé este Ministro ; y después de su retiro han'- 
experimentado mayores baibenes. ' Primero eifipe«> 
20 a exercer su cuchilla la crítica; \ ésta se siguid- 
la alarma en algunos cuerpos, y en varios indivi^ 
duos la envidia ó los zelos de autoridad. • ^ 

' Muchas personas; llenas de ^reocüpacionesó^ 
de ideas poco refléxíbñad&s, alzaron eí grito contra 
el pensamiento de dar parte al Clefco en el Gobier- 
no de estas Asambleas^ alegando que siendo exento 
de las veintenas , capitación , &c. le eran cosa es«- 
traña y fiíera de su intervención los negocios, cuya 
dirección y manejo se confiaba a las A^^mbleas Pro-< 
vinciales. Ademas de ser poco exádas semejantes 
alegaciones, obsérvese que el fin del establetimien-» 
to mira al bien estar de los pueblos ; y a la pros- 
peridad de la provincia. Pa#a llenad dignamente 
semejantes funciones lo nías preciso es un espiritti 
de prudencia j y 4e equidad, buenas luces y apli- 
F a ca* 



^4- A1PEKPICB. 

cacjjonVlMtxodc estaaspefto» ¿1 solo verdadero , 
con razón no se podría excluir de una Administra- 
ción Provincial, un cuerpo como el Clero, que es 
de los mas instruidos del Estado , y el que se halb 
tan unido por un gran námero de enlaces con las 
obligaciones de ia justicia y de la beneficencia: con- 
sideración que la experiencia ha justifiícado pleda*- 

mente. 

Los Intendentes mismos, no obstante sa deseo 
del bien» y el talento. necesario para praíHcatle , 
ccm todo eso evitan todo lo que puede ocasionar 
oposición y discusioiies ; y en el orden regalar de 
la fragilidad humana parece que no corresponde 
produzcan ideas que puedan concurrir a la dismi«- 
mcwídt la^ iacultades arbitrarias, porque el ar-* 
bJíw extieodí? ffu inftuxo., y mantiene el deseo y 
la necesidad, que hay de agradarles* Esto es en ge« 
neral sin faltar a la justicia ó consideración a que 
muchos sean acreedores : pero los principios ^ue 
deben, servir de regla a los Gobiernos , no deben 
jamas fundarse sobre las raras calidades de las per- 
sonas : las pasiones de los hombres » reproducien^- 
dose sin cesar , á pesar de las modificaciones pasa« 
geras qpe les prestan las leyes ó la virtud , repre- 
lentan en la sociedad lo que son las especies en 
latUfituraleza; e^as solas permanecen indestrufti* 
bles , mientras que los entes particulares mudan , 

pa- 
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pasan, y^e Tegetserait. De ino^o que eñ Kas Ihten^v 
dencias reside una e^pede de eiñülacíon Masó me-*' 
nos descul^ierta» pero poco favorable al nuevo es** 
tablecimieato. 

Todos lo$ cuerpos son. zeI<¿os de su aotoridadt - 
no es de estrañar que. los' Parlamentos hayan 'par< 
ticipado de aquellos Intéresesicomanes^e muevctt' 
las acciones de todos los hombres: estas Cortes So- 
beranas se alarmaron , se resintieron no habiendo 
hecho Ja debida reflexión dé que aquellos estable*^ 
cim^ntos no son contrarios á sas verdaderos lnfe«* 
re^s bien entendidos. Los Parlamentos registran y 
sellan las leyes sobre los impuestos, y dirigen a. 
los -pies del Trono las representaciones qoe les pa- 
rece justas y razonables: las Administraciones Pfo* 
vincialés ^fratan de la repartición Je tributos eñ vir- 
tud- dé estas" leyes , y conformé i los décitetos rca*^ 
les ;' de suerte que no existe ninguna especie de 
semejanza ni de rivalidad entre estas funcbnes y^ 
áqucfhs prcr>ogativas , cbsás tan diferentes: El de-¿ 
récho. de.ilustrar iá justicia áei Monarca ,^ derechof 
tan 'honroso que toca k dichos supreáios tribuna- 
les, no -puede tener toda su extensión, ni tan caba- 
les sos buenos efedos ^ino en raigón del progreso y 
perfección de luces. jSegun^ la ciencia y cóhóciw 
mientos de losParlamentos.en los-negóciós de admii 
ni^ractoii, es, comp pueden gqz^r verdaderamente 

en 
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CQ toda SU pksumd^e oim prerogativa en que fun« 
d^^^ameate ^oüsider^n timtaiinportanciá. De forma 
qae todo quanto oiír a á adquirir mas segyras , dis- 
tintas y multiplicadas nociones sobre el bien estar 
óÜntéres de los'pueblos /y sobre su mejor econo- 
mía interna abse mi nuevoicanipo a stis observa-- 
Qiones y zelo^ Fofi oooseqüeácia es un abundante 
manantial de instrucción la que puede nacer del 
establecimiento de las Asambleas de Administración 
Provincial I y de Ja pubiicidad de sus deliberado^ 
nes. Con semejante socorro, el derecho de repre- 
scntacioues parlamentarias adquiere ua auevo lustre 
y un nuevo grado de utilidad ; y también precave 
ql riesgo de hacer representaciones contrarias al de« 
^0- del público. ' 

. Mientras mas se . cojaozca la importancia de los 
cuerpos intermedios en una Monarquía, mas ha dé 
estimarse el precioso derecho que solo pertenece á 
Iqs Parlamentos de dirigir al pie del Trono sus res* 
pelosas representaciones; y mas debe^ estos desear, 
el auxilio 4^ mayores conocimientos y y que se 
{uultipliquen los medios de instrucción dentro de 
sus facultades. Vanamente se asustan de cstotrc^^ 
cuerpos dependiente^ suyoS ; pues no es una íntr$>^ 
duccion de un, .nueVo^ cuerpo en el Estado , stoo 
Unatk junta» ^ubalAerxii^ que le$ ayudan con sus me^ 
oudas, analíticas y próximas especulaciones al mas 

exác- 
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exá¿lo cumplimiento, y.mejof u^ de sus altas pre^ 

• 
rogativas. •. .,..., .,•: ....:..,,',• .- - 

, . Son taijibiea sumameBctó : vsw*s,bs'dfejiécioft^ ^ 
do los .que: han ^pretendido qiae^ tas Adipi^istr^^iósí 
nes Provinciales son petjudjcijales o arriesgadas para 
]a autx^Idad real, y aun las miran como opüesta;s a 
la ccíB^tai^iQn d$;^da3|o|Wi¥i^A4iS^mqiant^& ide^s 
son sumaoiente dtistan^Qs.deJa 0seQ^¿^ ici estjís Adr 
ininistraotonestancojo^ftlída^j fK> ^ f^c^l ji:^nce«- 
bir como pueda 'altierasse con ellas la autoridad so- 
berana : no se las da el derecho de consentjiínieíi- 
^ta^^ los |:ribíui»ft;.noitA(|íien §l74e.;:egisti^c ^ fii-rcj- 
:preséatari aft.g0zg|i: ^^l jrews Jeve^ ^tx^^fR qfie piicf 
dá poner job$táculO( Q lonti^i^d^ }a uiarchaa,%4 la 
•OTcecución.d^ las voluntades del Príncipe, no* par- 
ticipan, de .ningún modo, ni,aundelas prerogí^^ 
llvüsideios.pl^ef ^ lEl^dos, If9%efí^Wtíi5 9 r§- 
:glas consititutVafide to.^iwl^4a?í A4nW¡$tr^ipni§s 
•están itmltada^slen la.nft^S paskiyafQ^maja k§'fya* 
-ciones.que elSoberano he^ Juzgado a jwropósito con- 
cededas. Dtebe» .oqup^^§i (^^j^^r^ipf^iqntQ mas 
equitativo de los tributos y cargas partic^|gre?;f4e 
cada provincia; del modo de procurar hacerlos mas 
dulces y llevaderos; pueden deliberar sobre las mas 
.convenientes modiücaciones ; pueden aplicarse á 
conocer los medios mas propios para promover la 
agricultura , el comercio^ y la industria de la pro- 
.7J v¡n- 
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▼incia, pero no pmsdea hac^c ninguna mutación 6 
novedad esencial sin la aprobación del Rej: en 
fift no poisde elegirse ninganmiembrad^ sus Asam- 
bleas sino en la íbrm^ dispuesta , y cónt la con&T- 
Inacion real. De suerte que son üoos comisarios au- 
torizados por el Soberano para ayudar en comua 
•US benéficas inteflidD$ies; y IlehaEr «na parte de lai 
obligaciones ae^rüdládas eii la sola persona de un 
intendente; f asi tú visa de oomprometer /a real 
autoridad, ia procura los medios de exercer su po- 
der I y la presenta mas &eqñentes ocasiones de ha- 

'cer de' ella el mejor uso^ en- muestra del amor por 
los vasallos. Nada expresa tócjbr- lá aiWtóeridad del 
Soberano, y lé liabe tener 'líias presente, que los 
establecimientos propios á excitar , y á fecundar 
el bien público. A medida que éste se propaga, se 

xree mejor que nunca qUd él Rey zeh, que el Kcy 
quiere,* que el Rey maifida. Ért Versalles, dSce 

'Neckerí él mido de las Oáaidiásbasta para anuo- 

'ciar su presencia; pero en el fondo de las provia^ 
cías solo por si^ beneficios vive en m^io de sus 
pueblos. • ' ^ ' ' * < 
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HAcoptradtccion tan seguida hace bien patcn^ 
te el Índole de la Monarquía Francesa : no basta 
a la Nación su decidido gusto por la moda para 
admitir cieftas novedades ^ el Gobierno : qual- 
quiera alteración por remota ó ligera que sea hiere 
la delicadeza de la constitución legislativa. No han 
sido suficientes las poderosas razones de Necker » 
ni su desinteresado zelo para obIigai:la de éste, y 
coav^ncei;se de 4q\iella$ ; y h^a ahora sin embar-. 
go .de' la conveniencia evidente, d^ un estableci- 
miento tan bien pensado y reglado, y de la ex- 
periencia en las provincias donde llego a tener 
efe£to, no se ha seguido el sistema de aquel £x- 
Mini«trp, : . ' .• . . 

Mas -fortuna han hecho otras ideas suyas , y 
aunque con alguna variedad ó disimulo, han logra- 
do la aceptación del Gobierno sucesivo. No se le 
puede censuiar á Necker de sobrada inclinación á 
novedades, que es preciso distinguir de economías 
fundadas, y de bien premeditadas mejoras* Con- 
duce sus máximas por un cauce muy regladamen- 
te construido , como puede verse por algunas que 
apuntaremos.. Hablando de^Hospiules, Jkc. con su^ 
-TOM. ni. G na- 
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natural energía expqpe 9 que nada es mas confor- 
me a las leyes de equidad que estos establecimien- 
tos públicos donde los verdaderos pobres hallan 
socorro en sus enfermedades y miserias; y aunqiie 
hay momentos en que la confianza en semejantes 
socorros les hace menos económicos, hay otros en 
que esta confianza les preserva de una horrible de- 
se^racion. Es preciso , añade , atenerse a estas 
viejas ide is de caridad que han consagrado el tiem- 
po y las opiniones de todos los países ; y se debe 
desconfiar de estotro espíritu refinado, que hacienda 
aparecer algunas nuevas analogías en los asuntos de 
Gobierno , arrastra mubhas personas a preocuparse. 
* Exclama este Filósofo Estadista con un fervor 
político a favor de las costumbres , y de la cone- 
xión de atas con las providencias pias y henéñ^ 
cas; y exórta á los Ministros de la Tg/esía para qae 
redoblen su zelo , hallándose convencido de quan 
necesario es el socorro de la Religión para mantener 
el buen orden piiblico, al que a veces no alcanzan 
las leyes ; y dice , que es conocer bien poco la 
imperfección de todos los medios del Gobierno pa- 
, ra mirar con indiferencia aquel poderoso resorte : 

el hombre ilustrado puede amar la virtud por ella 
misma; pero la numerosa clase de los hombres des- 
provista de educación , y sin cesar desconcertada 
por la in&iicidad de 5u propio estado , necesita de 

ser 
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fer sostenida por, uoa r^p¡d| kka del bk^ y del 
mal ) y por un sentimiento de temor y esperanza 
que le contenga en medio de las tinieblas. Filóso- 
fos de nuestro siglo , prosigue , contentaos con ha- 
ber contribuido á libertar la Religión de las preo- 
cupaciones de un zelo indiscreto: síf pretendéis mas, 
seréis sumamente injustos: dexad, dexad a los hom- 
bres el freno mas saludable» y la idea ó pensamien** 
to de mayor consuelo. 

Una de las materias mas ventiladas» y siempre 

. indecisa quando se trata de economía política es 
la del luxo » especialmente en Francia donde es 
mayor su exceso , y sus bienes y males. Después 
de los principios que sienta, y reflexiones que hace 
el citado Autor , pasa a decir que en el curso na- 
tural de las cosas no ha podido menos de ettender- 
se el luxo con la sucesión de los tiempos; y quan* 
do la historia presenta algunas excepciones a esta 
Terdad «es muy raro que no hayan sido la causa 

• muy singulares circunstancias. £1 luxo tiene una 
inevitable marcha > que. no sabe detener la ciencia 
de Administración; pero hay excesos que las leyes, 
la prudencia y sabiduría del Gobierno» las costum- 
bres y la opinión pública pueden , a lo menos » 
templar. 

La mayor parte de las desigualdades de bieqeSi 
origen del respedivo luxo , no puede mudarse ni 
G 2 pre- 



precaverse *. el ordeg comün dé las herencias , 7a 
riqueza del comercio , loS relativos intereses que 
tienen los hombres entre sí, el contínao nipvimien- 
to de una grande sociedad, las faltas de unos, la 
inteligencia ó perspicacia de otros ; son todas cir- 
cunstancias que introducen inevitablemente, UJia 
grande disparidad en la posesión de bienes : quan- 
to mas rico es nn país por su naturaleza , m^s se 
cstienden estas disparidades, y causan mas efedos. 
Ei Gobierno no puede mezclarse habitualmente en 
medio de esta inmensa circulación sin rie^o de 
producir mayores males que los que querría te- 
mediar ; pero a lo menos puede abstenerse de au- 
mentar él mismo estas desproporciones por una 
Administración inconsiderada. Debe también ob- 
servarse que aquel \^x%o ocasiosiado 6 introdocicto 
por las prodigalidades , ó descuido del Gobierno 
es el que sobre todo hiere mas la emulación del 
público; sobrelleva con paciencia la superioridad y 
ventajas que distribuyen los derechos de propie- 
dad ; pero estas- fortunas compuestas de' los tribu- 
tos de cada ciudadano i le son una perenne fuen- 
te de reclamación y de envidia. £1 acrecentamien- 
to de la desigualdad-de forttiaiás , y los progresos 
al luxo , son una reconvención de mas que puede 
hacerse á la AdministracíoÁ publica , siempre que 
se aparta de .los principios de orden y de justicia 

que 
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que deben servir de regla k sy conduela. 

Para ésta , manifiesta aquel Ex-Minlstro los 
txiedios mas propios de dirigirla hacia el bien ; y 
en mucha parte los juzga tan fádibles que se halla 
dispuesto a creer , y sobre todo quiere persuadir^- 
selo, que en la suerte de los hombres hay men<9 
disparidades que se piensa ; y no se debe desalen* 
tar á los Soberanos presentándoles los medios como 
una empresa mayor que su poder: no tienen que tras- 
tornar el orden de la naturaleza» ni el de las socie- 
dades : les basta modificar las instituciones contra-- 
rias al bien público, templar los excesos , atajar los 
abusos ; les basta adelantar la prosperidad general 
según la extensión de sus fuerzas ; y añadir la feli- 
cidad que puedan á sus subditos , como cada hom« 
. bre en particular puede contribuir a la suya pro- 
pia : de modo que los Príncipes no deben mirar 
con indiferencia el luxo y sus excesos, ni tampoco 
tener la ambición de aniquilarle enteramente. Pue- 
den si , reñexionar. qule en todos los ramos de ]a 
Administración ó Gobierno público , el bien que 
puede hacerse , y el que se debe proponer, depen- 
den constantemente de una justa medida en los de- 
signios , y en un conocimiento exádo de los lími- 
tes de todas las verdades. 

Por estos principios se guio siempre el Autor 
durante su Ministerio : es en Francia uno de los 

prin- 
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principales ceboj cjpI.luKo^ lo que ñaman fortu- 
nas de finanza 9 esto es , caudales , hechos por los 
que tienen manejo en la Real Hacienda como los 
Asentistas Generales, los Administradores, los Re- 
cibidoreS) y se comprchenden baxo la misma de- 
tfiominacion los Tesoreros, los Banqueros de la Cor* 
te» y algunas otras personas que mediante un dere- 
cho de comisioni hacen adelantamientos sobre los 
plazos mas 6 menos distantes de la cobranza de las 
rentas. Paso este Ex-Ministro , como ya se ha in- 
dicado, una grandísima atención en reformar y res- 
tringir el número y provechos de estos diversos 
Agentes , a pesar de las reclamaciones y contradí- 
ciones con que se vid acosado ; pero en medio de 
ona guerra tan costosa no podia perfeccionar su 
obra porque las urgencias extraordinarias consu/n/an 
los recursos del crédito , y era imposib/e hacer los 
reembolsos correspondientes ó mas precisos para 
dexara la Real HacieWa absolutamente libre , ó 
en estado de escoger , y dar las disposiciones mas 
&vorabIe$ al ínteres público : no obstante, bien co- 
nocia que las dificultades de este genero no eran 
tan insuperables que no pudiese vencerlas la auto- 
ridad : pero según sus constantes y fundadas má- 
ximas conocía también que jamas debe hacerse uso 
de la autoridad á costa de injusticias , y que qual* 
quiera buen Ministro se formarla una ¡dea muy fal- 
sa 
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sa del bien del Hstado , si im^ínase qoe propon 
niendose un saludable fin son escusables todos los 
medios de conseguirle. El primer bien civil es, que 
sean respetados los derechos de propiedad ; estol 
abusos 9 estas ganancias inútiles ^ son ciertamente 
una invasión que es preciso rechazar ; pero debe 
hacerse por medios legítimos : y mas vale caminar 
lentamente a la perfección posible , que tocar a Jos 
principios de fidelidad » que son la salvaguardia de 
todos los ciudadanos. En estos términos se expli- 
ca Necker aún hablando de este genero de pro- 
piedades que califica del mas ruinoso y chocante 
para el pueblo. No puedo menos con esta ocasioa 
de hacer presente al Ledor Español una idea bien 
consolatoria.; y es , que en España ya no tenemos 
esta especie de ¡nse¿):os políticos. La Real Hacien- 
da está muy diferentemente organizada ; sin decir 
por esto que no quepan en sus operaciones consi- 
derables ventajas ó mejoras , atendidas las diversas 
circunstancias de Erario a Erario , de país a país. 

Ha merecido también la atención del mencio- 
nado Ex-Min¡stro el abuso que hay en Francia 
sobré el crecido niímero de empleos ó cargos coa 
que se adquiere la nobleza hereditaria : ya desde 
el instante que se gozan, ya a la se§unda ó tercera 
generación » ó ya al cabo de un cierto número de 
años de posesión ; y por sus cálculos regula el nú« 

me- 
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mero de semejantes^ empleos en mas de quatro mil 
de que hace una sucinta enumeración. Juzga esfe 
abuso muy perjudicial al público, y sumamente 
indecoroso al Estado. La necesidad de diaero en 
tiempo de urgencias y desorden dio lugar á la crea^ 
cion de muchos oficbs ó empleos inútiles : do se 
estimaban ya las promesas ; no seducían los intere-' 
íes 9 por mal seguros; y se buscaron los recursos 
«B la venta de privilegios : para colorear esu con^ 
cesión se inventaron ümciones , esto es, ocupacio- 
nes que se quisieron mirar como necesarias , y se 
lescalifioS con la nobleza que es la mas preciosa 
prerogativa en un Estado Monárquico. Igualmen- 
te la política que la sana razón soa muy opuestas a 
semejantes providencias: un manantial perpetuo de 
nuevos nobles desnaturaliza la idea que debe te- 
nerse de esta distinción ; y el aumento del nume- 
ro de personas que gozan de exenciones causa un 
verdadero perjuicio al resto de la Nación. 

Hace ver Necker todos los inconvenientes de 
esta perenne clase de nobleza, y después de apun- 
tar las medidas para corregirlos ó modificarlos, dice 
que sería de desear que no se hubiesen conocido 
estos medios de ennoblecerse por compra; pero 
quando subsiste* semejantes usos desde algún lar- 
go tiempo , quando esta especie de conexión está 
establecida entre los ordenes de la sociedad que 

se 
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sé aproicitnan por la educado» y la instrucción ;^es 
preciso al desatar aquellas travas muchos miramien- 
tos ; y al mismo tiempo de hacer mas dificultosas 
las mudanzas de Estado , es preciso dulcificar lof 
motivos sensibles de envidia. Puede ser» añade tam- 
bién, que á muchas personas les parezca inútil tanta 
circunspección ; que el Gobierno se cargaria de 
demasiados cuidados si pesase continuamente y ea 
una ex&fta balanza , los derechos ó pretensiones de 
todas las clases de la sociedad, y si anhelase a que- 
rer conciliar ó reunir tan diferentes relaciones t asi 
es f sin duda, y a causa de estas condiciones es di» 
ficíl la administración 6 gobierno de un Estado. 
Pero los intereses de una Nación , h justicia que 
se debe a todos los órdenes que la componen., no 
son un objeto pequeño que se puede tratar con 
floxedad ; es una obra muy penosa ; pero también 
son tan. importantes y nobles sus fines, tan grandes 
sus relativas circunstancias, que por lo menos se le» 
deben el tributo de hacer todo el es&erzo posible. 

X. 
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^ON una ¡lustradon , una inteligencia , una im- 
parcialidad , una madurez tan cabales desentraña , 
el insigne Estadista de que hablamos, los principiol 
de una vasta adnúnistradon , que no hay ápice 
an9jr.Xii. H esen- 



^ncial , por menudo que parezca , que no sea el 

objeto de sus muy premeditadas especulaciones. 
Explica el cambio de un modo tan claro que el 
menos versado puede comprehender este díficil la- 
berinto del ameno pensil del comercio : para la 
exiftitud del cálculo hace notar los efeoos del 
contrabando. No trata de éste con menos claridad 
y solidez. Igualmente maneja su pincel economis- 
ta sobre las prohibiciones, sobre los derechos ó ¡as 
franquicias en materias primeras, sobre la salida de 
manufafturas nacionales , sobre la moneda, y otros 
varios artículos relativos a los propios objetos que 
ha tomado á su cargo ilustrar en beneficio público: 
j sobre que repito mi remisión a la obra misma. 
Sin embargo, en los análisis que salpicadamente 
presento á mis leétores , exttaftando ó tnsUtdando 
entre muchas especies las que juzgo dignas de la 
mayor atención , y mas intimamente análogas á 
mi intento ; aún me faltan algunas que hacerles 
observar. Concluyendo Necker el capítulo tocante 
í la policía y comercio de granos dice con su acos- 
tumbrada facundia: Que no hay duda en la abso- 
luta necesidad de mantener la libre circulación de 
los granos en lo interior del Reyho. Que el Go- 
bierno aún puede Ver con satisfacción las abun^ 
dantes provisiones y las especulaciones de comercio 
que las determinan^ porque son otros tantos socor- 
ros 
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ros á favor de los arrendadoras, y de los propieta- 
rios de las tierras; pero quando estas especulaciones 
hechas en tiempo de carestía degeneran en lo que 
comunmente se llama logrería ó monopolio; esto es^ 
«n un tráfico en que no se lleva otra mira que aco- 
piar momentáneamente los trigos, para venderlos 
después a excesivos precios y rigorosas condicio- 
nes : entonces es preciso que el Gobierno ataje lo» 
efe¿bos de esta codicia , y a veces bastan unos avi- 
sos 6 ligeras providencias ; pero si se descuidase 
esta policía , sería abandonarla en cierto modo al 
impulso inconsiderado de los movimientos popula- 
res ; y lo que una sabia Administración debe pre- 
caver cuidadosamente es no hallarse nunca expues- 
ta^ conducida, ó meramente avisada con pasos con- 
trarios al orden y al respeto debido a la autoridad. 
Una ley positiva sobre esta materia sería insuficien- 
te ; porque el límite que separa una especulación 
útil 9 de un acopio perjudicial , no puede jamas se« 
ñalarse en términos expresos : y sería pensar de- 
masiado adelantado el querer aplicar reglas íixas 
a objetos movibles, y renunciar con afedacion a 
ios auxilios de la inteligencia sucesiva que debe su- 
ponerse. En el dia siempre debe atenderse a no 
abandonar ciegamente este tráfico a los excesos de 
la libertad por las razones mencionadas , y a fin 
también de precaver las repentinas alteraciones en 
Ha el 
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el precio de la subsiftencia comoo; pnes como no 
fuclen pronumente seguirse a estas novedades in- 
esperadas y pasageras una semejante revolución en 
el precio de la mano de obra , exponen a verda- 
deras necesidades toda especie de jornaleros, y gen- 
tes que viven de so trabajo* 

El mismo rumbo lleva sobre la usura» hablando 

del Monte de Piedad establecido en París. Hace 

ver que la usura no tiene semejanza alguna con es* 

tas transacciones ordinarias de la sociedad en que los 

prestadores y los que toman prestado , iguales por 

sus relaciones y su número tratan del precio del 

dinero» y están indistintamente sujetos al efefto de 

las consideraciones universales que determinan k 

medida del interés. Por usura no se entiende ni se 

aplica nunca sino a situaciones particaiares : es aa 

abuso de la fuerza contra el débil; es un imperio 

que exercen la avaricia y la codicia sobre una clase 

de hombres a quieneis el delirio de las pasiones 

^uita los medios de defensa; es una red preparada 

contra los jóvenes , los jugadores , y todos los qve 

arrastrados del capricho del momento cierran los 

ojos al tiempo futuro. Asi como no se permite á 

un menor , ó a un demente hacer contrato alguno; 

y por el mismo hecho quedan inválidos , se debe 

igualmente condenar los ajustes usurarios, porque 

estos coaveaios indican siempre , que una de las 

' pal- 
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|»aite$ esti inhábil por su ceguedad ó su desordea. 
De forma que sería absolutamente contrario á las 
costumbres el tolerar en una sociedad culta estos 
hombres endurecidos y despreciables^ que espera» 
en su obscuridad , que la imprudencia ó los desva- 
ios les conduzcan viftimas. 

Después de discurrir sobre la materia, y sobre 
cl mal 6 el bien de estos Montes» dice que un cuer- 
do Gobierno se vé algunas veces forzado a tratar 
de composición , 6 transigir con los errores y las 
pasiones de los hombres ; y una institución digna 
i> capaz de crítica quando se consideran los eiee« 
tos de una manera aislada , debe juzgarse diferen- 
temente quando se ex&mina la naturaleza y la ex- 
tensión de los inconvenientes de que este mismfr 
utsbkGumento viene á ser la salvaguardia. 
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■•SI discurre , as! se explica un Suizo , un Re*- 
publicano , un Protestante en Francia Reyno Ca- 
tólico ; en Francia Gobierno Monárquico ; y eo 
medio de la misma Nación donde ha sido Minis- 
tro , donde se ha grangeado el respeto y conside- 
ración universa!, y en donde le han atraído la emu- 
lación » la envidia , ¿> la venganza de muchos , sus 

mis- 
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mismos aciertos i y .su zelo demasiado eficaz^ , y 
franco para un piso tan rcsvaladizo como es el deí 
Ministerio y la Corte. Sus reformas y proyedos 
econiSnúcos » principalmente en la Corte misma j 
en la Real Hacienda , le suscitaron ana clase de 
enemigos, que le aumentaron la extensión de aque- 
llas ideas para el Exército y Marina en los ramos 
en que procuró introducirlas : otra clase de ému- 
los le suscitó la empresa del establecimiento de ias 
Administraciones Prorinciales que hizo tanta som- 
bría los Parlamentos, y mucho mas á las Inten- 
dencias: todos estos fueron golpes que precisamente 
le iban desmoronando su poder ^ influxo ; pero el 
golpe de gracia , al modo dé decir, fué la preten- 
sion de entrar en el Consejo de Estado. 

Pretendía Necker su entrada en éste persaadl-' 
do de que en medio de los ataques demasiado em- 
peñados y poco reprimidos , una tan dvstmgaida 
señal de confianza era absolutamente precisa á un 
Ministro que á cada momento necesitaba de un 
fuerte apoyo. Pensó que un Ministro de Hacienda 
que se mira como responsable de los recursos , y 
que al mismo tiempo debe ser escrupuloso en la 
elección de medios , debia por el bien del Estado 
y por su propia reputación ser llamado, sobre to- 
do al cabo de algunos años de Ministerio a las de- 
liberaciones de la guerra y de la paz; y miraba co- 

mo 
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jtno muy importante poder auxiliar con sus refle- 
xiones las de los otros Ministros. 

Viene á ser el Consejo de Estado una confe- 
rencia en presencia del Soberaiio: no se cuentan los 
votos ; solo el Rey decide en vista de las razones 
-que en él se ventilan. Es Necker de opinión de que 
corresponde se ponga a un Ministro de Hacienda 
en estado de estender sus miras mas allá de los lí« 
mites de su departamento ; y que para el niejor 
desempeño , debe considerarse como infinitamente 
esencial al real servicio su asiento en aquel Conse^ 
jo. El hallarse el Ministro de tan importantes y 
vastas Administraciones distante de las deliberación 
jnies políticas arrastra graves inconvenientes ; por- 
que si con tiempo no puede conocer la extensión 
de las urgencias extraordinarias , ni sus principios» 
ni sus fines » ni la paz , ni la guerra ^ errará , 6 se 
hallará vagante 6 muy perplexo en sus cálculos » 
proyectos y disposiciones; y. quizá aún todavia maSj, 
podrá equivocarse el Ministro de Estado.. 

£1 dinero es el nervio de la guerra: el crédito 
es el manantial del dinero : un Ministro de los ne- 
gocios estrangeros que no está suficientemente ins- 
truido de la naturaleza de los recursos, de sus di- 
ficultades^ o de sus limites no podrá nunca man- 
tener un tono seguro , ni adaptar sus negociacio- 
nes ólas.circunstíincias con esta provisión y esta 

pru- 
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prudencia ilustrada , que sola puede precaverle del 
crrt>r , y dar una cierta firmeza á la utilidad de sus 
auras 1 y al feliz suceso de sus designios. 

Es muy cierto que el Soberano abocando a si 
ffilsmo todos los conocinúentos puede dar después 
k cada uno de sus Ministros las órdenes que le pa* 
rezcan conrenientes ; pero tampoco hay duda ea 
que los Reyes , al instituir estos Consejos , haa 
considerado como útil esta discusión en su pnesen- 
oía ; y sobre estos principios funda Necker sus ob* 
senraciones. La asistencia del Ministro de Hacienda 
al Consejo de Estado es importante mirándola por 
ans principales aspeftos ; porque si bien se eximiaa 
el origen de la mayor parte de las guerras, se yeri, 
que muchas ó un gran número de ellas se han em« 
prendido por simples especulaciones políticas, y 
con el único fin de aumentar el poder del Sobe- 
rano ) 6 de disminuir el de sus ribales \ en conse^ 
qüencia no está demás para semejantes cálculos la 
unión de las reflexiones del Ministro , que cono- 
ciendo mejor lo interior del Reyno , el bien que 
puede hacerse, y los diversos medios de fuerza que 
se pueden poner en acción , se halla en estado de 
exponer sus di Aamenes, capaces de balancear en ol 
real animo lo que pueda presentarle la poUtica. 

Añadamos otra reflexión que hace el mismo Es- 
altor en otro J^gar de su obra Jublando de las 
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gaetr2íS modernas ; y es , qae» las Naciones , en el 
4P«itado salvage, se dexaban arrastrar dé ciegas y des- 
arregladas pasiones : éstas ya se han calmado por 
cfédo de la civitizacion ; pero la^ moliitud y con-^ 
fúsidn dé intereses diversos qne han^ iattoodacido 
las ideas del dinero ^ del comercio « de las riquezas 
nacbnales^y del equilibrio del póder.son ahora otras 
tantas cansas de enemistades y envidias» y como 
la ciencia d& lo» Gobiernos aáñ no se haielevado en 
proporción de las comrarifdld^ que hay que c(HVf 
eilrar, y de las dificultades que hay que Teneer, tos 
pueblos no gozan todavía sino imper&damente de 
feí mudanza del estado bárbaro al estado culto. 
n La expresada solieituddd ser Ministro del Coi^ 
sejo de Estado, para cuya plaaa se'¡uzg<í aicFeedor 
Necker á qualquiera excepción por las circunstan*- 
cias en que se hallaba y se calificó de un vehemente 
deseo de mando , de u^a vana ambición, y de un 
desen&enado amor piopb* Se x>poniaa á su'adñú^* 
sion lá diversa creencia chrfstiana y otros motivos: 
el pretender saltar estas insuperables barreras se con-*- 
stderd como un sacrilegio político , y se vid precl* 
ctsado a entregar su demisión. 

Perdió la Fratiícia uno dé. los tñifhté^ •líiriis*-' 
tros de Hacienda que ha tenido t un Ministro dig-: 
no de ponerle al lado de un Sully, de ún Colbeft, ; 
y con los ventajosos conocimientos de .un siglo tan 

TOMf. JIJ. I SU« 
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ioperior ^ los antec^entcs en economía política. 
Merece ,este suceso hacer la reflexión de que ea 
Francia son menos estables los Ministerios que en 
otroi f»tses; parece que su fentUdad^ su comerciO) 
tu tndintiiá ,<su poder mism<^ sostenido dú su pro- 
pio peao tjriun&n a veces de los errores Ministe* 
ríales. Este que io ha sido » según la opinión gene- 
ral y hace conocer el Índole del Gobierno y deia 
Nación. Arrasttada ésta de k ley de la costum&f» 
por la a^vidad de ^u' imaginación , la hace com- 
j^acerse f b por k> menos conformarse con la con* 
tínua renovación de sus políticas impresiones aún 
á su propia costa; tamban hace ver este suceso otra 
cidscunmncía qu^^ttÍQB^ivlsps.do coátradi^^oria coo 
h antecedente; y es; la firmeza con que ciertas 
amarras del Gobierno conservan ñxa la situación 
de los sistemas y principios , y forman ¡mas fuer* 
tes lineas que separan qualquiera innovacioiv coih 
trifia de su& establecidas máKunas, 

' Aunque en él se ha privado la Francia de un 
excelente Ministro , no por eso dexa de disfrutar 
un ciudadano zeloso y benigno que desde el fondo 
de su Gabinete comuj^icando abiertamente sus lu- 
ces ; y np ciñendos^. ^ solo una personal apología» 
publica sus ideas » sus reflexiones , sus proyedos , 
y sus cálculos pasados y presentes con franqueza^ 
con desvelo y con amor al bien publico : amor dis- 
^. > ere- 
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cretamente sazonado con la indispensable partq de 
amor propio en un carader de su temple. 

XII. 

SatsTA es la Francia vista en la perspediva que 
la corresponde en la a¿hialida^de su estado. Com- 
parado éste con el de Inglaterra, de cuya consti- 
tución, recursos, fuerzas y sistema se ha tratado 
en el libro antecedente , arroja de si las nociones 
suficientes para distinguir el papel que relativamen- 
te hacen las dos Cortes en el mundo. Bien se lo 
saben ellas mismas , no solo dentro de sus Gabine- 
tes , sino también en medio de las plazas de sus 
pueblos : y entre sí nutren una recíproca envidia, y 
oposición de intereses y fines. £1 Francés padece 
unos perennes zelos del poder marítima y del co-> 
mercio de la Soberbia Albion , y tiene casi odio al 
Inglés ; pero le considera » 6 contempla» £1 In«> 
glés se precave de la Francia como tan poderosa 
vecina , la zela continuamente, y maltrata al Fran- 
cés en sus teatros ó en sus escritos ; pero le aprecia. 
Ambas Naciones de tiempo inmeáiorial respeftiva^ 
mente ribales se temen, se contemplan, se m^ültan, 
se aborrecen y se estiman: miran ambas desde cier- 
tas épocas ii la mayo^ parte de las otras potencias 
con semblante de superioridad» ó casi desprecio. 

Sus 



1^ 

<Í8 A?ltVJ>lCM. 

.Sus (bermas , su situación , sus felices progresa 
en ciencias 9 artes, comercio, j navegación, las 
hacen florecientes y -arrogantes; con solo aquellas 
diferencias , en las dos mismas Naciones , del ca« 
ra£ber nacional de cada una , y de los efeftos de la 
diversa constitución, gobierno , costumbres, y dis- 
posición política. AAbas contemporizan al mismo 
tiempo con el mundo culto, como casi maestras 
del siglo en el espirita que reyna de moderaciba , 
de buena correspondencia , de humanidad , de fi- 
losofia. Si algunas otras grandes Naciones abren los 
ojos penetrando y aprovechando sus propios recur- 
sos sin detenerse demasiado en las sutiles especula-* 
dones introducidas en el dia, que mas tuercen que 
adelantan , ó dirigen los medios reftos de la buena 
causa , podrán sostener mejor y con mas decoro sü 
legítima y aUa independencia ; y aún mantener ua 
general equilibrio que aquellas solas esdn d'is&u* 
taado i SI) favor. Es cierto que siempre la propia 
substancia de un país conlo la Francia » de una Is* 
la como la Gran Bretaña nutrirán los medios y 
proporciones de su respedivo poder; pero en aquel 
caso n^o gozarán privativamente la preeminencia 
absoluta de primarias t entpe tanto, como tales haa 
de dar la ley á la Europa; que quiere decir, el in- 
fluxo general de sus Gabinetes ha de ser por ahora 
muy superior a los de las otras Cortes. 
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